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   A los que aman la existencia y los años no les pesan, sino que por el contrario aquilatan su vida y alimentan su mente y deseos positivos…
 
    
 
   Un anciano que se desperdicia, es una sabiduría que se inutiliza. _José Luis Manizales 
 
    
 
   La obra más meritoria de un anciano, es que ponga su sabiduría, su experiencia, su voluntad y su generosidad como utilidad comunal..., publica. _José Luis Manizales 
 
    
 
   El que desconoce las ventajas de la longevidad, es como si desconociera la miel de un panal, la espiga del trigo..., y  los frutos del árbol. _José Colombia  
 
    
 
   La ancianidad no sólo es una corona de honor, sino que es el más importante bien terrenal que hemos obtenido por nuestra noble misión que hemos cumplido en la tierra. _Jaime Bedoya M.  
 
    
 
   Aprendamos a Ser Longevos, no viejos... La longevidad es larga vida..., que debemos aprovecharla  para hacerla meritoria. _J. B. M. 
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   PREFACIO
 
    
 
   Desde muchos años atrás, y antes de ser escritor, me inquietaba la suerte de la humanidad en general y del hombre en particular. Y eso precisamente, fue lo que me convirtió en un enseñador, en un filósofo, en un poeta y en un comunicador. Y por otra parte, no he podido concebir que, la inmensa mayoría de los seres humanos estén postrados en la miseria política, económica, cultural y social, y lo más grave aún, en la miseria social, moral y personal.
 
    
 
   La inmensa mayoría de las personas vegetamos: nacemos, no crecemos, nos reproducimos, nos desperdiciamos en la vida... y declinamos y morimos sin pena ni gloria. Aparte de que la suerte de la humanidad es cada día más caótica, puesto que nos encontramos frente a una encrucijada de tipo económico exclusivamente, que en realidad no tiene nada que ver con la vida, desarrollo y crecimiento del homo sapiens.
 
    
 
   Y de allí, la ingrata suerte que le espera a las naciones y a los ancianos, puesto que las sociedades y gobiernos no vislumbran otra cosa más allá del signo de pesos y de hacer a unos pocos magnates o audaces más ricos en dinero y en cosas, pero más pobres en mentalidad, inteligencia, espiritualidad y como seres humanos y personas, produciendo a la vez e incrementando vertiginosamente la criminalidad: masacres, asaltos, robos, secuestros, extorsión, mafias, corrupción... que son las secuelas de hacer dinero exclusivamente, y a la que ha sido encadenado y condenado inmisericordemente el hombre, más ferozmente, en esta última centuria.
 
    
 
   Sí, efectivamente, nuestras organizaciones económicas, políticas, sociales, educativas, morales, culturales... en las que se encuentran sumergidas las sociedades, dan grima... y es inconcebible a estas alturas y después de tantas civilizaciones que sólo hayan alcanzado a enajenar el hombre con cosas, que llaman progreso y desarrollo, cuando en realidad hemos retrocedido en milenios en humanidad, mentalidad, inteligencia, espiritualidad... y verdaderas perspectivas de la vida.
 
   Bueno, concretándome al tema del libro, ya desde muchos años me he interesado por la suerte de los ancianos, tan así es, que en mi libro “El Padre”, publicado en 1982 en Manizales (Colombia), había escrito un capítulo refiriéndome a la vejez, perdón a la adultez mayor, y en el año de 1987 en Chicago, cuando publiqué mi libro “El Hombre Sublime”, otro ensayo filosófico, mi primer capítulo lo titulé: “Qué voy hacer cuando esté viejo?”, y en 1993 también publiqué otro libro en Chicago que titulé “El Infrahombre y su Inframundo” donde también me refiero al hombre en general y toco este gran tema. Y recientemente publiqué otro ensayo filosófico en Chicago que titulé: “Los Viejos-Jóvenes”, un libro de casi 300 páginas, que se lo dediqué por completo al tema de la longevidad.
 
    
 
   Y en este último libro, en el que he insertado estas palabras liminares me dedico más que todo a incentivar a los viejos-jóvenes, perdón, a los longevos, para que hagan derroche de juventud y vitalidad hasta el final de sus días, cuando su máquina no dé más y se funda, sin hacer caso a la vejez que sólo alcanza a los que no tienen voluntad o nada que hacer y a los faltos de espíritu y personalidad, aparte que los invito a conservarse jóvenes por más de 120 años y hasta donde las fuerzas positivas les alcancen.
 
   Es un reto, un reto para superar los índices de vida obsoletos en estas sociedades actuales, porque en la región del Cáucaso (Rusia), se tiene conocimiento que las personas alcanzaron una longevidad superior a los 140 años, y en un pueblo indígena del Ecuador, también las personas alcanzaron una edad superior a los 130 años, aparte de casos esporádicos en distintos lugares del mundo, donde el homo sapiens ha sobrepasado la edad de 120 años... Y puedo hacerme interminable dando ejemplos y haciendo reminiscencias históricas, pero en honor a la brevedad pongo a vuestro libre albedrío esta inquietud.
 
    
 
   Pero mi principal motivo en este libro: “Aprendamos a ser jóvenes hasta más allá de los 120 años...”, además de suministrarles una buena información a las personas de la “Tercera Edad” y de darles múltiples consejos, me he preocupado por llamarles la atención a la sociedad y a los gobiernos, para que no sigan pensando y obrando tan miopemente con las personas mayores de edad, dignidad y señoría, y procurando tratar el tema con la altura, seriedad y vigor que se merece, a pesar de que vivimos sumergidos en medio de unas sociedades tan obstinadamente orientadas hacia la juventud, y tan torpes que son capaces de ignorar las ventajas de la adultez mayor, pero sobre todo, tan desagradecidas e ingratas, que han olvidado tan fácilmente los grandes tesoros y riquezas que han creado los ancianos, perdón, las personas longevas, con su vida, altruismo, sudor, inteligencia, espiritualidad, pundonor... cuyo patrimonio nacional les pertenece por entero, y mientras que increíblemente existen pueblos indígenas que tratan a los ancianos con respeto y hasta con veneración, y les otorgan su señoría en forma gradual de acuerdo con los años y su sabiduría. Y ser humano hoy en día significa casi que ser un desastre. Y por poco no hacemos lo de los bactrianos, que le echaban los ancianos a los perros hasta cuando Alejandro Magno se los prohibió.
 
    
 
   Y todo lo que ha realizado el hombre empezó siendo un sueño ó una utopía... el nuevo sueño y reto consiste en sobrepasar los 120 años como un sabio y héroe de la vida. Llegar a la ancianidad, perdón a la adultez mayor, no significa llegar al puerto, sino que por el contrario significa que ha llegado la hora de hacer. La meta es vivir sin desperdiciar un solo instante, pensando que la respetable longevidad es la cumbre de la vida y de la responsabilidad, y a la que hay que llegar con alegría, entusiasmo y dignidad. Todo florece en el país en donde los ancianos puedan formar un jardín y mantenerse activos, positivos y en pie, como una ceiba centenaria. La ley de la vida es avanzar de años, sabiduría y experiencia cada día, y crecer de alma, espíritu y corazón hasta llenar el infinito.
 
    
 
   El imperativo de la vida no es envejecer envejeciendo, sino todo lo contrario: rejuveneciendo, madurando, creando, soñando, creciendo... La paradoja no consiste en querer ser joven cuando se ha llegado a la ancianidad, sino en querer ser viejo cuando se es joven aún. Por mucho que alguien alcance a vivir, sólo es un instante de la eternidad, de nuestra misma eternidad; por ello no se debe desperdiciar un solo segundo en el paso por esta galaxia, y ojalá, viviendo lo más excelsamente posible. Anciano: Sigue cultivando el jardín de tu vida, y procura que las rosas de la tarde sean tan lindas como las de la mañana. Y lo importante es que sigan siendo rosas...
 
    
 
   Finalmente, permítaseme abrir este pórtico no sin antes incluir algunas reflexiones que el tema amerita, unos pensamientos de mi propia cosecha:
 
   A muchas personas adultas no es que se les escasea la vida, sino que se les escasea la creatividad, el quehacer, y por eso se vuelven viejos y mueren irremediablemente desadaptados de la vida más pronto de lo que debiera ser. La vida es por excelencia un arte que estriba en el inmenso deseo de SER.
 
    
 
   Al único y verdadero poder que debe aspirar un hombre es a ser útil y sabio, y con ello lo tiene todo; el resto es vanidad y prosaísmo. Y el poder del anciano sigue siendo su trabajo, su sabiduría, buena voluntad y creatividad, y mantener un galope constante en su espíritu cada vez más sabio y rejuvenecido.
 
    
 
   Sin duda alguna el amor es la mejor medicina para el odio, lo mismo que el trabajo es la mejor medicina para la vejez, perdón, para la longevidad y una existencia digna de un ente creado a Imagen y Semejanza de Dios.
 
    
 
   Las virtudes y los valores humanos son los grandes tesoros eternos de la vida, y nunca se pueden trocar por dinero, riquezas, canonjías o prebendas transitorias y deshonestas que no hacen sino obnubilar los maravillosos e infinitos caminos de nuestra existencia.
 
    
 
   El adulto joven, no importa los años, es el que es creativo y permanece activo; al hombre verdaderamente viejo sólo se le conoce por la inactividad, y porque ha permitido que entre en él la senilidad, la decrepitud y los achaques, que son consecuencia de una mente condicionada, enajenada y estrecha.
 
    
 
   La discreción, la positividad, la creatividad y las buenas maneras, son las llaves maestras que nos pueden abrir las puertas que no pueden abrir la mejor de las educaciones o instrucciones, sino las semillas que hemos sembrado en la vida con honestidad y diligencia.
 
    
 
   Los éxitos y la fama nunca significan nada, si detrás de ellos no hay un ser humano y una persona cabal y honrada por excelencia. Más que los pergaminos están las excelencias del espíritu y de una persona humana.
 
    
 
   No es de sabios el saber todo, pero si es de sabios ser persona y comportarse como un buen prójimo, y llegar a una longevidad lúcida y respetable que nos haga encariñar de la existencia y de los goces de nuestra bondad y corazón, que vienen a ser la verdadera alegría del alma.
 
    
 
   Finalmente, cuando no se puede tener lo que se quiere, es hora de empezar a querer lo que se tiene, como tan lúcidamente lo ha afirmado Kathleen Sutton. Y ya debemos saber, que de esa manera los años no pesan y la juventud será permanente, si la persona longeva así lo desea vehementemente.
 
    
 
   La gloria del hombre no se vislumbra aún, puesto que no ha podido crecer ni desarrollarse, porque se ha quedado a menos de la mitad del camino. Recordemos que su mente, inteligencia y espiritualidad aún permanecen en los más ínfimos niveles, que ni siquiera alcanzan el 10%.
 
   Yo pienso hoy, que a la muerte hay que vencerla con la inmortalidad y a la vida hay que elevarla con la mente, el espíritu, la honestidad y con el conocimiento y sabiduría. Sabio es vivir con la caballerosidad del corazón y con la jovialidad de un carácter humano y noble que abunde en solicitud de vida, amor y armonía.
 
    
 
   Menos trabajo es vivir como un joven, que vivir como un triste o mal humorado viejo.
 
    
 
   No solamente tienes derecho a ser un viejo joven, sino también la obligación de ser alguien, humano, feliz y exitoso.
 
    
 
   No es la erudición ni la riqueza lo que te hace Ser, sino la SABIDURÍA que se corona en la longevidad.
 
    
 
   En el tránsito por la vida las ventajas de la vejez son muchas, inacabables... lo importante es aprenderlas a descubrir o conocer a tiempo.
 
    
 
   Hay que mentalizarnos para que los años no nos disminuyan los deseos de hacer, que es sinónimo de los deseos de vivir. 
 
    
 
   El hombre tiene que desdoblarse para poderse volver a encontrar, y para reempezar de nuevo el camino con superiores perspectivas. Y la longevidad no es un obstáculo para ello, por el contrario es la más grande y maravillosa oportunidad.
 
    
 
   El hombre longevo ya debe saber lo que tiene, lo que le sobra, lo que no necesita, lo que debe hacer... y cuál es el grado de evolución a que debe llegar.
 
    
 
   El hombre demuestra su grandeza por el grado de humanismo, de sabiduría y de espiritualidad  que ha podido llegar.
 
    
 
   Y los grandes hombres son cuidadosos de su integridad, de su sensibilidad, de su sabiduría... y de su espiritualidad; nunca de sus bienes, avaricia y mezquindad.
 
    
 
   Y dijo Albert Pin: “Lo que hemos hecho para nosotros solamente muere con nosotros. Lo que hemos hecho para otros y para el mundo queda y es inmortal.” De manera que es necesario que trabajemos para la inmortalidad. Y la inmortalidad no es sólo una esperanza, sino el camino que le queda al hombre después de recorrer el camino en esta vida.
 
    
 
   Y llegar a la tercera Edad sólo puede significar el fin de algunas cosas, pero afortunadamente también trae consigo la renovación o el comienzo de muchas otras y quizás las más importantes.  De manera que no sólo es un deber sino una obligación impuesta por el privilegio de la vida misma, mantenerse con salud, energía, deseos y entusiasmo para continuar desarrollando uno de los tantos grandes ideales para culminar con una vida fecunda y plenamente feliz.
 
    
 
   La peor vejez es la del espíritu y de la mente, el sabio no envejece sino que por el contrario cada día rejuvenece aumentando su sabiduría. La vejez no debe ser causa de tristeza, únicamente se angustian los que han vivido en vano, los que no saben el destino supremo de la vida; los que no han sido capaces de elevar su espíritu y los que no se han sacudido del yugo del sexo y de los placeres mundanos. La vejez es la edad más sublime para le reconciliación con uno mismo, para la contemplación, para depurar el pensamiento y para discernir la sabiduría. La vejez que no alimentó en su juventud el amor, el juicio, la razón, la solidaridad, la sabiduría... puede asegurarse que será desdichada. 
 
    
 
   Pero generalmente, en cada anciano se encuentra un maestro y un sabio siempre con espíritu juvenil dándole las últimas pinceladas a su alma. Y no olvidemos que el anciano que ha elevado su espíritu, ya casi es un dios, que parte hacia la eternidad sin premura ni desconsuelo.
 
    
 
   Y como afirmara Cervantes: “Al envejecer nos debemos irnos poniendo por dentro como un melocotón, aunque por fuera nos vayamos asimilando a una ciruela pasa. Si no, de qué vale?” 
 
    
 
   Y en la nueva era del hombre y la mujer (nuevas sociedades), ya no habrán viejos, ni ancianos... sino adultos mayores con cuerpos y mentes sin edad, dispuestos a ser útiles a la sociedad hasta el último latido de su vida, en los puestos de privilegio que les otorgarán de nuevo las nuevas sociedades por su dignidad y sabiduría como: maestros, consejeros, jueces, legisladores, magistrados, gobernantes, instructores, asesores... y que las nuevas leyes de las repúblicas les devolverán los puestos de dignidad y mayoría, y de los cuales fueron desplazados por injustas leyes, para darle preponderancia y ocupación a los jóvenes a títulos gratuitos... ante la miopía de legisladores y gobernantes que no han sido capaces de organizar una democracia, una economía, una justicia social y ocupacional para todos... y un desarrollo y crecimiento del ciudadano que lo ha relegado a la vida parasitaria, madurando jóvenes viches a la fuerza en los puestos claves y ocupaciones principales, para crear y mantener el caos en que hoy se debaten todas las naciones y sociedades, mientras el segmento de la población de la adultez mayor o longeva crece vertiginosamente por los avances de la ciencia... y la población joven se anquilosa y decrece, sin que podamos contar con el recurso humano necesario para unas sociedades en pleno crecimiento y desarrollo; aparte del retraso del crecimiento y desarrollo del homo sapiens, que se ha quedado estancado en un escaso diez por ciento del desarrollo de la mente, la inteligencia, la memoria... a la vez que se ha quedado relegado en estadios inferiores y no ha podido conquistar otras dimensiones a partir de la tercera, por estar perdiendo la vida y el tiempo haciendo dinero y riquezas individuales egoístas que no ha de menester, porque su tránsito por esta Tercera Dimensión es transitorio, pero evolutivo e involutivo. 
 
    
 
   Finalmente, desconocemos que somos entes infinitos y que analfabetamente gastamos la preciosa existencia en los negocios, desperdiciando el preciado tesoro de la vida... Y recordemos además, que anteriormente la gente envejecía antes de los cincuenta justificando su jubilación, pero hoy la gente se hace más joven y madura después de los cincuenta, porque ya no piensa en jubilación sino en su realización humana, espiritual y social, y habiendo adquirido ya el derecho a una pensión, no para jubilarse..., sino para reactivar la vida en forma más madura y consecuente en medio de cierta comodidad y solvencia que le permitirá armonizar la vida hasta más allá de los ciento veinte años como lo estoy proponiendo en este libro.
 
    
 
   Crece la expectativa de vida, es un artículo publicado por el periódico “La Nación” (10/05/2002), cuya autora es Nora Bar, que afirma: “Cada vez será más fácil vivir hasta los 100 años. En seis décadas, los pueblos longevos llegarán a esa edad. A pesar de las escenas de pugilato en el Congreso, los escándalos, los bonos y el FMI, hay buenas noticias, incluso para los argentinos: según un estudio demográfico que analizó la tendencia en la expectativa de vida a lo largo de más de un siglo, los seres humanos cada vez viviremos más. Y no hay un límite a la vista.
 
    
 
   “Lord Kelvin, el científico inglés que en el siglo XIX desarrolló la escala de temperatura que parte del frío absoluto, solía advertir: "Hasta que no hayas medido, no sabrás de qué estás hablando". Pues bien, Jim Oeppen, investigador del Grupo de Cambridge para la Historia de la Población y Estructura Social, y James W. Vaupel, del Centro de Investigación Demográfica del Instituto Max Planck, se tomaron el trabajo de medir la evolución de la expectativa de vida mundial a lo largo de las últimas 16 décadas. Y llegaron a la conclusión de que -contrariamente a lo que suele afirmarse- no hay nada que indique que nos estamos aproximando al límite máximo. En otras palabras, calcularon que, si la tendencia sigue como hasta ahora, en los pueblos más longevos, dentro de seis décadas, las personas tendrán una esperanza de vida al nacer de nada menos que... ¡100 años! 
 
    
 
   "¿La expectativa de vida está alcanzando su límite natural? -se preguntan-. Y enseguida se responden. Muchos creen que sí; sin embargo, las evidencias muestran todo lo contrario." Y para respaldar semejante aseveración exhiben datos contundentes. En primer lugar, que la expectativa de vida de las mujeres se elevó durante los últimos 160 años, a un ritmo sostenido de alrededor de 3 meses por año. "En 1840, las mujeres suecas, que ostentaban el récord, vivían algo más de 45 años -afirman los científicos-. Entre los países actuales, las que más viven son las japonesas, con algo más de 85 años en promedio." Aunque algo más lentamente, también ellos pueden esperar vivir más: en el mismo lapso, la diferencia entre los sexos pasó de dos a seis años. Antes de 1950, la mayor parte del aumento se debió a la reducción de la mortalidad en edades tempranas. En la segunda mitad del siglo la ampliación de la supervivencia se debió básicamente a cambios registrados después de los 65.
 
    
 
   “La mejor ilustración de este postulado tal vez se encuentre en la dinámica demográfica de Japón. Entre las mujeres japonesas, en 1950 la porción de vida que las probabilidades les asignaban una vez que habían cumplido los 65 era de 13 años; hoy, es de 22. Es más, las posibilidades que hoy tiene cualquiera de ellas de llegar a los 100 años se quintuplicó: de menos de una en 100, a 1 en 20. Al parecer, la historia de las previsiones demográficas está plagada de equívocos. Según cuentan Oeppen y Vaupel, en 1928, utilizando tablas de esperanza de vida de los Estados Unidos, Louis Dublin estimó cuál sería el menor índice de mortalidad posible y calculó "a la luz del conocimiento" del momento y sin considerar "innovaciones radicales o cambios evolutivos fantásticos en nuestra constitución fisiológica" cuál sería la máxima esperanza de vida a la que podría aspirar la humanidad. El resultado fue de 64,75 años para ambos sexos (entonces era de alrededor de 57). Como Dublín carecía de datos de Nueva Zelanda, no se enteró de que ese máximo ya había sido sobrepasado por las neozelandesas, cuya expectativa de vida rondaba los 65,93 años (para las no maoríes). Hace alrededor de una década, Jay Olshansky, de la Universidad de Chicago, hizo un ejercicio similar y llegó a la conclusión de que, a la edad de 50, no deberían esperarse más de 35 años de yapa, "a menos que se produjeran descubrimientos revolucionarios en el control del envejecimiento". Esta vez el tope lo destrozaron las mujeres japonesas en 1996.
 
    
 
   "Los estudiosos intentaron varias estratagemas para detener el aumento de la expectativa de vida, algo que no podían concebir -lanzan Oeppen y Vaupel-. A pesar de que los límites más ostensibles todavía no han sido sobrepasados, el de Dublin, en 1928, y el de Olshansky, en 1990, fueron quebrados, en promedio, cinco años después de su publicación."
 
    
 
   Para los científicos, un escenario perfectamente razonable contempla que, en sólo seis décadas, llegar a centenario no sea más que un lugar común en la vida de los humanos. Es alentador, pero, como todo en la vida, tiene un costado inquietante: si ya no dan abasto los sistemas de pensiones y seguros, y los programas de cuidado de la salud colapsan, ¿qué ocurrirá cuando una porción importantísima de la población tenga más de 65 años? ¿La jubilación ocupará más de un tercio de la vida? ¿O habrá que trabajar hasta los ochenta? Para Oeppen y Vaupel, al menos, es urgente tomar en cuenta estos pronósticos, tanto en lo personal, como en las políticas públicas. Y advierten: "La saga ignominiosa de la expectativa máxima de vida es más que un caso exquisito para los historiadores intrigados por los yerros de la ciencia. La creencia de que estaríamos llegando a un límite inminente está distorsionando la toma de decisiones tanto públicas como privadas".
 
    
 
   “En las cifras de la Argentina la esperanza de vida al nacer es el promedio de años que se espera viva un recién nacido de acuerdo con la probabilidad de supervivencia prevaleciente en el momento del nacimiento. Depende de la compleja interacción que se establece entre la mejora de los ingresos, la salud pública, la nutrición, la educación, la higiene y los avances médicos. Puede haber escenarios circunstanciales, pero según los investigadores la tendencia general se mantiene. En el país, aunque no existen registros históricos tan extensos como los analizados por Oeppen y Vaupel, también se verifica un aumento constante de la expectativa de vida. Según las cifras del Instituto Nacional de Estadística y Censos, en los últimos veinticinco años la esperanza de vida al nacer aumentó de 67,01 a 72,9. Es decir, cinco años más en el último cuarto de siglo.”
 
    
 
   José Colombia
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO I
 
    
 
   EL COMPLEJO DE LA VEJEZ
 
    
 
   La longevidad en vez de ser una des gracia es una gran suerte, porque no tan fácilmente se logra llegar a la senectud, es como el gran premio de la vida, pero la inmensa mayoría la han convertido en un gran complejo por la falsa cultura que se ha creado y montado alrededor de ella, y porque además, por ignorancia, desconocemos sus grandes ventajas para la realización plena de la vida humana, y donde los tesoros de la existencia se encuentran acumulados como en una gran mina que hay necesidad de explotar intensamente. El Dr. Allan Fromme Ph. D., en su hermoso libro: “Más allá de los sesenta”, nos dice: “Es cierto que la vejez, que al principio parece hallarse a milenios de distancia, acaba por pillarnos de improviso produciéndonos más de un efecto depresivo. A los treinta años, ya totalmente inmersos en la vida adulta, nos sentimos desplazados de los días de nuestra despreocupada juventud. Los cuarenta resultan interesantes para muchos, y presagian un cambio de vida que hoy en día raramente ocurre en tal momento. Los cincuenta suelen ser un terreno abonado para la depresión. En este punto, la sensación de ser una persona de edad __un viejo__ empieza a manifestarse. Los cambios corporales que han ido produciéndose a lo largo de muchos años, desde el engrosamiento de la cintura hasta la menopausia _por no mencionar la enfermedad, las operaciones y la falta de vitalidad__, caen de golpe sobre nosotros y nos dejan con la impresión de que sólo somos una mínima parte de lo que éramos antaño. La llegada de la sesenteavos encuentra ya acostumbrados, aun que nada gustosamente, a tal estado de cosas. Se acerca el retiro, un acontecimiento que para muchos significa, fría y rotundamente: «Ya no necesitamos sus servicios».
 
    
 
   “Lo que temíamos que sucediera sucede al fin. Nos dejan de lado, nos abandonan, nadie nos necesita. Qué haremos? En qué invertiremos nuestro tiempo? No podremos limitarnos a pescar, a leer, a pasear o a jugar al golf. No tendremos nada importante qué hacer? (o al menos eso parece agrego yo, puesto que por el contrario yo pienso que ha llegado la hora de hacer…) Pronto empezaremos a sentirnos solos. Nuestro teléfono dejará de sonar…”
 
    
 
   Si, la lista sigue interminable de casos y cosas que nos ocurrirán si no nos preparamos para ello. Recordemos que hasta nuestra propia familia nos abandona y nos recluyen a un ancianato. Y a un ancianato no van sino los que se hayan abandonado y se quieran dar una muerte personal, porque la persona plenamente activa, dinámica, con dignidad y personalidad continúa siendo el “mero mero” y perdóneseme el refrán. La persona con orgullo y dignidad, si no se lo impide ninguna enfermedad sigue su actividad normal como si nada hubiese pasado, por el contrario, con más conciencia, más empeño, más sapiencia… y ya pensando en las cosas verdaderas de la vida, puesto que ha dejado atrás las fantasías, si ya ha aprendido que vivir no es acumular, ni desear, ni llenarse de ansiedades…, sino servir y saber para dónde nos en ruta el destino que tenemos previamente  trazado, o que tenemos que trazar de la manera más inteligente, positiva y segura. 
 
    
 
   Es indudable que no nos volveremos a equivocar por segunda vez, hemos dejado las enajenaciones atrás, y ahora nos toca realizar las maravillas que nos ofrece la vida, aparte de los tesoros de una vida espiritual a la que nos debemos por entero. Una vida longeva y lúcida nos proporciona una segunda oportunidad más sabia, las grandes maravillas de una larga existencia, hacer las cosas más increíbles y conscientes, aparte de disfrutar del cariño de los hijos, los nietos... y todo ese árbol genealógico que se ha multiplicado y sigue multiplicándose a nuestro derredor de la forma más admirable.
 
    
 
   Y no olvidemos que el tope que le hemos dado a la vida es muy incipiente; ya que la riqueza, un buen empleo, una profesión, una especialización, el arte... son apenas los medios de subsistencia, que la vida tiene otras prerrogativas infinitas que son las esenciales, como son el desarrollo pleno de la mente, del espíritu, de la parte humana, de la inteligencia, de la creatividad, y del desprendimiento de las estulticias... y para lo cual nos debemos dar el tiempo y la sabiduría suficiente para elevarnos a otro estadio superior al ínfimo que nos ha dado la civilización actual, aparte de la gran e impagable deuda que tenemos con nuestra existencia y la humanidad, con nuestros vecinos en particular, con la democracia, el pueblo y nuestra patria. 
 
    
 
   Y agrega Allan Fromme en su cuadro triste: “Cada vez advertiremos en los demás más casos de mala salud que en cualquier otro período de nuestra vida. Irán desapareciendo los amigos y los miembros de nuestra familia, lo cual no sólo nos dejará con menos compañía, sino que nos hará recordar nuestra propia mortalidad. Cuánto tiempo perviviremos todavía? Y cómo podremos adaptarnos a la drástica reducción de nuestros ingresos que trae consigo el retiro…?” 
 
    
 
   No olvidemos que en la actualidad, según las estadísticas, mueren más jóvenes que las personas de avanzada edad, y ello debido a sus propios cuidados, a los anticuerpos y resistencia adquiridos, y por ende se hace necesario de una cultura y educación para mejorar el linaje humano con el ejemplo de las personas longevas y con los nuevos progresos en el desarrollo del hombre y de la vida en si.
 
    
 
   Ese cuadro tan impresionante que hemos descrito y que es el concepto de la mayoría de la gente no es ninguna forma la realidad, porque para las personas positivas, ha llegado la hora de realizar cosas maravillosas, como por ejemplo mi persona que ha podido escribir más de 100 libros después de la media centuria de edad, y además ha llegado el momento para disfrutar de su alcancía y de sus tesoros conseguidos: conocimientos, experiencia, dinamismo, utilidad, paciencia, tolerancia, entendimiento, sabiduría… y de hecho ya debo estar preparado psicológicamente para emprender la hermosa y segunda etapa de la vida en forma digna y exitosa, especialmente la cuestión espiritual y alcanzar a vislumbrar nuestro gran destino supremo. Y seguir piloteando la nave con dignidad hasta el último aliento, es nuestra noble y gran misión en la tierra.
 
    
 
   La longevidad como la juventud y la infancia son una etapa imprescindible de la vida, y la que también, desde luego, se aprende. Y recordemos que la ciencia médica no sólo ha prolongado la vida sino que también ha hecho más duradero nuestro vigor, salud, ánimo y esperanza. Y no olvidemos que el que se prepara y se conquista a sí mismo es poderoso. Y tenemos además del planeta Tierra, un mundo y un universo infinito por descubrir que está más allá de nuestra mente.
 
   Por otro lado, ya hemos aprendido que la juventud no consiste en los pocos años, sino que es absolutamente una actitud mental. Y ahora estamos más seguros de nosotros mismos y más maduros que cuando éramos jóvenes. Y lo más interesante es que ahora podemos disfrutar de la opulencia del tiempo. O como dijo tan bien el Dr. Allan Fromme: “Quizás el don más importante que hemos recibido es la abundancia de tiempo ¡una de las cosas más valiosas que poseemos!  ¡Con qué descuido y atolondramiento solíamos gastarlo! Durante años y más años, estuvimos tan ocupados que no dejábamos de quejarnos de que no podíamos hacer muchas de las cosas que ansiábamos. Nuestra mayor edad y el retiro ponen a disposición aquel anhelado lujo. En esencia nos vemos obsequiados con una inesperada libertad…”
 
    
 
   Ser o hacerse viejo significa simplemente falta de interés por crecer, por desarrollarse, por ser alguien fuera del montón, y nunca los años que se acumulan como mucha gente errónea mente cree. De la misma manera que tener pocos años no esencialmente quiere decir que se es aún joven, porque hay viejos jóvenes; como tampoco un anciano decrépito por tener muchos lustros encima. Solamente es un hombre longevo protegido por la sabia naturaleza y por sus cuidados que él mismo se ha procurado, manteniéndose joven, inteligente y sano de mente y espíritu como lo demandan las leyes sabias de la Creación. Longevidad no solamente significa una larga vida, también significa sabiduría y esperanzas más reales.
 
    
 
   Y quien cree que la longevidad es vegetar, se está matando él mismo. La edad, pues, esencialmente no significa vejez, es un aspecto o dimensión de nuestra persona y una hermosa y hasta esplendorosa etapa de la vida. La longevidad se puede conseguir con los cuidados necesarios y con una disposición psicológica bien cimentada, con el desapego y el amor a la vida, y sobre todo con el gran amor... y el desprendimiento de las pasiones mundanas que debemos eliminar conjuntamente con los deseos superficiales, con los anhelos sin sentido, y tratando de conquistar la más sabia simplicidad y nuestros infinitos mundos interiores invisibles a nuestros prosaicos ojos faltos de reflexión y meditación...
 
    
 
   EL CEREBRO SE ADAPTA A LAS NECESIDADES 
 
   SI LAS TIENE
 
    
 
   Actualizado: 30 de diciembre de 2001
 
   Por: Enrique J. Poletti
 
   Presidente de la Fundación para el Progreso
 
   de la Gerontología (FUNPROGER)
 
    
 
   Demostrando lo fácil que resulta que la mente pierda sus capacidades se realizó el importante estudio Longitudinal en Seattle. Comenzó en 1956, dirigido por K. Warner Schaie, quien es ahora Director del Centro Gerontológico de la Universidad del Estado de Pennsylvania, y se propone examinar lo que sucede a las capacidades intelectuales cuando la gente envejece. Más de 5000 personas entre las edades de 20 y 95 años participaron de este estudio. Se descubrió que la declinación intelectual varia ampliamente dependiendo de que las personas mantengan su mente activa o permitan que la inactividad y la falta de estimulación conviertan sus mentes en poco menos que inservibles.
 
    
 
   Una entre tres personas de más de ochenta años, se mantienen tan despiertos y lúcidos como en sus mejores épocas. Es bastante difícil encontrar a millonarios (Amalita, Ernestina de Noble, etc.) o a actores (Walter Matthau, Jack Lemon, Juan Carlos Torry, etc.) o a personalidades mundiales (Juan Pablo II, Churchill, Franco, Perón, etc.) o a escritores famosos (Juan Filloy, Ernesto Sabato, etc.) que lleguen en mal estado mental a la vejez. Esto se debe a varios factores: 1º) Son respetados y escuchados, lo que favorece que no pierdan su autoestima y se acomplejen, adaptándose a continuación al rol que la sociedad espera de ellos, que sean viejos y tontos; 2º) Mantienen activa la mente ya que deben continuar con sus actividades a pesar de la edad, 3º) para ellos la jubilación no es el final de la vida activa.
 
    
 
   Por el contrario, la gente que se jubila o se retira, creyendo a partir de ahí que no tienen obligación de vivir, ya que pueden? Descansar?, son las más fáciles presas del deterioro mental. Y no se trata de que sigan con sus obligaciones si es que no lo desean, pero si se trata de que continúen activos, por lo menos mentalmente, haciendo todas las cosas que antes no tuvieron tiempo de hacer, y que se pasaron años? posponiendo?. Es un círculo vicioso, al no haber actividad ni estímulo mental, se pierde la capacidad, luego si se pierde la capacidad, es muy difícil que se desee intentar actividades. Los jugadores de canasta, póker, bridge y ajedrez tienen muy buenos puntajes en los tests de capacidad mental. Los jugadores de bingo (lotería) no tanto. Las personas que realizan palabras cruzadas tienen buenos puntajes en habilidades verbales, y los que arman rompe cabezas lo hacen bien en capacidades de relación espacial.
 
    
 
   Hay muchas maneras de ejercitar la mente, pero algo hay que hacer, es la gente más inactiva la que muestra una declinación mayor. Los que están demasiado ocupados para someterse a tests, son los que andan mejor?, dice el Dr. Schaie. Aunque algunas capacidades mentales comienzan un leve y gradual declive después de los 60, otras habilidades como las numéricas y verbales tienden a mejorar. El Dr. Schaie descubrió que solo el 20% de las personas de entre 60 y 67 años muestran alguna declinación en su capacidad mental. El 36 % mostró algún defecto entre los 67 y los 74 años, y el 60 % mostró declinación entre los 74 y los 81 años.
 
    
 
   Pero si las funciones de la mente son fácilmente perdidas a través de la inactividad y de la falta de estímulos, es posible recuperarlas a través de los ejercicios de entrenamiento mental. El Dr. Schaie y su esposa Sherry L. Willis demostraron que al enseñar a gente mayor nuevas habilidades, o técnicas, esto aumentaba el poder de su cerebro y mejoraba su memoria y capacidad de razonamiento, y dichas mejorías se mantenían por años. El estudio que realizaron incluyó a 229 personas de más de 65 años de edad. La mitad de esas personas había mostrado en los últimos años una pérdida en sus capacidades de Razonamiento Inductivo, es decir la capacidad de resolver problemas y en la Orientación Espacial, es decir la capacidad de leer un mapa o de armar un rompecabezas, etc. La otra mitad, no había mostrado dificultades en esas dos áreas. Luego de un programa de Ejercitación Mental, con figuras geométricas, y resolución de problemas, el 50 % de la gente que estaba bien (no había mostrado defectos intelectuales en los últimos 14 años), demostró que sus capacidades mentales de razonamiento y orientación espacial habían aumentado. Del grupo de gente que había notado defectos previos, la mayoría mejoró significativamente, y un increíble 40% de ellos recuperó las capacidades que habían perdido desde hacía más de 14 años. Estos hallazgos sugieren que el entrenamiento mental ayuda de tres maneras a los cerebros de gente mayor: Aumenta La Capacidad Intelectual, Mantiene el Funcionamiento Mental y puede revertir los trastornos en la memoria y la pérdida de otras funciones del cerebro.
 
    
 
   Las habilidades intelectuales mejoran con entrenamiento mental, pero ¿qué es lo que sucede dentro del cerebro? Los científicos saben que los ambientes estimulantes aumentan en gran medida las conexiones neuronales en el cerebro de animales de estudio, dándole por consiguiente un mayor poder mental. ¿Es posible que ciertos ejercicios mentales puedan aumentar las conexiones en áreas específicas del cerebro, reforzando vías de comunicación que están debilitadas y que impiden que el cerebro use todo su poder? El Dr. Hiroshi Asanuma, del Departamento de Neurociencias de la Universidad de Rockefeller, tratando de responder esta pregunta, decidió entrenar a algunos monos a que atraparan una pelota. La pelota era una porción redonda de comida que el mono podía comer si la atrapaba, pero si fallaban en el intento de atraparla, desaparecía a través del piso de la jaula.
 
    
 
   Esta tarea ocupaba dos áreas del cerebro. Una estaba en la corteza sensorial, donde la información que provenía de los ojos determinaba el lugar donde la pelota estaba en cada momento, y la otra era la corteza motora, desde donde se enviaban ordenes al brazo para atrapar la pelota. Utilizando nueva y muy sofisticada tecnología, el Dr. Asanuma descubrió que tan pronto como el mono aprendía a atrapar la pelota, las líneas de comunicación entre la corteza sensorial y la motora, en el cerebro de los monos, se fortalecían. Y más impresionante aún, demostró que había un aumento del 25% en el número de conexiones en esta vía de comunicación sensorial motora. En ninguna otra parte del cerebro habían aumentado las conexiones, con lo que el Dr. Asanuma estaba por primera vez observando los cambios cerebrales que se producen al aprender algo nuevo.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   HEMOS TENIDO EL TIEMPO 
 
   PARA REALIZARNOS PLENAMENTE ?…
 
    
 
   Nos hemos detenido alguna vez a pensar, cuánto nos debemos a nosotros? Si nos hemos realizado plenamente? O que nos falta por hacer? En realidad es mucho lo que nos debemos a nosotros mismos, y ha llegado el momento de dirigir nuestra responsabilidad a mejorar nuestra calidad de vida y, sobre todo, saber cuál es en realidad nuestro gran destino y nuestro verdadero papel en la vida como seres humanos y como parte real de la Naturaleza y su evolución, y de darnos perfecta cuenta que los afanes en que nos hemos embebido hasta ahora no son válidos, y que han sido en exceso falsos, egoístas y pusilánimes, puesto que nos desentendimos por completo del entorno, de nuestras potencialidades reales, de nuestro propio desarrollo y crecimiento, de nuestra vida... por desperdiciarnos neciamente nosotros mismos. Y que la realidad de la vida no es la individualidad y el egoísmo, sino que hacemos parte de un macrocosmos que se llama Naturaleza y en la que también está incluido nuestro prójimo, además de que hacemos parte de una “Conciencia Colectiva” y de las energías cósmicas.
 
    
 
   Seguimos como borregos haciendo lo mismo por costumbres y tradiciones obsoletas, sin hacer un alto en el camino y, cuando todo, está desenfocado de la realidad: sistemas de gobierno, economía, política, educación, sistema laboral… aparte del abandono en que se tiene el crecimiento y desarrollo del homo sapiens. Y es mejor renunciar a las superficialidades de la vida que malgastar la vida en superficialidades. Y sabemos que todo tiempo es bueno para crecer, para desarrollarnos, para hacer el bien..., y sobre todo, para la meditación y elevación espiritual.
 
    
 
   Un potencial que hemos desconocido y que por ello no le hemos tenido en cuenta, aparte de que hemos subestimado y despreciado a nuestros congéneres, y lo que es peor a nuestros vecinos y conciudadanos hasta incluso marginarlos por nuestra propia voluntad. De manera que ha llegado el momento de hacer cosas maravillosas con pleno conocimiento y sabiduría, porque es la única forma de encontrarnos a nosotros mismos, ya que si no somos parte del TODO, tampoco seremos parte de LA NADA.
 
    
 
   Y recordemos que la vida del hombre sin un proceso de superación constante se estanca y se puede tornar sólo en instintiva, primaria... y lo más probable, víctima de las pasiones groseras y de la crasa ignorancia. Y recordemos que un corazón apacible y bondadoso, no sólo son la vida del cuerpo y del alma, sino que con ello podemos alcanzar una linda y envidiable longevidad que pase de los 120 años.
 
    
 
   El “Complejo de la Vejez” hay que desterrarlo por completo, ya que como se vislumbra tenemos mucho por realizar, aparte de crecer como humanos, como personas y como entes espirituales. Y son muy válidos los conceptos del Dr. Allan Fromme que nos ilustran cuando afirma: “El milagro de convertir los años posteriores a la sesentena en la mejor época de la vida está en nuestras manos. Lo que determinará la diferencia entre vivir a languidecer será como consideremos nuestra situación y lo que hagamos con ella. Cuanto más pronto pongamos al día nuestra manera de ver las cosas, mejor. Al respecto vamos todos atrasados por la fuerza con que nos absorbieron la juventud y la madurez. Pero nunca será demasiado tarde para prestar atención a las oportunidades que se ofrecen a las personas de edad y para empezar a aprovecharlas…” Y no hay vejez sino una hermosa vida longeva donde los cuidados de la juventud y la madurez son puestos en práctica, y la sabiduría de la vida consiste en arribar con una juventud mental hasta el más avanzado tramo de la existencia, puesto que todo instante de vida es vida eterna.
 
    
 
   Y como corolario a este capítulo, podemos decir que existen multitud de jóvenes perezosos sin habilidades y conocimientos que son más torpes y menos productivos que un viejo-joven, que le lleva 50 ó 60 años más de vida, y por lo tanto son más útiles a la sociedad, pero que por convencionalismos sociales, culturales y políticos, los han desplazado torpe e inmisericorde mente. Y el deseo de vivir y la superación deben ser el altavoz que encamina a cada espíritu huma no para llegar a la cumbre de las realizaciones sociales, humanas y espirituales; sin olvidar que hasta más allá de las nubes, del cielo y del infinito... debe llegar la verdadera superación integral. Y no olvidemos, que si el hombre exterior se desmorona, nos queda el superhombre interior que puede renovarse cada día; aparte de que será la más real esperanza. Y la verdadera vida y alegría no es propiedad de los jóvenes, ni tampoco la obra  más importante, ni el trabajo ni la bondad más fecundas.
 
    
 
   Tenemos que ir aprendiendo a dar de nosotros, como el árbol, el manantial... y la naturaleza en general, que nos dan tan generosa y sabiamente, sin reparar si es malo o es bueno, si es blanco o es negro, si es inteligente o es ignorante, si es pobre o es rico, si es judío, musulmán o católico... ya que no ignoramos que nos podemos convertir en un río caudaloso que se desplaza armoniosamente y va al infinito... Y así tenemos que aprender a dar de nuestra vida, de nuestros conocimientos, de nuestra bondad, de nuestra experiencia, de nuestra sabiduría... y de nuestro inmenso tesoro. Y qué importan, entonces, los años, si cada instante está siendo semilla de eternidad, si estamos sembrando para que otros recojan y siembren en la misma forma, si el árbol que hoy plantamos será árbol frondoso; si el sufrimiento que hoy calmamos y la alegría que hoy sembramos pueden darnos la paz, la concordia y mejorar el linaje humano y espiritual del hombre!... Ya que tenemos un inmenso camino por recorrer o transitar en espacios superiores, porque somos dueños y protagonistas de nuestra inmortalidad. O como afirmara Goethe: “La vida es la niñez de nuestra inmortalidad. O como tan formidable lo sentenciara el escritor francés Denis Diderot (1713-1784): “La inmortalidad es una especie de vida que adquirimos en memoria de los hombres.”
 
    
 
   Sí, la inmortalidad no sólo es un deseo, sino un gran ideal que debemos perseguir, ya que todo lo que es humano y espiritual es inmortal. Y tanto es así que Víctor Hugo afirmaba: “Muy cerca del ocaso de mi vida, escucho las sinfonías inmortales de los mundos que me invitan. Es maravilloso, pero simple. Y creo, profundamente creo en un mundo mejor. Y esto es para mi un bien más real que esta miserable quimera que nosotros devoramos y llamamos vida; y esto está constantemente ante mis ojos; lo creo con toda la fuerza de mi convicción, y después de tantas luchas, tantos estudios y tantas pruebas, este es el consuelo de mi alma...”
 
    
 
   En un trabajo enviado por Julia Ramos y Norali Petroff a Internet, hemos desglosado las siguientes inquietudes: “La ancianidad o vejez es descrita muchas veces como un estado del espíritu. Es difícil afirmar cuando comienza, dado que el envejecimiento varía de persona a persona. Según la OMS, el envejecimiento no es simplemente un proceso físico, sino más bien un estado mental y en ese estado mental estamos presenciando el comienzo de un cambio revolucionario. La edad a partir de la cual se considera que una persona ha entrado en la vejez se ha ido elevando a través de los siglos, y marcadamente en lo que va del actual. Durante el imperio romano el límite de la vida oscilaba alrededor de los 23 años; en el siglo pasado, una mujer de 30 años se hallaba en los umbrales de la vejez, y a comienzos del siglo XX el promedio de vida no pasaba de los 47 años.
 
    
 
   Sin embargo, durante los últimos años esa cifra aumento en forma notable. En 1930 la expectativa media para los varones sobrepasaba los 60 años, en 1940 los 63 y en 1970 los 70 a 75. Las últimas proyecciones demográficas establecidas en Europa indican que para este año, uno de cada veinte habitantes tendrá 75 años o más, lo que representara un aumento del 100% sobre años anteriores. El aumento de la longevidad permite prever una evolución semejante en otros lugares del mundo.
 
    
 
   El aumento de vida dio motivo a la creación de la importante rama de la medicina moderna, la Gerontología, que se ocupa de estudiar y tratar los fenómenos fisiológicos y patológicos propios de la vejez. Además se ha logrado desarrollar métodos eficaces para atender los trastornos psicofísicos de quienes pasan sobradamente los límites de la maduración. Conjuntamente con estos progresos biológicos ha ido cambiando la opinión general, y en la actualidad ya no se considera que una persona sexagenaria sea de edad tan avanzada como se pensaba en la mitad del siglo.
 
    
 
   La rapidez con que la familia está evolucionando en los países en desarrollo, obliga a dedicar atención muy especial a los problemas referentes a la ancianidad. Las necesidades de salud de las personas de edad no quedan solucionadas con el aumento de institutos geriátricos. Es necesario hacer un estudio de las necesidades de los ancianos en las sociedades modernas y organizar servicios de asesoramiento, readaptación educacional, recreo, para obtener una integración funcional de la sociedad. En la era moderna el fenómeno generalizado de la jubilación, o retiro, juntamente con los adelantos científicos y técnicos determinaron un cambio en la naturaleza del trabajo. El retiro de la actividad es considerado como una etapa normal del ciclo de la vida. Este hecho hace sentir al anciano desplazado de la sociedad que lo relega.
 
    
 
   Unidos a su envejecimiento físico se suman en el anciano hechos que perturban su tranquilidad, como es la desafectividad, la inactividad laboral, la perdida de seres queridos, el aflorar de los recuerdos, el aislamiento (se desapega a la persona de edad, se la deslocaliza), los cambios en su capacidad intelectual, la carencia de dialogo, la concentración en sí mismo que lo lleva a ser reservado o indiferente y tantos otros factores. 
 
    
 
   En las sociedades preindustriales los ancianos seguían realizando tareas útiles mientras podían. Los países industrializados se enfrentan con tres problemas: Los sistemas actuales de trabajo no tienen tareas que ofrecer cuando los individuos pierden sus energías. Es cada vez mayor el número de personas que salen de la etapa productiva antes de considerarlos ancianos. Las familias no pueden hacerse cargo de los mismos por razones económicas y de espacio habitacional. Todos estos problemas causan la marginación de los ancianos, pues la sociedad considera al hombre un poco por lo que hace y produce y no por lo que es.
 
    
 
   En países ricos y altamente especializados han surgido modernos centros residenciales para ancianos con asistencia médica y psicológica de vanguardia, con jardines, centros recreativos, talleres, etc. Estas podrían ser soluciones pero no debemos olvidar que es necesario dar al anciano además de asistencia y confort un ambiente familiar y humano, que no es fácilmente reemplazable. Muchos de los cambios que se están produciendo son inevitables, pero es necesario compatibilizar las modificaciones de las estructuras sociales y la planificación de los servicios de salud y asistencia social que permitan la atención de las necesidades de la familia y de sus miembros. La sociedad moderna está impregnada de materialismo y el trabajo es considerado como productividad y no como formación humana.
 
    
 
   Hoy día, más personas de la tercera edad luchan por mantenerse activos dentro de la vida moderna, siendo útiles a la sociedad. Don Humberto es un señor de 90 años que sigue viviendo su vida tal y como lo hacía cuan do tenía 50: maneja, sigue al frente de su propio negocio, viaja y lleva personalmente sus cuentas de gastos. ¿Será esto posible o don Humberto es una excepción? Dentro de nuestra sociedad existe la creencia de que con la vejez las facultades mentales se pierden, pero nuevos estudios tratados por J. Schrof, especialista en el tema, demuestran que estas facultades no se pierden, sino que se transforman cuando el cerebro envejece.
 
    
 
   Es una realidad, actualmente más personas de la tercera edad se esfuerzan por mantenerse activos dentro de la vida moderna. Demostrando que son capaces de realizar muchas tareas y que pueden seguir siendo útiles a la sociedad. Por desgracia hay todavía quienes ven a la vejez como una enfermedad. Muchos piensan que cuando la persona envejece tiene menos capacidad intelectual. Las conclusiones a que llegaron investigadores de la Universidad de Harvard después de realizar algunos estudios es que la mayoría de las personas conservan intactas sus facultades mentales por lo menos hasta los 70 años y un 30% llegan sin ningún problema a los ochenta o noventa años.
 
    
 
   Se cree que es de gran influencia para que la persona se conserve lúcida el tener una preparación académica y llevar una vida productiva con diferentes intereses y pasatiempos, entre otras cosas.
 
    
 
   Por el contrario, quienes tienen una vida sedentaria o quienes no tienen metas por las cuales luchar, muestran un deterioro prematuro de su inteligencia. He ahí que podemos encontrar que hay personas viejas antes de haber cumplido los cincuenta años. Es recomendable que la persona mayor trate de mantenerse al día en su ocupación, profesión, actividades o deporte que practique, pues además de tener la capacidad para hacerlo esto le ayudará a mantenerse lúcido. Otra de las creencias es que cuando se llega a viejo comienza a perderse la memoria. Durante muchos años se ha pensado que al envejecer, las neuronas mueren más rápido que antes y se va perdiendo la memoria.  Un estudio realizado en la Universidad de Boston demuestra que con la edad lo que se atrofia son los canales de comunicación de las neuronas, pero todos los datos almacenados permanecen intactos. Esto quiere decir que los ancianos pueden seguir siendo muy inteligentes aunque la velocidad de su pensamiento sea menor. A más edad se conoce más y se tienen más experiencias.
 
    
 
   No es una garantía que quien ejercite su cerebro lo mantendrá lúcido, aunque en muchos casos puede ser de gran ayuda para que este se conserve sano al llegar a la vejez. Para ayudarlo a mantenerse joven, muchos geriatras hoy día recomiendan a los ancianos a aprender cosas y oficios nuevos. Aquí se puede poner en práctica el viejo adagio de que " nunca es tarde para aprender". Las nuevas experiencias ayudan al cerebro a desarrollar nuevos canales de comunicación en las neuronas y quienes son más flexibles en su pensamiento y son creativos favorecen en gran parte su agudeza mental. Otro factor que ayuda a mantener en forma el cerebro es vivir una vida emocionalmente estable. Esto ayuda no sólo a los ancianos, sino a cualquier persona, a realizar sus actividades intelectuales con más calma y precisión.
 
    
 
   Quienes creen que sólo gozando de salud física pueden mantener una salud mental no necesariamente están en lo cierto, pues muchas veces los padecimientos de enfermedades físicas no atrofian para nada la capacidad intelectual de las personas. Pero no hay que olvidar que hay padecimientos que sí afectan las facultades mentales, tales como la arteriosclerosis y la hipertensión, aunque éstas no afectan sólo a las de edad avanzada sino también a personas jóvenes que tienen malos hábitos. Se ha demostrado que personas de la tercera edad que padecen parálisis de algunos de sus miembros no ven afectada su capacidad mental y pueden desempeñar muchas actividades de carácter intelectual. Por otra parte, es recomendable hacer ejercicio en forma moderada pues el sobre ejercitarse no es garantía de conservar la lucidez.
 
    
 
   Existe una gran realidad que hoy día parece ser olvidada: La vejez está llena de sabiduría. Por fortuna no todas las sociedades modernas consideran que los ancianos son personas limitadas intelectualmente. Tal es el caso de lugares como China, donde ser viejo es ser sabio y las personas mayores gozan de una alta jerarquía en la sociedad. Otros estudios realizados han demostrado que las personas mayores tal vez sean más lentas en realizar actividades intelectuales, pero las hacen con mucho más perfección que personas jóvenes y aunque tarden más tiempo en tomar decisiones se equivocan menos. Los expertos geriatras afirman que el cerebro de un anciano no es inferior al de un joven, sino simplemente son distintos, al igual que el de un niño y un adulto. Mientras las personas jóvenes son más rápidas para pensar y hacer las cosas, tienen grandes huecos en información y los ancianos suplen la falta de rapidez con su experiencia y sabiduría.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   NECESIDAD DE UNA PREPARACIÓN
 
   PARA EL “RETIRO”…
 
    
 
   La época de retiro o jubilación debe ser proyectada con antelación, ya que en este sentido es muy peligroso improvisar. De manera que es importante prospectar lo que se va a hacer, incluso ir cambiando de rutina paulatinamente, porque la jubilación no debe significar vegetar por los múltiples peligros que encierra. No olvidemos que tenemos el infinito por conquistar y que nos hemos podido realizar muy poco, pero lo más grave de todo, es que hemos sido conducidos por una mente estrecha, una cultura deficiente y unos ideales torpes, que no nos han permitido iniciar nuestro verdadero destino, por ello debemos saber que la superación y la emulación son siempre nobles. Y como lo dice José Ingenieros: “La emulación presume un afán de equivalencia, implica la posibilidad de un nivelamiento, saluda a los fuertes que van camino a la gloria, marchando ella también.” Y es inmensamente feliz y sabio quien comprende que cada edad tiene su encanto y sus tesoros... y sabe aprovecharlas, de la misma manera que cada oportunidad tiene su momento y cada minuto sus esperanzas. 
 
    
 
   Cambiar de costumbres o de rutina intempestivamente se expone fácilmente a un derrumbamiento o desmoronamiento personal. El primer signo de ese desmoronamiento, es que sin duda alguna lo carcomerá la pereza y empieza a volverse inútil. Por otra parte, empiezan a aparecer los dolores, los malestares y las enfermedades psicológicos que no había sufrido o padecido jamás y, que a la postre, se empiezan a convertir en patológicos y habituales. Y nuestra flaca vida y nuestra ignorancia, deben acosarnos para que emprendamos el camino de la superación humana y espiritual a cualquier momento porque ello es importante. Recordemos que la vida es un don precioso que nos ha dado Dios, para que hagamos de ella lo mejor, y seamos superiores a nuestra insignificancia misma, y por esa misma razón nos ha concedido con largueza esta prolongación de la vida que ha alcanzado a una sublime longevidad.
 
    
 
   Con la quietud o el estado vegetativo, se empieza a declinar y a aparecer si lo permitimos la “enfermedad de la vejez”, el estado senil que nos convierte en ineptos e impotentes, sin ya ser capaces de valernos por nosotros mismos. Aparece, pues, el estado psicológico de los llamados “achaques de la vejez”, aparte del consabido decaimiento hasta la total declinación del espíritu y del cuerpo. Y recordemos que tenemos que superar esta vida prosaica que nos ha dado una estrecha cultura, ya que la mayor superación es cuando toquemos las puertas de la sabiduría y cuando Dios esté con nosotros iluminándonos. Y recordemos que ese esfuerzo de nuestra vida y de Dios con nosotros para concedernos una hermosa longevidad, debe ser compensado con nuestro entusiasmo y servicio desinteresado que podamos prestarle a los necesitados y a la sociedad en general,
 
    
 
   Claro, que nos es completamente imposible detener los años, pero si está en nuestras manos detener la enfermedad de la vejez. Y advertimos que no por los años necesariamente tenemos que sentirnos viejos o envejecer __léase bien __ no necesariamente tenemos que envejecer, porque los años no envejecen, es nuestra actitud mental y espiritual la que nos coloca en el estado senil, y una terrible semiinconsciencia. Dejar de estar activos, es como dejar de darle cuerda al reloj biológico de nuestra vida o a un reloj, que muy pronto se parará porque se descompone y oxida muy rápido. Y cuando debemos saber que el hombre es el producto de su propio desarrollo y de una superación constante y real, y que propenda más por el crecimiento personal de la persona, por el avance humano y espiritual,  que por el material que hoy concebimos como una prioridad, pero que es a todas luces equivocada, y traiciona nuestro verdadero destino. Y no olvidemos que la Biblia dice: “que toda la vida es una expectativa y una preparación hasta que alboree el día y el lucero de la mañana despunte en el corazón de cada uno.”
 
    
 
   Ha llegado el momento de una gran oportunidad para realizar cosas maravillosas, además de que podemos seguir creciendo en conocimientos, en inteligencia, mental y espiritualmente. De la misma manera que podemos continuar nuestro desarrollo, aprendiendo y sirviendo a nuestra patria y a nuestro prójimo, a la comunidad y a la sociedad en general. Y ha llegado la hora y la gran oportunidad de ser mejores ciudadanos, mejores amigos, mejores miembros de familia, mejores personas y mejores entes espirituales. Es la mejor oportunidad para rehacernos y para ser mejores ciudadanos y prójimos. Y aprendamos a llegar a un avanzado estado de longevidad con un espíritu joven y una mente positiva. Y ha afirmado Noel Claraso: “Tener confianza en sí mismo no quiere decir creerse mejor dotado que otro, sino admitir la posibilidad de fortalecer y de mejorar y de alcanzar cada día un nivel más alto que el día anterior.”
 
    
 
   Y con esta gran tarea que tenemos por realizar, no tendremos tiempo para un cruel aburrimiento, diversificando y glorificando nuestra vida. De la misma manera podemos espantar la monotonía y a la vez seremos tan felices como útiles lleguemos a ser. Y de ese modo el deleite de la vida será inacabable y espantaremos las enfermedades, los achaques y la muerte hasta después de los 120 años, porque estaremos recibiendo energías cósmicas positivas y un mejor pensamiento colectivo. Aprendamos a vencer a la vejez con una mente positiva y con una actividad permanente. Y no olvidemos que muchos se suicidan en vida por no querer tontamente seguir desarrollándose y aprendiendo, por querer dar por terminada la vida al no querer hacer nada porque ya está gozando de una triste pensión de jubilación, y que por el contrario está desperdiciando una oportunidad y el tiempo para ser y alguien. Y no debemos olvidar que hay una luz verdadera y maravillosa que ilumina a todo hombre, aparte de que tiene una luz interior inextinguible que lo conduce y ayuda.  
 
    
 
   De un Trabajo enviado por Julia Ramos y Norali Petroff a Internet, hemos desglosado el siguiente resumen: “En nuestra sociedad muchas veces el anciano es considerado como material de desperdicio que ya que en apariencia no tiene nada bueno que aportar al mundo activo y se cree que son carga para la sociedad, incluso mucha gente se sorprende de ver a personas de la tercera edad realizando actividades físicas y de trabajo como si fuera algo imposible. Más ingrato aún, es que se imponga a la persona una fecha de caducidad al llegar a los sesenta años, obligándolos muchas veces a dejar sus trabajos y actividades para que sean ocupados por alguien "más joven y capaz". 
 
    
 
   Existe hoy día muy poco respeto y poca conciencia de los derechos que deben gozar las personas mayores. Es necesario que la sociedad actual retome aquel refrán: "Más vale el diablo por viejo que por diablo" y devolverle al adulto mayor su dignidad, reconocer y aprovechar sus experiencias, pues aquella sociedad que no sabe darle un lugar digno y respetable a sus viejos, muy poco podrá lograr en la búsqueda de derechos para "otros miembros de su sociedad" por mucho que se esmera.
 
    
 
   ¿Cómo pagar a mis abuelos todo lo que de ellos recibí? Tal vez la única forma sea dejando ese mismo legado a las generaciones que siguen. Hace tiempo me encontré un letrero con una frase que me llamó la atención "Adopta un Abuelo". Después vi como ese lema cambió por el de "Apoya un Abuelito". Ambos mensajes me hicieron reflexionar en la importancia que tiene la figura de los abuelos y del amor que se profesan frente a sus hijos y nietos. Sin duda para cualquiera de nosotros que hayamos tenido la suerte de convivir con nuestros antecesores, alguno de ellos ha representado un elemento importantísimo en nuestra formación. 
 
    
 
   Hace muchos años, quizá demasiados, cuando yo era apenas un niño, buscaba pasar la mayor cantidad de tiempo posible en compañía de mis abuelos. Entonces me preguntaba el por qué me gustaba su compañía. Ahora pienso que probablemente era por la paz que ellos me proporcionaban y la gran sabiduría que ellos sabían trasmitirme en base a su experiencia. Mi abuelito, por ejemplo, sabía distraerme enseñándome cosas tan útiles como aprender a barrer, a lavar el auto y a preparar un delicioso jugo de naranja. Con ellos aprendí también a construir castillos de barajas, casitas de dominó y otros muchos de esos juegos que parecen intranscendentes, pero que nos hacen convivir en familia disfrutando de momentos imborrables en nuestro recuerdo. 
 
    
 
   Y así podría seguir con una lista interminable de momentos felices que seguramente son imborrables. Por ejemplo, el día en que aprendí a jugar dominó, las múltiples lecciones de mi abuelita para jugar canasta ¡con desastrosos resultados!, etc. Pero independientemente de todos esos momentos que se guardan como un tesoro en la vida, existe también otra riqueza de mucho más valor: el ejemplo. Nunca podré olvidar el inquebrantable testimonio de trabajo de mi abuelo, cuando salía desde muy temprano acompañado de su bastón, por el daño que le había causado una bala en su rodilla en los tiempos de la Revolución. Recuerdo como mi abuelita se despedía de él con un cariño envidiable permaneciendo en la puerta de la casa por largo rato.
 
    
 
   Mi viejito volteaba siempre desde lejos para hacerle la señal de adiós a mi abuela, con la seguridad de que ella siempre estaría esperando para responderle hasta que lo perdiera de su vista al final de la calle. De la misma manera era indescriptible la alegría de toda la familia cuando escuchábamos la señal característica que hacía mi abuelito al llegar a la casa. Todos corríamos a recibirlo, pero siempre nos encontrábamos con la sorpresa de que mi abuelita ya se nos había adelantado. Una cosa que me es muy difícil recordar, es si él alguna vez regresó con las manos vacías, porque aún mantengo con mucha claridad la imagen del viejito quitándose el sombrero para recibir tiernamente un beso de mi abuelita en la frente, e inmediatamente después empezar a hacer entrega de los diversos detallitos que nos había traído.
 
    
 
   Estos podían ser desde unos sencillos dulces de esos de color verde en forma de perita hasta un cochecito o algo parecido, en algunas ocasiones. Esto sin fallar nunca y principalmente a mi abuela, a la que invariablemente le traía un detalle de su agrado y ella lo recibía con manifiesta alegría. Sus regalos siempre estaban llenos de sencillez y con ellos buscaba desarrollar nuestra inteligencia y nuestra imaginación. De forma muy especial, los abuelos participaron también en nuestra formación. Recuerdo cuando mi abuela me enseñó mis primeras oraciones, de esas que todos conservamos en la memoria. Recuerdo también que poco a poco ella iba formando en nosotros una conciencia recta, enseñándonos a distinguir con claridad y justicia, entre lo bueno y lo malo. Pero lo que dejó entre todos mis hermanos y primos una huella indeleble, fue que todos los días al anochecer, antes de ir a dormir, mi abuelita nos llevaba a realizar nuestras últimas oraciones y así entre la mística y el juego nos conducía a un cuarto en que existían diferentes divisiones para cada uno de nosotros. Ahí al abrir unas puertas había una pecera de cristal vacía que tenía al lado otras dos peceras más pequeñas en las que se contenían en una, canicas de color negro y en la otra, canicas de color blanco. 
 
    
 
   Mientras cada uno rezaba tenía que hacer un examen de conciencia y por cada cosa mala que hubiera hecho, debía depositar en la pecera de en medio una canica de color negro y de la misma forma por cada cosa buena una canica de color blanco. Después de esto nos retirábamos a dormir. Al día siguiente, al levantarnos, existía en todos la gran ilusión de regresar a este sitio, ya que las canicas de la noche anterior; se habían "convertido" por manos de mi abuelita en montoncitos de paja, más grandes o más chicos según hubieran sido nuestras obras del día. Esa paja, día con día era guardada por nosotros con un profundo respeto en un cajón debajo de la división donde estaba la pecera de las canicas. Al final del año, en compañía de los abuelos, todos esperábamos con ansiedad el día de poner el pino de Navidad y sobre todo las figuras del Nacimiento. Así mismo experimentábamos una inmensa alegría cuando cada uno de nosotros llevaba consigo el bultito de paja que se había conseguido por las obras buenas durante todo el año, para con él construir el pesebre del Niño Dios. Así se nos fue enseñando que por cada obra mala que hacíamos o por aquellas buenas que dejábamos de hacer, indirectamente hacíamos menos cómodo el pesebre del Niño Dios y esta era una gran responsabilidad.
 
    
 
   Otro de sus ejemplos, quizá el más valioso, nos lo dieron en el campo del amor y de su verdadero significado. No del "amor" que se nos presenta actualmente en la televisión o en las películas de cine, sino de aquel amor que se puede alcanzar cuando la pareja está unida por la voluntad de seguirse amando, aún cuando ya han pasado los llamados "mejores momentos de la vida". Cuando la belleza física deja lugar a la belleza espiritual. Cuando se ha perdonado todo y se sigue perdonando única y exclusivamente por amor. Así recuerdo como, cuando era niño, me deslizaba secretamente para poder observar a mis abuelitos en sus momentos de convivencia. Poco a poco, sin ser sorprendido, llegaba hasta esconderme detrás de la puerta y podía observarlos sentados en una pequeña mesa junto a la ventana que daba al jardín, ahí se ponían a jugar dominó, y podía yo ver entre la rendija de puerta como mi abuelito tomaba tiernamente de la mano a su esposa, la otra mitad de su vida, y la acariciaba con una ternura que hasta la fecha no puedo olvidar. Después, como si se hubieran hecho novios apenas ayer, mi abuelito como el más romántico de los hombres le cantaba una canción con su entonada voz en la que se hablaba de un árbol y una niña, la niña grababa su nombre en la corteza del árbol y el árbol le dejaba caer a la niña una hermosa flor. Al final de la canción, mi abuelito le decía que el era el árbol en el que ella había grabado su nombre y que lo guardaba en su tronco y le preguntaba a ella que había hecho con su pobre flor.
 
    
 
   Así fui viendo casi sin darme cuenta como transcurrían los últimos días en ese clima llena de amor que siempre se profesaron mis viejitos. Quizá por eso, cuando mi abuelo murió, no tuvo que pasar más de un año para que mi abuelita lo alcanzara. El murió como lo había previsto siempre: "el día en el que yo ya no pueda trabajar, voy a morir de inactividad, porque la vida está hecha para servir y, si no se vive para servir, no se sirve para vivir". Durante el último año de vida de mi abuela, mi abuelo nunca dejó de estar a su lado, aunque fuera en el recuerdo. Ella siempre le preparaba la cama para dormir como si él siguiera viviendo, le ponía su lugar en la mesa y a veces hasta se le escuchaba hablar con él. Así se fueron mis abuelitos, pero sólo se fueron corporalmente, porque su ejemplo, su imagen y sobre todo su testimonio, sigue ocupando entre sus hijos y sus nietos un lugar muy importante, un verdadero ejemplo a seguir. 
 
    
 
   Ahora me pregunto de qué forma se le puede pagar a unos abuelitos como los míos el inmenso legado que me han dejado sobre el verdadero significado del amor. Tal vez la única forma sea dejando ese mismo legado a las generaciones que siguen, quizá de esta manera nuestros hijos y nietos puedan vivir, en carne propia, "UN VIEJO AMOR, SIEMPRE NUEVO".”
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   IMPORTANTES ASPECTOS
 
   SOBRE LA CULTURA DE LA VEJEZ
 
    
 
   Una de las razones principales por las cuales los ancianos casi no hacen nada por ellos mismos, es por la cultura, el desprecio y abandono en que los mantienen el Estado y la sociedad en general. A los ancianos les está ocurriendo lo mismo que les sucedió a las mujeres por los siglos de los siglos, que estuvieron marginadas de la educación, de sus derechos sociales, humanos, civiles y políticos, por carencia de una ciencia y cultura al respecto. Hasta que al fin, y después de muchos, muchos siglos de lucha, recientemente se le otorgaron los derechos que han permitido su desarrollo y crecimiento en diversos campos de la ciencia, la cultura y las artes. Y no olvidemos que no hemos desarrollado la mente y la inteligencia ni siquiera en un 10%, mucho menos la sensibilidad humana y espiritual para poder trascender a otras dimensiones superiores; aparte de que no hemos aprendido a observar la conducta moral, social y política que nos corresponde como seres humanos y privilegiados de la naturaleza. Y lógicamente, una certera y profunda convicción debería de acompañarnos por siempre, ya que ello nos daría esperanzas, la paz y el bienestar mental y espiritual que necesitamos. Y no olvidemos que toda edad y todo tiempo son favorables, porque como se dice, ese tiempo es mi todo, en todo instante de mi corta o larga vida, y el que me permite preparar y disfrutar de una felicidad mayor que la terrena, en la consecución de la inmortalidad. O como afirmara Lao-Tse: “El que no vive para sí, domina. El que se afirma en la calma, perdura. El que vive en el Tao, alcanza la inmortalidad.”
 
                 
 
   De manera, que es un imperativo propender audaz y tenazmente por una Nueva Cultura de la longevidad, que le permita a las personas adultas con más de medio siglo de vida poder continuar fácilmente con su crecimiento y desarrollo. Es necesario abrir centros de capacitación y de estudios, escuelas de formación profesional, universidades especializadas, etc., etc., de la misma manera que una reforma educativa, política, laboral y constitucional que le garantice a las personas de la “Tercera Edad” sus derechos de seguir creciendo y desarrollando sus vidas en forma normal, ya que se vislumbran más de cinco décadas de vida activa y de crecimiento y desarrollo del homo sapiens. Y sobre todo es necesario abolir del diccionario la palabra vejez, o darle un uso diferente hasta el que ahora se le ha dado, menos periorativo, ya que podíamos llamarlas personas longevas, lo que significa que no están viejas como lo indica el vocablo. Y según el diccionario, la palabra vejez, señala algo impropio de determinada edad..., o lo que sucede a destiempo. 
 
    
 
   Aparte de que sabemos que el homo sapiens no ha podido desarrollar su mente, su inteligencia, su memoria, su coeficiente intelectual... ni su espiritualidad a los niveles altos a que puede llegar, puesto que sólo lo ha logrado a niveles muy ínfimos, como los expresados en páginas anteriores, y que su mayor prioridad como ente inteligente es alcanzar la superación y aspirar a ser un sabio para poder enrutar su valiosa vida como verdaderamente se debe. 
 
    
 
   Y ya se tienen varios estudios que dicen muy claramente que a cualquier edad todos podemos aprender más de lo que aprendemos y de lo que hemos aprendido. Aparte de que el adulto estudia y aprende con mayor eficacia y responsabilidad, puesto que ya sabe perfectamente lo que necesita y lo que desea. Y no olvidemos que el hombre superior es el que se esfuerza por superarse y lo consigue con la mayor tranquilidad y serenidad, y que el hombre inferior es el indolente, perezoso... y el que siempre está preocupado por la ansiedad de los deseos y de apegos superficiales. Y es el menos culto, el más tosco e insensible que no son capaces de chupar la miel de los cielos, porque este privilegio sólo lo alcanza el que ha sensibilizado su corazón y su espíritu por medio de la sabiduría. Pero lo más importante es sublevarse de este mundo corriente a donde ha sido lanzado estultamente, sin ton ni son, y sólo al parecer como mendigo de unas monedas, que aunque son el medio de subsistencia que ahora tenemos, no lo es todo, porque la verdadera obra por realizar está más allá de este mundo prosaico con el que nos han vendado los ojos y maniatado los espíritus. 
 
    
 
   Esta conquista y avance cultural sólo depende que la Sociedad y el Estado acepten y aprueben esta realidad. Esta no sólo será la “revolución de las revoluciones” sino una revolución pacífica que contribuirá sin duda al mejoramiento del linaje humano y del mundo automáticamente, ya que los niños y los jóvenes lo asimilarán y lo imitarán. Además, contribuirá notablemente al crecimiento y desarrollo del homo sapiens que se encuentra estancado en un “Inframundo” y en un “Infrahombre”, como tan claramente lo esbozo en mi libro titulado “El Infrahombre y su Inframundo”. En efecto se necesita de una nueva cultura para alcanzar un alto grado de longevidad, ya que este recurso humano es tan importante como la niñez, porque los niños son el porvenir de las naciones, y las personas longevas son los paradigmas, los maestros, los conductores de los pueblos, los aplicadores de la justicia... y los altos fiscales y magistrados y gobiernos más connotados de una república, y por lo cual el Estado y la Sociedad deben propender por mantenerlos en alta estima y con todas las consideraciones necesarias.  
 
    
 
   Se ha dado además el caso de  revoluciones sociales y políticas, del Renacimiento, de la “Revolución Industrial, de la “Revolución de la Mujer”…, pero no se ha dado el caso de la “Revolución para los de la Tercera Edad”, ni mucho menos se ha hablado de la “Revolución del Homo Sapiens” que estamos en mora de gestar para que lo saque de su ostracismo, de su anquilosamiento y postramiento en unos sistemas políticos y económicos antisociales, que no pasa de hacer a unos pocos ricos compulsivamente a cambio de la injusticia social, del hambre, la pobreza, y la miseria de más del 80% de la humanidad, y lo que es peor, el analfabetismo de la vida de los mismos magnates, gobiernos  y dirigentes, y del estancamiento del homo sapiens que se encuentra desperdiciándose y entretenido haciendo únicamente dinero, que a la postre de nada le servirá, y muchas veces para morirse de fatiga o de un simple dolor de barriga, en medio del estiércol del diablo en que se convierte el dinero, cuando éste no se ha sabido emplear en la justicia social de los pueblos, y en aminorar los padecimientos morales y de pobreza en que viven nuestros conciudadanos, en medio de una “democracia” establecida para unos pocos, y de opresión y de violencia económica para las comunidades, y haciendo una vida completamente estulta e irreal.  
 
    
 
   No olvidemos que cuando se dio la “Revolución Industrial” el trabajador se empezó a preparar en masa, de la misma manera sucedió con la educación y preparación profesional de la mujer, la que ahora ha alcanzado altas posiciones y altos niveles insospechados en el campo del saber y de aprender cosas que nunca se había imaginado jamás que se podían aprender. Sí, es importante ponernos a pensar en la universidad de los longevos para que puedan alcanzar su más alto grado de desarrollo y puedan convertirse en la salvación de la humanidad que se le está dejando en manos de jóvenes ineptos e irresponsables y que tienen al mundo y a las naciones hechas un caos. Recordemos que Catón de Utica empezó a aprender griego a los 80 años. De la misma manera que hace falta una reforma educativa para que el niño y el joven puedan desarrollar su mente, su espíritu e inteligencia y alcanzar niveles superiores, y puedan enrutar su vida correctamente, enseñándoles desde ya que una profesión, una especialización, un empleo, la riqueza personal... no son en ningún modo la aspiración final de cada hombre, que son apenas los medios para subsistir, y que la vida es otra cosa más grande como tantas veces lo he repetido. 
 
    
 
   Y sólo hace falta un cambio de criterio de la sociedad y del Estado para que se dé la revolución de las personas de la Tercera Edad y de la “Revolución del Homo Sapiens” que está en mucha mora de continuar creciendo y desarrollándose, hasta alcanzar al menos por ahora la libertad en el mundo social, económico, científico y político, aparte de la cuarta dimensión que nos urge avanzar, descubrir..., y que pueda alcanzar la plena libertad como es el desapego a las cosas mundanas y al mismo tiempo pueda empezar a tocar las puertas de la sabiduría. Y ya sabemos que el primer paso a la sabiduría es liberarse de las estulticias que se están come tiendo en el mundo, y por ello es importante que las personas longevas tengan la oportunidad de aportar su grano de arena y empiecen a  tener preponderancia en todas las necesidades de la vida nacional y de los pueblos, una vez alcanzada la verdadera superación.    
 
    
 
   Animémonos para descubrir nuestras capacidades y bondades, para descubrir nuestro tesoro interior, nuestro potencial. Vamos a abrir la mente, los ojos y el corazón para descubrir toda la belleza que hay en nuestro entorno y en nuestro propio interior. No ignoremos que cada día es una esperanza para muchos, una oportunidad para servir y hacer... y que la edad no importa, lo que importa son las vibraciones que le demos a nuestra vida y las metas que nos propongamos. 
 
    
 
   La vejez tiene un gran sentido de sosiego, de oportunidad, de responsabilidad y de libertad. Ya que una vez que las pasiones han abandonado su pesado fardo, se ve uno libre, no de un amo, sino de muchos opresores y esclavitudes que nos roban la vida y nos perturban la mente para no avanzar hacia una existencia más noble, creativa y positiva... para no salir del subfondo del dinero y sus estulticias. El término vejez debe desaparecer en la mente joven de los hombres y de los longevos, y en los corazones de los ciudadanos que consideran que todo tramo de la vida es importante en el tiempo que se corre, ya que todas las edades se corresponden. Para qué una infancia sin juventud creativa; una juventud impetuosa sin el reposo y la sabiduría de la adultez mayor; y una adultez mayor sin el premio de una vida longeva con aspiraciones de que sea larga y poder  ser útil hasta el último aliento de vida. El término vejez se utiliza en el vulgo en un tono o sentido despectivo, cuando en realidad puede ser el más largo tramo de una vida maravilloso, si desarrollásemos una nueva cultura que tenga en consideración esta importante y sabia época de la vida humana; puesto que no podemos valorarla y compararla como la de un caballo... o cualquier otro animal viejo. La edad de la vejez, perdón... de la adultez mayor, es la mejor manera para ser un joven talentoso o un joven sabio. Hay jóvenes viejos, pero hay más viejos jóvenes que necesita el mundo para una nueva civilización. Saber como envejecer es la obra maestra del arte y de la sabiduría, y uno de los capítulos más difíciles en el sublime arte de vivir.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   ENVEJECER REJUVENECIENDO
 
   CON GRACIA 
 
   Y 
 
   DIGNIDAD
 
    
 
   La senectud no sólo es una parte importante de la vida, sino que es una noble misión a donde tenemos que arribar la mayor parte de los seres humanos con inteligencia, gracia y dignidad. De manera que no hagamos de la longevidad una tragedia, sino que la convirtamos en la parte más amable, maravillosa y sublime de la vida, ya que apenas estamos en tránsito por este mundo y tenemos que continuar el viaje al infinito en otra dimensión o dimensiones superiores. Y ya sabemos que el más sabio es el que aprende a vivir y sabe para qué vino a este mundo. Y ya vislumbramos que sólo los sabios llegan a viejos, y que sólo los viejos pueden ser sabios. Y no olvidemos que hoy podemos recomenzar con el mismo ímpetu, ya que todo día está cargado de fortuna y esperanzas, si lo sabemos utilizar.
 
                 
 
   Es hora también de que así como le hemos rendido “Culto a la Juventud”, debemos rendirle “Culto a la Longevidad”, puesto que es la parte más extraordinaria y hermosa de la vida, y en donde al fin nos podemos definir como personas y seres humanos por excelencia. Y la longevidad es la soberana de la vida, porque con ella se consigue la sabiduría, que es hija de la luz. Y no se siga desplazando tan miopemente a los ancianos por un pensamiento político y social errados de los modernistas. Y no olvidemos que ya en la Biblia hemos leído esta cruel sentencia: “Porque los hijos de este siglo son en su generación más sagaces que los hijos de la luz.” No podemos nosotros de dejar de cumplir con nuestro destino, ni dejar de servir por las leves y a veces grandes problemas que llegan con la edad. Entonces de qué sirve nuestra fuerza moral y nuestra gran fe?  Y la vida tiene más que darnos a nosotros, que nosotros que pedirle.  Y no olvidemos que los longevos podrán hacer nacer las flores más apreciadas y delicadas que ningún jardín ha dado. 
 
    
 
   Hoy existen muchos recursos médicos, genéticos y geriátricos para conservarnos bien y mantenernos activos y saludables en los años de la plena madurez. Existe en la actualidad una gran cantidad de información disponible para vivir vigorosos y saludables hasta después de una centuria. De manera que tenemos a disposición un buen recorrido para hacer cosas maravillosas, para ser útiles y servir hasta el final de nuestra preciosa existencia. Aparte de que hay investigaciones de ingeniería genética que muy pronto pueden conseguir incrementar la longevidad de las personas en muchos años, de la misma manera que los nuevos descubrimientos de genomas que tienen muchas posibilidades para los avances médicos, geriátricos y de la humanidad en general. 
 
    
 
   Por otro lado sabemos, que en una escuela de medicina en San Francisco (California), se ha descubierto que la forma como envejecemos no está determinada por los genes, sino por lo que ellos llaman punto establecido de envejecimiento: “Un reloj biológico de tiempo”, que existe en nuestra mente. Y como dice Louise L. Hay, en su libro “El Poder está dentro de ti”: “Este mecanismo en realidad monitorea cómo y cuando empezamos a envejecer. El punto establecido o reloj de envejecimiento es regulado en gran parte por un factor importante: Nuestras actitudes hacia la vejez.”De manera que nuestra inquietud debe ser en empezar a prepararnos y mentalizarnos para alcanzar una alta longevidad con una mente, una inteligencia y un espíritu sanos.
 
    
 
   Y más adelante agrega: “Yo tengo una imagen en mi mente que voy a vivir 96 años, y continuar todavía activa. Así pues, es muy importante que me mantenga saludable.” Y ello es una manera de empezar a avanzar en una nueva cultura sobre la longevidad y apartar de la mente las palabras periorativas de vejez y viejo que tanto trauma causan a las personas. Y leemos en el diccionario que a la palabra vejez se le ha dado una connotación distinta a su significado, cuando si empleamos la palabra longevidad que significa larga vida, estamos empleando el término exacto para las personas sanas de cuerpo, mente y espíritu. Y no olvidemos que todas las edades son aptas para ser bueno, sino que también es tiempo de aprender, de sembrar y cosechar, y de convertir las horas amargas en felices. 
 
    
 
   Entonces, de la mentalidad y actitud que vosotros empecéis a tomar con respecto a la longevidad, a los ancianos y a la madurez, así será esta maravillosa edad que hemos llegado a coronar con nuestros cuidados y el gran amor a la vida... para realizar todo lo que tenemos pendiente y en mente, lo que probablemente por falta de tiempo hemos dejado de hacer, sin faltar por ejemplo los elevados ideales que son prioritarios. Si pensáis ahora que puedes llegar a una edad de 120 años saludable y activo, esta actitud positiva influirá para que se cumpla ese deseo. O como sostiene la escritora Hay: “Si crees ciertos conceptos respecto a la gente anciana, una vez más estás formando ideas a las que subconscientemente responderás. Nuestras creencias, nuestros pensamientos, nuestros conceptos respecto a la vida y respecto a nosotros mismos, siempre se vuelven realidad para nosotros.”
 
    
 
   De manera que dependiendo de nuestra mentalidad y de nuestra mente podemos ser unos viejos-jóvenes hasta muy pasada la centuria. Ya hemos oído hablar de un pueblo ruso (en el Cáucaso) donde la gente ha llegado a una edad de 140 años, y de otro pueblo del Ecuador en donde los indígenas han sobrepasado la edad de los 130 años, lo mismo que en Colombia en un pueblito de Cundinamarca. Además, en diferentes países del mundo existen y han existido personas que han sobrepasado la preciosa edad de los 120 años. Y yo conozco personas de 105, 108, 110... y 120 años que aún viven en el año 2000, fecha en la cual estoy publicando este libro. Y conozco un adulto mayor con 102 años, que en el  2001, era alcalde de una ciudad de los Estados Unidos. De manera, que el cuerpo humano, si puede vivir más allá de los 120 años, pero para ello nos tenemos que empezar a preparar desde ya, y sobre todo no hacerle caso a los años, sino a la vida. Y hay un gran historial y datos científicos que nos animaron para escribir este libro, a investigar y a proponer tesis para poder elevar hasta más allá de los 120 años el índice de vida de las personas. 
 
    
 
   De manera que hay necesidad de crear una nueva “Cultura de la Longevidad”, y empezar a prepararnos para llegar a una edad muy superior a los 120 años. Hay que desterrar también la creencia de que los años envejecen mentalmente, y que unas seis, siete u ocho décadas son un buen término de vida. La proyección ha sido muy miope y la cultura sobre este aspecto da grima, puesto que ya por decreto nos envejecen. Tener muchos años no necesariamente significa vejez, enfermar o postrarse en la cama, ya que lo mismo le puede ocurrir a un joven… Tener muchos años sólo significa alcanzar una maravillosa longevidad, y en la cual podemos acumular y preparar un hermoso ramillete de flores en nuestra larga existencia para ofrecerlo con bondad y sabiduría a la humanidad. 
 
    
 
   La vejez no sólo es una mina que ha llegado la hora de explotarla, sino que es la parte más bella y esplendorosa de la vida, cuando se aprende a vivir bien y de verdad. Aprendamos también que muchas creencias que una desviada “civilización” imponen a las personas son totalmente equivocadas. La longevidad también es una ventura buena, cuanto es duradera... y es duradera tanto cuanto persista en nosotros el amor a la vida, la confianza, el optimismo... y el deseo de realizar con encomio innumerables cosas bellas que aún podemos con el aplauso de Dios finiquitar de la manera más esplendorosa. Y es la verdadera edad de oro de un gran espíritu y en mentes y en filosofías sanas.
 
    
 
   Y ha dicho José Echagaray: “Si la vejez no trajera consigo la placidez del vivir, ¿qué premio fuera suficiente a consolarnos de la juventud y de la vida gastada en luchas y desvelos? El mayor desconsuelo es contemplar como los años huyen sin que la tranquilidad llegue.” Y la longevidad por supuesto viene a ser el resultado de una gran tranquilidad de conciencia y espiritual, del desapego grande de las cosas que nos esclavizan y que hemos aprendido que son superfluas, y por la adquisición de la sabiduría que nos han dado las experiencias y los largos años vividos.    
 
    
 
   Saber envejecer no sólo es la obra maestra de la vida y una de las cosas más difíciles en el arte de vivir; si no que es por excelencia el mayor privilegio de la Creación y el más alto grado de humanidad y de sabiduría a que puede aspirar una persona. Los años no pesan en la medida que usted aliviane su conciencia y corazón; en la medida que se cultive la espiritualidad y la sabiduría; y en la medida que se aprenda a ser más útil, más consecuente, más altruista, más magnánimo, más humano... y menos soberbio y orgulloso. No olvidemos además, que en nosotros existe un pasado de esfuerzos, que si no fueran recompensados con nuestra longevidad, de que valdrían tantas luchas con encomio, si al final no tuviéramos la esperanza de una vida dorada y más tranquila, sabia y feliz.
 
    
 
   La longevidad es la más alta cumbre de la vida... Y aprender a ser longevo no es  sólo el único medio de vivir mucho tiempo; sino la gran oportunidad de realizar más y mejores cosas, y sobre todo, la gran ocasión para no dejar de crecer, de aprender a verdaderamente SER, y convertirse en un paradigma y orgullo de la sociedad. Aparte, de que puede acometer todas aquellas cosas importantes como miembro de familia, como ciudadano, como filántropo, como ente espiritual... y como una persona que ha adquirido ya una gran sabiduría, y que de pronto ha dejado de realizar por diversos motivos... o por afanes necios de la vida.  
 
    
 
   El anciano no es el que tiene muchos años, sino el que deja envejecer su espíritu, su mente y su corazón. Un viejo-joven no sólo es la obra maestra de él mismo, sino también de la misma naturaleza y de Dios. La vida depende de la salud necesariamente, y por eso hay que conservarla en la caja fuerte de la moderación, ayudarla con el conocimiento y la educación, el ejercicio, la creatividad y la auscultación del galeno. Y no olvidemos que la posesión de la longevidad y de la buena salud se gozan gastándolas, haciendo algo productivo y encomiable, y si no se emplean no se disfrutan verdaderamente.
 
    
 
   No se llega nunca a ser un anciano decrépito, si vive como una persona realmente madura,  activa, creativa, alegre y joven de mente y corazón. En los campos abonados de la juventud y adultez, también puede alcanzarse una venturosa y una dichosa y robusta longevidad, ya que los gustos y placeres del anciano son más decantados y sabios. Y todos los hombres longevos deben a la sociedad y a la humanidad en general una gran deuda, ya que cada uno nos hemos realizado gracias a los sacrificios y esfuerzos de ella y hemos podido disfrutar de sus inventos y maravillas que nos han legado. Y de la misma manera que estamos en deuda con la Patria, y quien mejor que una persona de tan larga experiencia pueda cubrir alegre y honestamente este gran compromiso adquirido. Y ha afirmado Tagore: “Todos los hombres deben a la sociedad el sacrificio de su vida; los buenos como servicio y los malos como ejemplo.”
 
    
 
   El anciano también debe aprender que, si desea gozar de todo, de nada podrá gozar como se debe; y que hay cosas mejores en la vida que en la juventud y en una joven adultez... no se pueden detectar. Qué horrible corona de fealdades y tristezas es una mala vejez, si la sabiduría, la bondad, la laboriosidad, los grandes ideales y el amor... no la embellecen. Y sabemos que los ancianos buenos son libres y felices por el desapego y su bondad y generosidad; en cambio los malos..., son esclavos e infelices por su maldad, por su egoísmo... y por los apegos de este mundo.
 
    
 
   Sólo pueden culpar a la longevidad los indolentes, que por su carencia de espíritu y de una mente positiva... se dejan alcanzar de los achaques y de la decrepitud. La vejez no es una carga para los que aprendieron a olvidar los deseos y placeres inconscientes, consumistas... de la juventud e inconsciente madurez. Si aprendes a ahorrar salud y juventud con sabiduría, podrás seguir siendo joven por mucho tiempo; y si aprendes a ser un anciano joven, lo seguirás siendo por el resto de tu vida. La juventud y dinamismo de la vejez es la plenitud de la vida, puesta con plena conciencia al servicio de la humanidad, si se ha descubierto el verdadero destino de la persona. 
 
    
 
   La cosecha de la vejez se siembra en la juventud, y se le hacen todas las labores de cultivo en la madurez... y en la misma vejez, porque no hay que olvidar que es la parte más hermosa de la vida, donde se tiene al frente el balance de nuestras obras y realizaciones, y la época mejor para conocer los ideales elevados y verdaderos de la vida. Yo me siento bien en este balance: diez hijos, más de cien libros escritos, algunas  obras sociales y humanas, y un gestor y cogestor de ideales elevados. 
 
    
 
   Y no le temas a la vejez, porque la vejez es la parte de la vida más dulce, reposada y tranquila. La época de mejor y más consciente inspiración, y el mejor momento para adquirir mayor sabiduría. Lo único que hay que hacer, es prepararse para recibir a tan venerable soberana. 
 
    
 
   El precio de una juventud displicente, indolente... envuelta en espejismos y en la fantasía de la mentira, no hay con qué pagarla en una infortunada senectud. Y témele a una vejez prematura que es la causa de la dilapidación e indolencia de la vida. Y témele también a una senectud de tu alma, a una vejez de tu corazón, y a una esterilidad senil de tus sentimientos.
 
    
 
   La vejez feliz, es el saldo de ahorros, de una vida consciente. La vejez y la muerte son los únicos dos caminos verdaderos de la vida, y los más sublime; a los que se debe llegar bien preparados y con la satisfacción del deber cumplido, porque en ellos hay que transitar sabia mente para disfrutar de sus inmensos tesoros. Y el joven que se apresura a sembrar, hace florecer todas las vidas, incluyendo su adultez mayor. Y no estoy de acuerdo con Artaize, cuando dijo: "Un bello anciano, es la más hermosa de todas las ruinas." Y no estoy de acuerdo, porque el anciano no es una ruina, sino que es una vida en plena sazón, para emprender una vida nueva de renovación, bajo nuevos y más sabios rumbos y en una dimensión o plano superior. Y hay que exclamar como el poeta y novelista inglés George Meredith (1828-1909): “Ni de corazón ni de mente me siento viejo y aún miro la vida con ojos  juveniles.” 
 
    
 
   En la revista “La Vanguardia” en Internet, escribe el español Manuel Díaz Prieto, entre otras muchas cosas: “En África se dice que cuando muere un anciano desaparece una biblioteca. Kofi Annan, secretario general de las Naciones Unidas, tiene 64 años y explica este hecho para poner énfasis en uno de los objetivos clave de la II Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento que, convocada por la ONU, se ha celebrado esta semana en Madrid: "Hay que hallar la forma de aprovechar el potencial de los adultos mayores como base para el desarrollo futuro de nuestra sociedad. 
 
    
 
   Con los años -explica Annan- los árboles se hacen más fuertes, los ríos se ensanchan. De la misma forma, los seres humanos adquieren mayor profundidad en el razonamiento y una experiencia y sabiduría más vastas. Por ello, las personas de edad no sólo deben ser respetadas y veneradas, sino que además la sociedad debe abrevar en esa rica fuente. Pero eso es algo que no está ocurriendo en la actualidad. Atenazados por una concepción anacrónica de las personas mayores basada en estereotipos que las considera improductivas, dependientes y en decadencia irreversible, nos encontramos muy lejos de la concepción que los romanos tenían de la ancianidad, que era vista como un triunfo sobre la vida, como una señal evidente de éxito. Tal como hoy miramos el dinero. Ser longevo era por sí mismo una categoría que confería derechos y responsabilidades. El colectivo de longevos constituía el senado. Y a la hora de legislar, de administrar justicia o tomar decisiones de gran trascendencia, la mayoría de los pueblos solía recurrir a sus ancianos. 
 
    
 
   UNA PARÁBOLA
 
    
 
   Ya tengo setenta años _dijo el duque Ping de Jin, a su músico ciego Shi Kuang_. Aunque quisiera leer y estudiar algunos libros, creo que ya es demasiado tarde.
 
    
 
   _Por qué no enciende la vela? _ sugirió Shi Kuang _.
 
    
 
   _Cómo se atreve un súbdito a bromear con su señor? _ exclamó enojado.
 
    
 
   _Yo un músico ciego no me atrevería _respondió Shi Kuang _. Pero he oído decir que si un hombre es devoto al estudio en su juventud, su futuro es brillante como el sol matinal; si se aficiona al estudio en la edad media, es como el sol del mediodía; mientras que si comienza a estudiar de viejo, es como la llama de la vela. Aunque la vela no es muy brillante, a lo menos es mejor que andar a tientas en la oscuridad.
 
    
 
   El duque estuvo de acuerdo...
 
    
 
   ÉXTASIS
 
   Por: Amado Nervo
 
    
 
   Cada Rosa gentil ayer nacida,
 
   cada aurora que apunta entre sonrojos,
 
   deja mi alma en éxtasis sumida...
 
   ¡Nunca se cansan de mirar mis ojos
 
   el perpetuo milagro de la vida.
 
    
 
   Años ha que contemplo las estrellas
 
   en las diáfanas noches españolas
 
   y las encuentro cada vez más bellas.
 
   ¡Años ha que en el mar, conmigo a solas,
 
   de las olas escucho las querellas,
 
   y aun me pasma el prodigio de las olas!
 
    
 
   Cada vez hallo a la Naturaleza
 
   más sobrenatural, más pura y santa.
 
   Para mí, en derredor, todo es belleza;
 
   y con la misma plenitud me encanta
 
   la boca de la madre cuando reza,
 
   que la boca del niño cuando canta.
 
    
 
   Quiero ser inmortal, con sed intensa,
 
   porque es maravilloso el panorama
 
   con que nos brinda la creación inmensa:
 
   porque cada lucero me reclama
 
   diciéndome al brillar: “Aquí se piensa
 
   también, aquí se lucha, aquí se ama”.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   SUGERENCIAS PARA VIVIR MÁS
 
   DE CIENTO VEINTE AÑOS
 
    
 
   El cuerpo humano es una máquina y como tal necesita un eficiente mantenimiento diario, aparte de las precauciones para prevenir endemias, percances y accidentes que menguan nuestra salud y puedan acabar con nuestras vidas. Y la salud requiere de cuidados y conocimientos para que las personas se conserven sanas y puedan llegar a una vida larga o una longevidad excepcional que pase de la centuria, porque ha llegado la hora de inventar nuestra vida y no dejarla tan sólo a su libre albedrío, a unos hábitos o una mala voluntad y a la suerte de las alienaciones, cuando existen recetas, cuidados y sabiduría para prolongar nuestra vida y aumentar la longevidad. Y sabemos que en la salud es cuando hay plena libertad, que ella es la primera de las libertades, como dijo Amiel; y que con salud todo se goza y todo se puede hacer, hasta columbrar los 120 años montando a caballo como un campesino de El Salvador o de Guatemala que yo vi en televisión hace unos años, que iba a su tierrita y venía al pueblo en su rocinante, y que no se había sustraído aún de sus labores cotidianas. 
 
    
 
   El organismo aparte de una alimentación balanceada necesita de estímulos sicológicos, laborales, sociales, políticos, ambientales, familiares y espirituales. Hay trabajos, preocupaciones, ejercicios, hábitos, deportes, ansiedades, necedades, ambiciones, vicios, tradiciones, deseos, compulsiones, odios, envidias, luchas estériles, misantropías, melancolías, comidas, bebidas… y venenos mentales y espirituales que diezman nuestra vida o la matan inmisericordemente. Y esto para decir lo que nos enseñó don Miguel de Cervantes Saavedra: “Come poco y cena más poco, que la salud en todo el cuerpo se fragua en la oficina del estómago.” Y afirma A. Rian: “La salud no es el derecho del más fuerte, sino el premio del más sabio.”
 
    
 
   Saber controlar bien los nervios para conservar un equilibrio emocional es la primera batalla que debe ser ganada en el campo de la salud para alcanzar una vida sana, feliz y relativamente tan larga como la deseemos, puesto que una vida existe hasta que se tenga ánimo, deseos, espíritu y un firme anhelo por qué vivir? Y ayudado desde luego por un gran propósito o Ideales Elevados. La vida alcanza hasta cuando uno la necesita, o hasta cuando uno se abandone y se entregue a los brazos de la muerte. La vida no sólo depende de la salud, sino del ánimo que también es salud. Y la vida y la salud no sólo es el primer y más grande bien que nos ha dado la naturaleza, sino que es el primer patrimonio y la primera riqueza que debemos conservarla a base de sabiduría.
 
    
 
   Mientras no se tenga algo que hacer, la vida declina, envejece, se marchita… y finalmente muere. Es por ello muy importante no dejar acabar la cuerda y se tendrá vida para muchos años y décadas más, después de haber columbrado los sesenta, puesto que ha blindado con el acero de sus años su máquina y montado con rubíes su espíritu y pensamiento. La edad cronológica no tiene nada que ver con la ancianidad patológica si se tiene una mente y un espíritu saludables dispuestos a funcionar hasta que se les funda la máquina que puede sobre pasar, bien mantenida a los ciento veinte años. Y la longevidad es una conquista de las personas prudentes y sabias. Y si las personas mismas se dan salud y metas que alcanzar, nunca se detendrán a pensar si son ancianos... porque tanto privilegio y felicidad no les dan tiempo para hacer cosa distinta que conservar la vida y utilizarla lo mejor posible. 
 
    
 
   La carencia de alegría, de buen humor, de ánimo, de creatividad, de una mente poderosa y sana, de la misma manera que la falta de serenidad, armonía, oído y visión espiritual y musical… lo hacen potencialmente enfermo y le recortan la vida en muchas décadas de una forma cortante y cruel. El mal humorado, intolerante, depresivo, díscolo… mantiene la cicuta en la mente, en el cuerpo y en el alma. Y ha afirmado Mantegazza: “De noventa enfermedades, cincuenta las produce la culpa y cuarenta la ignorancia.” Y sabemos que sin salud el ánimo está maltratado, disminuido... y que el que cuida la salud conserva el tesoro más rico del mundo..., porque sin él..., de qué sirve lo demás.
 
    
 
   El importante médico griego del Siglo II d. J. C., Claudio Galeno, decía: “Existe una medicina al alcance de todos para tornar vivaz el fluir de la sangre y las células, y, que sirve además para eliminar los humores nocivos. Tal medicina se llama caminar.” Y debemos saber que los ejercicios físicos, el agua pura, el aire puro, las caminatas a pie descalzo en la arena y en el césped, el baño diario, la limpieza, la conciencia y un espíritu sanos, son las medicinas naturales de la longevidad que cada persona debe llevar consigo.
 
    
 
   Y el renombrado y profético médico del Renacimiento (1503-1566) Michael de Nostradamus, también aseguraba: “Caminar, moviendo a ser posible todas las coyunturas, significa mantener joven el organismo. Y guardaos de la sangre estancada. Esta es la primera causa del envejecimiento del organismo.” Y Paracelso, Nostradamus y eminentes maestros de la medicina de esa época también aseguraban lo mismo:  
 
    
 
   “Cuando se tiene la cabeza pesada, la boca amarga y la digestión lenta, no basta con tomar hierbas amargas sino que es necesario caminar cada día durante el doble de tiempo que se dedica a la comida principal. Si nuestro peso corporal aumenta debéis de quitarle tiempo a la mesa y dedicárselo a caminar, de la misma forma que si tenéis un intestino pesado.”     
 
    
 
   Y desde muchos siglos atrás se tiene conocimiento que la meditación es una práctica que sirve para mantener en buena forma el sistema nervioso, de la misma manera que sirve para tonificar el alma, el corazón y el espíritu. Y Paracelso, Nostradamus y otros eminentes galenos aconsejaban a sus pacientes enfermos de nervios la meditación diaria. Y alguien dijo: “No es grande el hombre que sabe mucho, sino el que ha meditado mucho.” Y la meditación debe ser el proyecto del día y el ejercicio de la noche..., o viceversa. Nos debemos a nuestra gran espiritualidad, que es la manera más sabia de vivir.
 
    
 
   Es indispensable además mantener el cuerpo lubricado, y para ello es necesario tomar mucho líquido. El agua pura, los jugos naturales endulzados sólo con miel de abeja, y las frutas son muy aconsejables. Los líquidos ayudan a evacuar las impurezas del organismo por medio de la orina y los riñones, y además previenen del resecamiento de la piel y por lo tanto de las demasiadas arrugas. Más de una decena de vasos de agua diaria ayudan a mantener el organismo saludable, lubricado y una piel lozana y suave.
 
    
 
   Y con el fin de eliminar en forma natural el exceso de comida del organismo, es también recomendable el ayuno mensual. Por ejemplo, Paracelso aconsejaba: “Un día de ayuno cada luna (mensual) es garantía de bienestar.” Y otra manera de desintoxicar la sangre y el organismo de impurezas como el exceso de grasas, sales y otros, es conveniente hacer cada mes después del ayuno una dieta de uno o dos días, a base de leche y jugos endulzados con miel de abeja y frutas y ensaladas de verdura con un poquito de aceite solamente. Nada de carnes, grasas, comidas cosidas o harinas en abundancia.
 
    
 
   Me permito por último recomendarles el libro: “LAS RECETAS MÁGICAS DE NOSTRADAMUS Y OTROS CONTEMPORANEOS” que contiene valiosas fórmulas que son válidas en nuestro tiempo, donde el lector encontrará un capítulo entero titulado: “Recetas de la longevidad”. Y no olvidemos que el hombre no puede eludir la responsabilidad de crecer él mismo en cada edad, para que la humanidad crezca con él y se mejore el linaje humano. 
 
    
 
   De un artículo periodístico de la prensa de Venezuela, hemos desglosado estos apartes que a continuación transcribimos, y si mal no recuerdo del periódico El Universal: “El factor ambiental es importante. Cómo se sienten? Estar en lugares tranquilos tiene una gran influencia, la felicidad, el entorno son importantes y los factores genéticos también, ya que inciden en cada persona de manera distinta, advierte la doctora Tania Bustos del Centro Nacional Genético de la UCV. 
 
    
 
   “Algunos signos del envejecimiento se hacen evidentes cuando la vista se deteriora a medida que el cristalino se engrosa, el oído va perdiendo su capacidad, los sentidos del gusto y el olfato se van entorpeciendo, la piel se adelgaza y empieza a distenderse (aflojarse) producto de la fragilidad de la estructura proteica, los músculos se desgastan y la grasa se acumula (sobre todo en el abdomen), todos los órganos se deterioran gradualmente. El mayor reto es poder revertir las manifestaciones de decrepitud, por ello muchos apuestan a la investigación genética; algunos afirman que es un desgaste físico y, mientras, otros estudian animales longevos, como las tortugas, para buscar soluciones, o mutan el gen edad de los gusanos. 
 
    
 
   “Sergio Arias, titular investigador del IVIC, señala que "el tener padres longevos prueba que vivir más es parcialmente una cuestión hereditaria, pero puede haber genes que afecten esa teoría al alterar y originar que se contraiga una enfermedad mortal, se rompe así ese paradigma". Entretanto, centros de estudios como la Universidad de Wisconsin-Madison, la estatal de Louisiana, Universidad de Tufts, el Centro de la Nutrición Humana en la Senectud de Boston, se han dedicado al tema y hacen estudios sobre la glándula pituitaria y la hormona humana del crecimiento, el ejercicio, la alimentación , las calorías, el estrógeno (hormona) y sus beneficios, entre otros. "Los viejos necesitan hacer ejercicios adecuados si quieren recuperar su independencia; la actividad se hace necesaria. El estilo de vida que hayan llevado y la parte emocional influye", señala Orlando Fernández Somoza, médico fisiatra del Centro Médico Docente La Trinidad. Además, "el no fumar, caminar un promedio de 45 minutos cada día mejora su sistema cardiopulmonar; es recomendable", advierte Carmen María Rodríguez, fisioterapeuta. 
 
    
 
   “La hermana Gabriela de la congregación de la Hermanitas de los Pobres trabaja en la casa hogar María Páez del Valle. Ella ha observado que un ambiente donde los ancianos se sientan queridos y respetados ayuda sobremanera en su estado de ánimo. "Con el programa que iniciamos el año pasado, de un padrino para cada abuelito, hemos visto como ellos están pendientes de que los van a visitar, de sus regalos, es decir, su ánimo y autoestima ha subido. Tenemos el caso de Lucía Méndez (100 años) y de Leona (96) que se bañan, tejen y se acuerdan de todo y otras, en cambio, de menos edad, ya presentan demencia senil". 
 
    
 
   “Japón mantiene la población más anciana y es la sociedad que más respeta a sus mayores, los estudiantes crean organizaciones para estar con ellos en las casas hogares y darles más atención. En el Estado Miranda el gobierno regional inició un programa para la tercera edad que tiene que ver con centros sociales para los ancianos, un punto que los investigadores consideran vital y que aquí apenas se está desarrollando. "La distracción, la recreación y el bienestar mental pueden modificar el fenotipo de las personas, lo contrario no beneficia en nada", afirma la doctora Isabel Fernández, del CNG.” 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   COMO SE VUELVE 
 
   A SER JOVEN
 
    
 
   No se vuelve a aprender a ser joven para llenarse otra vez de superficialidades y banalidades. Se aprende a ser un viejo-joven para realizar cosas buenas, grandes, extraordinarias y, sobre todo, en beneficio de los demás que es lo único que puede llenar el cosmos y nuestro espíritu. Y el problema de las personas no es ser ancianos, sino el no querer rejuvenecer mental y espiritualmente, sin descuidar la actividad porque podéis hacer cosas más importantes que los jóvenes, y porque cada  edad tiene sus funciones adecuadas y sus maravillas. Y no olvidemos que en el plano experimental apenas se está comenzando, no obstante los avances, y que de la vida sobrenatural y de los mundos superiores invisibles, nada sabemos, y que hemos sido relegados a vivir una mísera vida terrena. 
 
    
 
   Cómo aprender a ser un viejo-joven entonces, me preguntarás?  
 
    
 
   Alimenta vuestra mente con pensamientos jóvenes, creativos, positivos… y que produzcan juventud. Y para tener una mente llena de juventud, solamente hay que llenarla de creatividad y de acción hasta que se desborde. Tan claro como eso es volver a ser joven para realizar las cosas más maravillosas que una persona inteligente y madura puede hacerlo con gran facilidad, incluso sobrepasar la  muy lejana edad de los 120 años aunque te parezca un sueño o una utopía. Y lo importante es no dejarse vencer por la indolencia o la pereza, cuando aún quedan en la vida cosas muy importantes por realizar. 
 
    
 
   Ha dicho muy bien Norman Vicent Peale: “Alimentación adecuada, ejercicio adecuado, forma de pensar adecuada, vida adecuada… todo eso fortalece la vitalidad.” De la misma manera pensar positivamente acerca de nuestra capacidad es una forma que nos permite liberar fuerzas mentales positivas que seguramente producirán una energía y una actuación eficaz e inmediata. Y no ignoremos que existen riquezas infinitas para todas las edades, para cada hora..., inmensos tesoros que descubrir, horizontes más bellos que debelar, maravillas en el campo del arte, la ciencia y la espiritualidad. 
 
    
 
   Y si quieres REVIVIR, tira vuestros pensamientos viejos y ya muertos y REVIVE de espíritu, mente y corazón. Y es hora además de decidirte a realizar algo muy grande y maravilloso en tu vida y, de pensar en tu propio talento. Y déjate guiar por vuestro espíritu que el cuerpo os seguirá fielmente hasta el triunfo. Y recuerde que el espíritu de los mediocres suelen condenar todo aquello que creen negativamente que no está al alcance de ellos, cuando deben saber que si se deciden y se arman de voluntad, tenacidad y paciencia, pueden lograrlo perfectamente.
 
    
 
   Y haz además lo que aconseja Norman Vicent Peale: “Guarda en tu mente lo mejor, sólo lo mejor. Aliméntalo, concéntrate en ello, visualízalo, reza, rodéate de fe. Conviértalo en tu obsesión. Desde un punto de vida espiritual, la energía mental creativa produce lo mejor con la ayuda del poder Divino.” Y este consejo es una de las mejores medicinas naturales que están al alcance de tu pensamiento, mano y espíritu, ya que la inteligencia, el dinamismo y la tenacidad son los grandes motores de nuestra vida maravillosa e irrepetible.  
 
    
 
   Y sobre todo piensa en el grande beneficio que haces al realizar una obra importante, meritoria en el umbral de tu preciosa existencia, porque ello es lo que te llenará de sabiduría y eternidad. Y piensa en ser generoso contigo mismo, siendo generoso con tu prójimo. Y recordemos, quien no es generoso no sólo está muy cerca de ser injusto, sino de ser muy infeliz y desgraciado. La falta de generosidad no sólo es disminuir los méritos que con tanto esfuerzo se han logrado, sino marchitar lo más hermoso de la vida en pos de la avaricia y la codicia, ya que la generosidad es la siembra que mayores cosechas da. Y no olvidemos que la generosidad de nuestras “democracias” ha consistido en desheredar y marginar a los pueblos, en empobrecer cada vez más a los ciudadanos, en crear violencia y guerrillas... y en enriquecer a los ricos, en su mayoría explotadores y en donde no faltan los bandidos que sólo buscan multiplicar sus riquezas a costa del hambre, la  pobreza y la miseria  de los pueblos.
 
    
 
   El reto a que nos aboca nuestra preciosa existencia es a crecer cada día y a rejuvenecer creciendo. La meta es revivir sin desperdiciar un sólo instante, pensando que la ancianidad es la cumbre de la vida y en la que hay obligación de mantenerse lo mejor posible, puesto que llegar a la ancianidad no significa llegar al puerto, sino por el contrario, significa que ha llegado la hora de hacer cosas maravillosas y extraordinarias para ennoblecer tu vida. Y la misión del hombre en la Tierra es hacer lo más humano y maravillosamente posible. Llegar a la longevidad no significa claudicar, ni menguar el entusiasmo y la creatividad, el dinamismo, el espíritu y estrechar la mente y el corazón, ya que significa todo lo contrario. Y no olvidemos que los viejos-jóvenes son los que mejores y más maravillosas cosas le han dado al mundo y a la humanidad. Por eso dijo con gran sabiduría Tito Livio: “Sea inviolable y segura la vejez de los claros varones.”
 
    
 
   Y los que en realidad aman la vida, son aquellas personas que se deciden a conservar una salud buena y una mente y espíritu joven. Y la vejez sólo es melancólica y lúgubre para aquellas personas indolentes y miserables consigo misma, que no tienen ideales elevados, y para los que no han sido capaz de superar las cosas prosaicas y estériles de este mundo superfluo, contaminado y vacío. Y aprende a ser un sabio y un hombre inmensamente feliz, quien comprende que cada edad tiene su encanto y su noble misión.    
 
    
 
   Y Manuel Díaz Prieto, citado anteriormente, nos cuenta: “Louis Bourgeois, presidente de la Asociación Internacional de Universidades de la Tercera Edad (Aiuta) y que participó como ponente en la asamblea, confirma esta percepción social y la considera lamentable: "La sabiduría es el patrimonio del espíritu de los hombres. Y, afortunadamente, la imaginación no decrece con la edad. Cada etapa de la vida tiene sus placeres y su apetito cultural y el envejecimiento es como una nueva oportunidad. Pues nunca es tarde para aprender y ésa es precisamente una de las tareas que los mayores tenemos por delante: cultivarnos y transmitir nuestros conocimientos". Bourgeois cuenta la historia de una abuela alemana que acordó con su nieto invitarlo a comer una vez a la semana a cambio de media hora de informática. Como el chaval traía a sus amigos, la abuela acabó pasando todas las tardes del sábado frente al ordenador. La anécdota nos recuerda el papel esencial que las personas de edad desempeñan como intermediarios entre el pasado, el presente y el futuro y el puente real que tienden dentro de la sociedad. Pero sobre todo pone el énfasis en que para que las personas de edad puedan compartir un mismo idioma con los jóvenes deben tener la oportunidad de seguir aprendiendo a lo largo de toda su vida. 
 
    
 
   “Todos acabamos pensando en algún momento que si volviésemos a nacer sabiendo lo que sabemos ahora... Pero ¿cuál es la sabiduría que confiere la edad?, ¿qué aprende el diablo a lo largo de los años que lo hace más sabio por viejo que por diablo?, ¿cómo se puede resumir lo que enseña una dilatada experiencia vital en una palabra? A la busca de respuestas recorro los distintos pabellones del Ifema madrileño en los que instituciones, ONG y curiosos llenan las salas de ponencias. Samson Kwaje, miembro sudanés de Help Age, es el primero que encuentro y me cuenta la historia de un rey que convocó al anciano más sabio de su reino y le encargó que buscase una palabra que resumiese todos los saberes. El anciano, tras largos años meditando, se presentó de nuevo ante su monarca y dijo: "Quizás". "Yo necesito algunas más -se ríe Kwaje-, pero todo lo que he aprendido en la vida se resume en lo siguiente: sé honesto, sé auténtico y ayúdate a ti mismo ayudando a los demás. Porque más importante que acumular dinero es ahorrar cariño, cuando seas mayor te será imprescindible. 
 
    
 
   “Teresa Ruiz, vicesecretaria de la Confederación Española de Organizaciones de Mujeres, se dirige a una mesa redonda pero encuentra un momento para ofrecer una respuesta que comienza con un adagio: "‘Lo que tuve lo perdí, sólo tengo lo que di’. Hay que pensar en los demás, pues cuando somos jóvenes nos olvidamos que nosotros también seremos viejos. La sociedad del despilfarro pasa de los mayores, sin embargo, no podemos permitirnos el lujo de prescindir de su experiencia. Y para que esto no suceda, hemos de promocionar el asociacionismo. Sólo así lograremos que nuestra voz se escuche de nuevo". 
 
    
 
   El teólogo Enrique Miret Magdalena, paseando por el pasillo hangar del recinto ferial, parece un sabio despistado, pero pilla la pregunta a la primera: "Todo es uno", contesta. "Y no se trata de una reflexión religiosa sino biológica: materia, alma, sensibilidad... todo es uno." ¿Nos hacemos más sabios con la edad? "Lo único que sucede es que, con el tiempo, pensamos más profundamente aquello que ya pensábamos. Mi vida me ha enseñado que la vejez no tiene que ser, como para muchos, “estornudar, toser y preguntar qué hora es”. Para no “aviejarse” hay que aprender a mirar hacia delante. A mí me queda mucho por aprender, por hacer, por vivir, y pienso que la experiencia de todo viejo es necesaria a los jóvenes para que no pierdan el tiempo inventando lo que ya está inventado."”
 
    
 
   Y vivir la vida a plenitud, ojalá columbrando los más altos ideales en la más sana y avanzada longevidad, es nacer en la eternidad por siempre. Y los ancianos siempre tienen tiempo para emprender, aprender, para enseñar, para modificar... y también les queda  tiempo para volverse más sabios. La muerte de un anciano con salud es sólo mental... y la vida de él puede ser todavía mucho más larga y productiva que la de un joven por intrépido y capacitado que sea. Y no olvidemos, como lo afirmaba Alexis Carrel: “La belleza de la juventud procede de la armonía natural de las facciones del rostro humano. La belleza tan poco frecuente del semblante de un anciano, procede de su alma.”
 
    
 
   En otro informe periodístico de Venezuela encontramos: Las estadísticas indican que la población ha aumentado su expectativa de vida, lo cual es positivo. Pero los especialistas estiman que no se han tomado las previsiones para que la gente envejezca feliz. El aumento en la expectativa de vida, un hecho positivo, trae consigo grandes problemas por resolver. Y dice Morelia Morillo Ramos en El Universal: “Venezuela empieza a cubrirse de canas, ya no es tan joven. A pesar de que algunos índices demográficos indican que el país camina como el cangrejo, otros numeritos señalan que la expectativa de vida se ha duplicado con respecto a la primera mitad del siglo, pero, además, la mortalidad y la tasa de natalidad van en caída. Si duda, la población envejece. 
 
    
 
   “Mercedes López Contreras, directora ejecutiva de la Fundación Cavendes, nació en 1935, año en que su padre, Eleazar López Contreras, ocupaba la Presidencia de la República. No recuerda el promedio de edad a la que morían los venezolanos de ese tiempo, pero a través de investigaciones ha descubierto que no muchos sobrepasaban la edad del siglo, los 35 años. Seis décadas después, el Anuario Estadístico de Venezuela 1996, publicado por la Oficina Central de Estadística e Informática, (OCEI), da parte de otra realidad: ubica la esperanza de vida en 72 años, 69 para los hombres y 75 para las mujeres. 
 
    
 
   “La mortalidad general descendió desde 21 por cada 1.000 habitantes en la década de los cuarenta hasta 5 por cada 1.000 habitantes actualmente y la fecundidad continúa descendiendo. En 1960, en mujeres de edad fecunda, el promedio de hijos era de 7 y en 1990 disminuyó a 3. Los datos anteriores corresponden a un informe elaborado por la Fundación Cavendes titulado Tendencias en el estado nutricional del venezolano. La OCEI los corrobora: entre 1991 y 1996 se produjeron 31.870 nacimientos por año, salvo un repunte de 22.432 nacimientos más que el año anterior en 1994. 
 
    
 
   “¿Malo o bueno el envejecimiento de la población en estos términos? Venezuela se acerca a uno de los problemas o favores generados por las virtudes del desarrollo. En Canadá, 12% de las personas pasan de los 65 años; en Estados Unidos, 13%; en Francia, 16%. Los indicadores básicos de las organizaciones Mundial y Panamericana de la Salud (OMS y OPS) correspondientes a 1996 señalan que los venezolanos cuentan con la misma esperanza de vida al nacer que los chilenos, por encima de países como Ecuador, Colombia, Perú y Bolivia. ¿Pero es malo o bueno el envejecimiento del colectivo? Se cierra la interrogante. Esto obedece, sin duda, a una mejoría del servicio social, de la alimentación, dice López Contreras. Se han controlado las epidemias, las enteritis y las diarreas que constituían las principales causas de muerte en los años cuarenta y cincuenta y ocupan el noveno lugar hoy en día. 
 
    
 
   “Uno de los procesos más importantes a considerar es la urbanización de la población. En 1936 sólo 25% vivía en poblaciones de más de 2.500 habitantes y, el 75%, era población rural. Para 1990, 84% de la población era urbana y sólo 16% rural', señala el Censo Nacional de Población y Vivienda. La vida en la ciudad ha eliminado buena parte del trabajo duro, nada de escardilla, sol quemante, ordeño y grandes pesos. A esto se suman los avances científicos que han mejorado la salud de la población. En términos estadísticos el envejecimiento es positivo, luego, cualitativamente, surge el problema. La mayoría no llega perfectamente sana a los 72 años, no recibe jubilaciones ajustadas a sus necesidades, no cuenta con ahorros, no se dedica al ocio creativo. 
 
    
 
   “Yaritza Sifontes, coordinadora de actividades de la Fundación Cavendes, expresó que por razones económicas muchos viejitos no están en casa recibiendo atención, sino que aún se encuentran trabajando. Estamos en una transición, dice en referencia a las características de la población venezolana. Ya no somos tan jóvenes y vamos hacia una expectativa de vida mayor, pero no en las mejores condiciones. Se presentan patologías derivadas de malos hábitos a lo largo de toda la vida, añade. Padecen diabetes y problemas cardiovasculares que son enfermedades crónicas no transmisibles y la mayoría prevenibles...” 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   SIEMBRA, SIEMBRA…
 
   Y 
 
   DA TODO!
 
    
 
   Siembra, siembra y siembra… y siempre sin detenerte a cosechar, puesto que hay que reemprender el camino de la vida sin detenernos, sin cansarnos. Y la sabiduría también nos enseña que hay que dar todo, sin retener nada. Y el desapego,  desprendimiento, la bondad, la laboriosidad y la autoestima siempre nos traerán buenos y agradables resultados. Y es hora de reflexionar para hacer las cosas más colosales y realizarnos plenamente con mucho amor y nuestra gran generosidad. Y no olvidemos que para los adultos o los longevos la sabiduría de la aceptación, debe ser primordial. Y en primer lugar debemos aprender a aceptarnos a nosotros mismos, que pueden sobrevenir muchas limitaciones y contratiempos lo mismo que a un joven. Limitaciones físicas, mentales y hasta de orden afectivo, y para lo cual nos deben servir nuestra entereza, la sabiduría y los estímulos espirituales. 
 
    
 
   Y es importante que siempre debes hacerte acompañar por el optimismo, el positivismo, del dinamismo… y de tu espiritualidad y gran fe. Siendo sumamente beneficioso hacer una obra de caridad al día para llenar el cosmos y para que también nos conforte y nos haga sentir al menos buenos y útiles, desprendidos, serviciales y eternos. Y ya sabemos que la caridad no debe de tener ni eco ni ruido fuera de nuestro corazón, sino que debe convertirse solamente en la mayor expresión de alegría de nuestra alma y espíritu.
 
    
 
   Si cada uno nos preocupamos por ser cada vez mejores, nuestros conciudadanos y el cosmos también empezarán a mejorar. Y recordemos que para hacer el bien la ancianidad no es ningún inconveniente, sino que por el contrario, es una bendición, puesto que ya nos acompaña en parte el desapego, y sobre todo, ha llegado la hora de ser mejores. Y no olvidemos lo que afirmó San Gregorio: “El que da a los pobres cultiva una buena tierra, que le devolverá un día con usura más de lo que le ha confiado.”
 
    
 
   Nunca debes olvidar que toda motivación que necesitas, la encontrarás dentro de tí mismo, en tu alma, mente y corazón. Y si es necesario sublévala, o por el contrario, déjala salir, déjala vivir, déjala motivarte... Y aprendamos que no hay que ser pobre ni rico para apreciar el valor de dar. Y no sólo que la mano izquierda no sepa lo que hace la derecha, sino que se sienta un verdadero alivio en las almas. Y no olvidemos que diez o veinte centavos o pesos... agravan más el problema, y nunca puede ser eso generosidad, la generosidad requiere de una mayor entrega y de un mayor esfuerzo. 
 
    
 
   Y no olvides que la lucha egoísta no va a ningún lado, sólo lo que se haga en bien de los demás es sano y eterno y llena el cosmos. Y nos ha llegado la hora de aprender esta gran verdad, esta realidad que nos ha mantenido ahogado casi por siempre. Hacer el bien es enrutar de una manera productiva y excelente nuestras vidas, es conocer el valor de nuestra linda existencia, y es cumplir bien con nuestra noble misión a nuestro paso por el mundo. Y ahora podéis decir parodiando a Gibrán: “Mi anhelo es un deseo eterno..., y ahora sé que los que dan sólo limosnas son miserables...! y que la misión del hombre en la tierra es compartir y darse por entero, es alivianar la carga de los demás, y es aliviar con generosidad tanto dolor y sufrimiento que hay a nuestro derredor.” 
 
    
 
   Realizando a los demás nos realizamos a nosotros mismos. Enseñar, por ejemplo, es hacerse úno mismo. Y lo único que realmente importa en la vida, como dice Krishnamurti, es que debe haber una acción del bien, del amor y de la inteligencia de la vida. Y es como Ennius lo ha afirmado: “Enseñarle amablemente el camino a un hombre extraviado, es como dejarlo encender su antorcha en la nuestra, que no por eso deja de alumbrarnos.” Y no olvidemos ahora que no sólo el ornato de los ancianos es el pelo blanco; sino su bondad, su sabiduría, su espiritualidad, su deseo de servir y compartir, y de hacer y de vivir con gracia y dignidad. 
 
    
 
   Y hemos llegado sin duda a este umbral de la vida para entenderlo y poderlo realizar sin apegos y luchas torpes, egoístas. La Tercera  Edad también es florecer, Renacimiento… Y ha dicho Epicuro, al principio de su carta a Meniceo: “Ni el más joven rehúsa a filosofar, ni el más viejo se cansa.” Y agrega don Miguel de Montaigne: “Quien procede de otro modo, parece decir, o no está en tiempo de ser feliz o ya no lo está.” Aprendamos también que es el momento ideal de descubrirnos nosotros mismos más íntimamente, de hacer balance de nuestras riquezas interiores, de nuestras riquezas humanas y del gran bien que todavía podemos hacer. 
 
    
 
   Y si no florecemos ni damos frutos, de qué sirve haber sido un supuesto árbol de la vida y haber representado tan mediocremente a un Hombre? Y no olvidemos que un hombre débil o malo se convertirá siempre en un martirizado, con verdugos hasta en su propia casa. Y aprendamos que el hombre es más que un animal de costumbres, que un convidado de piedra... o como dijo Vico: “El hombre es un poder, es un querer y es un conocer que tiende al infinito.” Y aprovechando la calma de esta edad tenemos tiempo para examinar nuestra vida, nuestro mundo espiritual y nuestro propio cosmos. 
 
    
 
   Y el anciano incompetente o que se siente viejo, es porque su indolencia y misantropía no le han permitido SER, y tal vez, su destino será morir como una piltrafa, como un niño indefenso… cuando hubiese podido ser un rey o hasta un dios sobre la tierra. Y recordemos que los malos hábitos descubren la mala imagen del hombre, y lo convierten sin darse cuenta en el infeliz esclavo de sus propias miserias y desgracias. Y no olvidemos que esta no es edad para claudicar o desertar, porque cada momento tiene sus maravillas y trae su responsabilidad  sublime y eterna. No olvidemos también que las estrellas y luceros a esta edad nos siguen alumbrando, que los pájaros siguen cantando, que la cascada y el manantial nos siguen ofreciendo su esplendor, que las mieles de la vida todavía nos hace probar las ambrosías, y que el hoy es todo lo que tenemos para nosotros, y también para tener el placer de glorificar a Dios. 
 
    
 
   Lo trágico de la vejez no es ser uno viejo, sino el no querer ser y sentirse joven aún, útil y sabio. Sin darse cuenta que el hombre es una naturaleza viva, ardiente... y un proyecto de la Creación y del Cosmos. O como dijo el escritor dominicano Ángel Augusto Suero: “Sólo el hombre bueno puede pensar profundamente, la verdad sólo se entrega a una conciencia tranquila que armoniza con ella. Los endemoniados son extremistas y se pasan de la realidad.” 
 
    
 
   Y añade Manuel Díaz en su importante artículo de la revista “La Vanguardia”: “El problema, piensa Fujiko Moriochi, sentada tras el mostrador de Japan NGO Network on Ageing, es que resulta muy difícil transmitir la experiencia. "Todo el mundo quiere aprender en su propia cabeza." Esta maestra jubilada dedica ahora su energía a lograr que su país generalice el sistema de pensiones, que presenta graves lagunas y aboca a la precariedad más absoluta a muchos mayores. "El dinero es muy importante, decisivo, para poder tener una vida digna cuando ya no puedes trabajar." ¿Y la salud? "También es muy importante." ¿Y el amor? "Importantísimo, mi marido es la persona más importante del mundo para mí. He tenido una vida feliz, pero soy una persona política y no deseo sólo mi felicidad sino la felicidad de los demás. Es mi placer trabajar por una sociedad mejor." Todo es uno, como diría Miret. 
 
    
 
   “Después de un minuto de silencio para escuchar en nuestro interior, organizado por la Universidad Brahma Kumaris en medio del dindong de los altavoces, le pregunto a Jorge Reyes Planas, que cumplirá 80 años en mayo y es presidente de La Tercera Edat per al Tercer Món, qué peso tienen la salud, el dinero y el amor en nuestras vidas. No duda ni un instante: "Amor 98%. Salud 2%. Dinero 100% ¡en negativo!". Así las cosas no resulta extraño que cuando le pido que resuma todo lo que sabe en una palabra, la palabra sea "amor". "De mayor las ideologías se purifican, te vuelves menos egoísta: hoy sería anarquista." Inmerso en el proyecto de una conferencia mundial de seniors, Reyes no entiende por qué, si la mayoría de las personas son pacifistas, sigue habiendo guerras y propone una presión permanente a los políticos: "Nada de presión; chantaje directo: o cambiáis de política, o no os votamos. Y saben que somos muchos". 
 
    
 
   “Ése será a la postre el dato sustancial: vivimos en una sociedad en la que los mayores tienen un creciente peso demográfico y económico. Los años de vida sana y activa después de la jubilación crecen sin cesar, lo que conllevará importantes cambios en el paisaje político y económico. Si el siglo XX fue el de la liberación de la mujer, el XXI será el siglo en que los mayores volverán a formar parte activa en la sociedad. El envejecimiento actual de la población no tiene precedentes en la historia de la humanidad. Junto con la mundialización y la urbanización, constituye uno de los grandes frentes de cambio que tenemos planteados. Desde 1998, en el mundo desarrollado el número de personas mayores ha superado al de jóvenes. Y este fenómeno, que es irreversible, tendrá consecuencias directas en todos los ámbitos de nuestra vida. Estamos pues inmersos en una revolución silenciosa que va más allá de la demografía y que tendrá importantes repercusiones económicas, sociales, psicológicas y espirituales. ¿Cómo afrontarlo? 
 
    
 
   Y afirma Díaz Prieto: “Me acerco a Joaquín Ruiz Jiménez en busca de consejo y él no necesita pensar mucho para contestar: "Esperanza". Y explica por qué: "Yo, que ya estoy en la octava edad y que al igual que la mayoría de la gente de mi generación he vivido momentos muy difíciles tanto en mi vida privada como en la actividad política, he comprobado que de todo ello salió reforzada mi esperanza. Hemos sobrevivido gracias a pensar que la tormenta pasaría y que al final volvería a lucir el sol”...
 
    
 
   Y no olvidemos jamás que la mayor parte de las incomodidades de la Tercera Edad, no vienen ordinariamente sino del mal uso y el despilfarro que se ha hecho de la juventud. Y desde ha mucho nos han enseñado los sabios, que saber como envejecer es la obra maestra de la sabiduría, y uno de los capítulos más difíciles en el sublime arte de vivir, como lo afirmó Amiel. Y finalmente sabemos que una sublime ancianidad, es obra de una vida sublime. Y un hombre sensato nunca es ingrato con su vida, y trata de vivir con asombro hasta el último instante de su preciosa existencia, ya que es el mayor tesoro que poseemos, y por ello no malgasta su vida vegetando sino haciendo las cosas más maravillosas que una vida longeva activa le depara, sin que podamos olvidar jamás que sólo los sabios llegan a viejos... y que sólo los viejos pueden ser sabios.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   LLEGAR A LA CUMBRE
 
    
 
   Llegar a la cumbre de la vida no significa una tragedia, por el contrario ha sido una gran suerte, porque muchos ni siquiera llegan. Y por ello debes saber que puedes ser superior a la edad cronológica, pues se puede ser tan joven y grande como se desee, siempre y cuando se mantenga un firme propósito por realizar. Los “viejos-jóvenes” tienen su cuerpo blindado con el acero de los años y los rubíes de una mente y un espíritu positivos. Y cuando se desea con el alma, el corazón y el espíritu, el tiempo y la vida alcanzan para todo. Todo es cuestión de convencimiento y un firme propósito. Y la vida humana que es lo más maravilloso de la Naturaleza... es un tesoro que hay que saber conservar y engrandecer con encantación y asombro.
 
    
 
   Tenemos mucho tiempo para superar aún el estado animal en que vivimos, y el posprimitivismo en que se halla el homo sapiens todavía. Tenemos mucho por aprender, crecer y desarrollar… La vida es una alcancía que hay que llenarla de sabiduría para poderla engrandecer y ennoblecer. Y ha afirmado Alfonso Karr: “El hombre es tonto, por desgracia; desdeña las riquezas gratuitas, para correr en busca de las miserias costosas.” Y ya sabemos que las riquezas para el sabio no son una enajenación, sino el mejor medio para hacer el bien en esta civilización que le ha tocado vivir; en cambio que para espíritus mezquinos y egoístas será su más grande claudicación para no hacer el bien y para no llenarse de generosidad y por ende de felicidad.  
 
    
 
   No permitamos que la vida nos sorprenda, sino que inventemos la vida cada día para ser más inteligentes, originales y certeros. Y no desperdiciemos un solo día sin hacer el bien, para ayudar de esta manera que el mundo, el cosmos y la conciencia colectiva sean mejores, ya que un hombre verdaderamente humano y espiritual, es el héroe de la vida y de la virtud, y el más genial conquistador del infinito. Y sabio y feliz es el hombre que ha aprendido a vivir con lo necesario sin codiciar ni envidiar, porque ha sabido enriquecer su alma que es lo que verdaderamente vale, y ha sabido ensanchar su mente, su corazón y su espíritu.  
 
    
 
   La prioridad de todo ciudadano democrático y humano por excelencia, es el bienestar de los demás y de la comunidad en general, porque sabe que la fraternidad y la solidaridad son el más bello gesto humano de una persona honesta y sabia. La solidaridad, la tolerancia y la convivencia pacífica no sólo es una cultura humana, sino que es civilidad y la primordial cultura del homo sapiens. Y no olvidemos que el bienestar nuestro siempre ha dependido directa o indirectamente de los demás, lo mismo que la longevidad... y a quienes nos debemos por entero. Y los hombres que no se ayudan y sólo confían en su suerte y se abstienen a la indulgencia humana, serán unos pobres esclavos de la miseria y de las angustias que están labrando. 
 
    
 
   Hoy en día no se considera un milagro los muchos años que nos dan una preciosa longevidad, sino que ella hace parte de nuestra confianza mental y espiritual, de nuestra sabiduría para administrar la vida, de la mejor calidad de vida, de los recursos actuales en medicina, de nuestra actividad permanente y del ejercicio que le brindemos a nuestros músculos para que no se oxiden. Recordemos que nadar, caminar y bailar son ejercicios completos en los que la mente también interviene. Y la verdad es que la culpa de todos los males que le aquejan a las personas mayores no reside en la vejez sino en los vicios y en las malas costumbres. Y ha dicho el Obispo Elder Cámara: “Se es joven mientras se tiene un motivo para vivir. ¡Y hoy tenemos mil motivos para ello!”
 
    
 
   Y nos cuenta Cicerón: “...se da una vejez plácida y serena tras una vida transcurrida tranquilamente, con pureza de corazón y moderación, como refiere la tradición que fue la de Platón, que murió a los ochenta años cuando aún trabajaba en sus escritos, o la de Isócrates, quien afirma haber compuesto un libro con el título de Panatenaico a los noventa y cuatro años, y vivió cinco años más. Por su parte Gorgias Leontino, su maestro, llegó a cumplir ciento siete años y nunca dejó de trabajar ni de estudiar. Y cuando le preguntaron por qué razón quería vivir por tanto tiempo respondió: “No tengo queja alguna a propósito de la vejez”. Respuesta formidable y digna de un hombre sabio.” En efecto, los necios le atribuyen sus propios vicios y culpas a la vejez....” 
 
    
 
   Y no olvidemos que los ancianos no hacen el trabajo que hacen los jóvenes, pero para los ancianos se debe tener otros trabajos más importantes y serios como son el de los jueces, legisladores, magistrados, maestros y gobernantes, entre otros muchos, trabajos que pueden cumplir con mayor sabiduría y responsabilidad. Un hombre longevo, vale decir casi un sabio, vale por muchos que no han madurado. Y ha afirmado Walt Whitman: “Un hombre no es solamente lo que está comprendido entre los pies y la cabeza.” Y recordemos que es inmensamente feliz quien comprende y acepta que cada edad tiene su encanto y sus motivaciones. Y la más grande sabiduría y la mayor de las economías consisten en no dilapidar el tiempo y en no despilfarrar la vida, puesto que sólo se malgastan produciendo únicamente dinero y riquezas individuales egoístas, que sólo sirven para hacernos más pobres e infelices espiritualmente. Y la riqueza es indispensable para el progreso de la nación y el bienestar de los pueblos, cuando ésta se sabe redistribuir en cumplimiento de la justicia social y del mejoramiento de la vida y del crecimiento y desarrollo del hombre.
 
    
 
   En el periódico “La Nación” de Buenos Aires, martes 4 de Agosto de 1998, apareció el interesante artículo que reproducimos a continuación:
 
    
 
   LONGEVIDAD
 
    
 
   Desde el nacimiento tenemos genéticamente determinado el límite temporal de nuestra existencia, denominado expectativa máxima de vida. Cada especie de animal tiene la suya, la humana está alrededor de los 120 años. Pero la expectativa media de vida está actualmente en los países desarrollados cerca de los 80 años para los varones y algo más para las mujeres. Al comienzo del siglo era de 45 y de 50 años respectivamente. ¿Cómo se explica que en el curso del siglo haya habido semejante aumento de la duración de la vida humana? Puesto que el factor genético es el mismo, deben influir otros factores que impliquen dicho fenómeno. 
 
    
 
   Otro dato muy sugestivo: en países desarrollados (por ejemplo Suecia), en los últimos 40 años aumentó la expectativa  media  a razón de 1 a 2 años de vida cada década. Muchas teorías fueron sostenidas a lo largo de los años sobre las causas del envejecimiento. A medida que avanza la investigación científica vamos entendiendo mejor ese proceso, y lo que es mucho más importante, la posibilidad de influir en el mismo. Sabemos que tenemos distintas clases de células en los órganos y tejidos. Unas viven poco y se reproducen con cierta frecuencia. Otras, como las cerebrales, viven mucho tiempo, y no se reproducen. Estas últimas están programadas para vivir 110 – 120 años. Una parte de ellas en las personas muy longevas, lo logran. Por ejemplo, Shigechio Izumi, un japonés que vivió 123 años (debidamente documentado.) Se conocen poblaciones de muchas personas centenarias en el Cáucaso, al Sur de Rusia; en la zona de Humza, en Pakistán; en el valle de Vilcabamba, en Ecuador. 
 
    
 
   Es razonable pensar que la longevidad del ser humano depende del estado de salud de sus células. Todas las células contienen un RELOJ BIOLÓGICO y funcionan mientras éste marcha, durante el tiempo que está programado genéticamente, y siempre que las mantengamos sanas. Caso Contrario, se enferman, el reloj se bloquea, y las células se mueren. El RELOJ BIOLÓGICO de la especie humana está genéticamente programado para 120 años, y está representado en la ilustración por el reloj mayor. Como no vivimos sanamente (alimentación inadecuada, estrés, polución ambiental, contaminaciones, infecciones, enfermedades crónicas, etc.), dañamos a nuestras células, alteramos su metabolismo normal, y así alcanzamos solamente una vida de 80 años, que es nuestro tiempo real de vida, representado en la ilustración por el reloj pequeño. Si empezamos a ocuparnos bien de nuestra salud, y hacemos todo lo que corresponde para mejorarla, vamos a vivir más años, representado en la ilustración por el reloj mediano. A estos dos relojes, al pequeño y al mediano, los denominamos nuestros RELOJES CRONOLÓGICOS. Cuanto más sana sea nuestra vida, más se acercarán los RELOJES CRONOLÓGICOS al RELOJ BIOLÓGICO, mayor será la coincidencia. Cuanto más insana sea nuestra vida, mayor será la divergencia. LA MEDICINA BIOMOLECULAR es una importante ayuda para lentificar el ritmo de nuestro RELOJ BIOLÓGICO, y colaborar así a una vida más sana y duradera.   
 
    
 
   LOS RADICALES LIBRES
 
   DEL OXÍGENO
 
    
 
   La molécula normal de oxígeno se compone de dos átomos (O2) y cada uno de éstos contienen 4 pares de electrones. Cuando 1 electrón se desprende de la molécula, queda suelto. Estos electrones sueltos de llaman RADICALES LIBRES. Este proceso erosiona las membranas celulares, desintegra a la célula y conduce a diversas enfermedades crónicas. Está comprobado que numerosas enfermedades crónicas se deben a la acción de los RADICALES LIBRES, a través de un mecanismo de oxidación de los tejidos. Esta oxidación es la responsable en gran medida del envejecimiento precoz, de la ateroesclerosis, de la arterioesclerosis, de la hipertensión arterial, de la artrosis, de la artritis reumatoide, de las cataratas, de diversas formas del cáncer, etc... Nuestro organismo posee sistemas defensivos para contrarrestar la oxidación, pero en las condiciones actuales de vida dichas defensas no son suficientes, y se produce en consecuencia un exceso de RADICALES LIBRES, con la consiguiente oxidación de tejidos y la aparición de enfermedades crónicas. De ahí que sea imprescindible el consumo de antioxidantes, como las vitaminas, los minerales, etc... Estos se encuentran en las frutas y en general en todos los vegetales, pero habría que comer enormes cantidades de éstos para anular la oxidación patológica de los tejidos. Como esto es imposible, la solución está en la ingesta de suplementos de vitaminas, minerales, oligoelementos, enzimas, etc... 
 
    
 
   Ahora bien; para prescribir dichos suplementos con el máximo de eficiencia para cada paciente, o sea, una medicina realmente personalizada, contamos actualmente análisis especiales que determinan los niveles de oxidación y de defensa antioxidantes que tiene cada persona. Con estos análisis sabemos las clases y cantidades óptimas que cada uno necesita. Todo es válido tanto para la persona básicamente sana como para quien padece alguna enfermedad crónica, ya que los RADICALES LIBRES atacan y dañan a ambos. Pero al que sufre de alguna enfermedad crónica, la primera prioridad es tratar su enfermedad. Nosotros lo hacemos con MEDICINA BIOMOLECULAR. 
 
    
 
   MEDICINA BIOMOLECULAR
 
    
 
   La Medicina Biomolecular es un enfoque moderno de la Medicina curativa y preventiva, que nosotros efectuamos desde hace 25 años. Su creador Linus Puling, dos veces Premio Nóbel, decía “que mantiene la buena salud y que trata las enfermedades crónicas al variar las concentraciones en el ser humano de moléculas que normalmente están en el organismo y que son imprescindibles para su buen funcionamiento”. Tuve el privilegio de conocerlo personalmente en su Instituto de Ciencia y Medicina, en Palo Alto, California, años atrás. Desde entonces mantengo una relación profesional permanente con el Instituto, uno de los de vanguardia mundial en la investigación de tratamiento de enfermedades crónicas y de la prolongación de la vida en buen estado de salud física y mental. Actualmente una de las investigaciones que se están haciendo en el Instituto, dirigida por el Dr. Tory Hagen, es sobre “Mitocondrias y Envejecimiento”. Las mitocondrias son organelas intracelulares, principales productoras de la energía que la célula necesita  para su funcionamiento. Esta investigación  está demostrando ya la enorme importancia de las mitocondrias, ya que el decaimiento de las mismas es factor básico en el proceso de envejecimiento del ser humano. En el curso de esta investigación usaron ALCAR, un derivado de la carnitina, aminoácido dependiente de la vitamina C, y ÁCIDO ALFA LIPOICO, potente antioxidante, con lo cual consiguieron incrementar significativamente el metabolismo celular en ratas viejas, acercándolo al nivel de ratas jóvenes. Esta investigación está en pleno desarrollo y abre la apasionante perspectiva de retardar el envejecimiento humano. 
 
    
 
   CÉLULAS HUMANAS
 
    
 
   Leonard Hayflick, famoso biólogo norteamericano descubrió que las células humanas se dividían unas 50 veces; Desde entonces se consideró entre los gerontólogos que el límite temporal de la vida humana no puede ir más allá que el fijado genéticamente para la cantidad de divisiones de las células. Esta capacidad está en los cromosomas, cuyos núcleos están constituidos por una larga cadena de ácido desoxirribonucleico (ADN). Los extremos de dicha cadena de ADN, denominados telómeros, se van acortando con cada división celular, hasta que la célula no se divide más. 
 
    
 
   En Agosto de 1997, un equipo de biólogos de la Geron Corporation de Menlo Park, California, y de la Southern Medical School de la Universidad de Texas, lograron aislar el gen de la telomerasa y luego insertarlo en células vivas que reconstruyeron sus telómeros alcanzando su longitud juvenil. Hacia mediados de enero pasado estas células ya habían tenido 90 divisiones, estaban perfectamente sanas, sin signos cancerosos alguno y sobrepasado largamente el límite de Hayflick hasta entonces infranqueable. Los biólogos de la Geron Corporation las llaman Células rejuvenecidas”. Este método, ¿nos podría llevar en el futuro al rejuvenecimiento? Es un desafío a la ciencia, de una índole jamás vista en la historia. 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   NADIE PUEDE ECHARSE
 
   A MORIR…
 
    
 
   Nadie puede echarse a morir por unos años que se le vinieron encima, cuando aún puede vivir el doble de tiempo si se lo propone. Todos los días puedes recordarte de tus ilusiones que has dejado de alcanzar, porque ahora puedes realizar ese sueño, puesto que estás empezando a vivir con plena conciencia y plena sabiduría y experiencia. Recuerda que tienes un talento por emular, un propósito que se puede emprender tan rápido como quieras, y una determinación por tomar, ya que si lo quieres puedes realizar algo muy grande en tu vida, en esta segunda oportunidad que tan bondadosamente te ofrece la existencia. Y no olvidemos que cada uno tiene la edad de su corazón y de los grandes propósitos que tiene en su bienhechora mente. 
 
    
 
   La vida tiene mucho más que ofrecernos que nosotros que pedirle. Es el tiempo de calcular y de decidir lo que se debe hacer sublevando el pensamiento y aquilatando la voluntad. Sólo los que se sientan verdaderamente dignos llegarán a ser lo que no han sido en esta etapa maravillosa de la vida. Y el hombre es bueno o malo según la sabiduría o inteligencia que tenga y según el interés humano, social y espiritual que haya desarrollado, y según los ideales elevados que haya sublevado en él, ya que de esa manera puede seguir esperanzado en la longevidad, en la hermosa edad de 120 o más que estamos proponiendo, para poder alcanzar sus buenos e importantes nuevos propósitos a que aspira.
 
    
 
   Y ya sabemos que el hombre que no se pregunta a sí mismo quién es, y no se preocupa por saber hacia donde se dirige y por encontrarse en su vasto YO, es un ser de mente estrecha y quizás un impostor. El hombre tiene que aprender que todavía tiene más de la mitad más hermosa de la vida para realizarse como persona humana y espiritual por excelencia, ya que los buenos propósitos y el destino nos abren sus rutas, y que el destino y rutas de muchos hombres dependen de su gran corazón, de una gran fortaleza de ánimo y de su sabiduría.  
 
    
 
   Sí, el hombre tiene que redescubrirse y encontrar su verdadero camino y destino, y saber que ha venido a cumplir una misión muy noble y muy sabia, para realizarse como persona y para poder proseguir en su infinita evolución. Y ha afirmado Ángel Augusto Suero: “El hombre viene de un pasado eterno, se encamina a un futuro infinito. Para conocerse término medio él, tendría primero que conocer sus extremos, lo cual es imposible.” Y el destino es vuestra inteligencia, vuestro esfuerzo, vuestra voluntad... y vuestra decisión. Y no olvidemos que la inteligencia se cultiva, el esfuerzo se realiza, la voluntad se conquista... y a la decisión hay que sublevarla...!
 
    
 
   Nadie se puede quejar porque lo que nos sobra es vida y tiempo, sólo hace falta decisión y voluntad para realizar conscientemente lo que se desee. La cuestión es voluntad y amor propio, aparte de unos deseos inmensos y verdaderos de SER. Es más tarde de lo que crees!, ha dicho Horacio; y es más temprano de lo que presientes, nos dice sonriente el infinito. Y no olvidemos que el hombre tiene enajenado el pensamiento porque parece que sólo se ha interesado por el dinero y por la acumulación de falsas riquezas, y por ello no ha podido pasar de la escala inferior donde subyace como una persona falta de espíritu o como una piltrafa humana.  
 
    
 
   No aprendemos la majestuosidad de la vida, mucho menos lo que tan hermosamente nos ha enseñado el poeta a las personas de la “Tercera Edad”: “...Cuando ha avanzado la noche se oye mejor el silencio. Se oye el despertar de los ruidos que anuncian la alborada; está a punto de sorprendernos la refulgente estrella de la mañana. Es tiempo para saborear horas de paz y de gracia; tiempo de creatividad espiritual; tiempo para apoyar a las generaciones jóvenes; para aceptar una serie de limitaciones que nos permiten situarnos en lo esencial; para reunir tesoros tal vez ignorados; para convertir la posible y buena soledad en universal apertura. Tiempo para vivir en la alegría del espíritu.” Y es volver a tener más próxima la más hermosa y real esperanza; es comenzar a escuchar los cantos de aleluya que nos esperan; es vivir en medio de la gracia que nos ofrece la tranquilidad, el desprendimiento y la generosidad; es empezar a volver a ser aquél que deberíamos haber sido; es aprender que la vida es maravillosa y que por larga y dura que nos parezca, apenas será un segundo de la eternidad y de las otras vidas que nos tocará vivir; meditemos y descubramos que los días más maravillosos están apenas por llegar; y finalmente, que tenemos el tiempo necesario que tuvieron los sabios para realizarse y para Ser pozo profundo, cristalino, dócil, humano y sapiente... que acoge en su seno reverente la imagen de lo eterno y sublime. 
 
    
 
   Y encontramos en el libro: “Vivir la Tercera Edad en la alegría del Espíritu” de Jaroldo J. Rahm y María J. R. Lamego: “Cuarta vigilia: Edad del ocio, del verdadero placer, del servicio continuado hasta el fin, de la alegría serena y confiada. Mejor, todavía, edad del profundizar y explorar los valores espirituales, y de mayor intimidad con Dios. Esperanza, gozo anticipado de vacaciones con El. Pero es necesario merecerlas mientras la vida dura.” Y ya sabemos que no hay nada más encomiable y satisfactorio en la vida de una persona que el haber cumplido con sus propios deberes... y por ellos haber encontrado su felicidad y el camino a otros mundos superiores, ya que el cumplimiento de los deberes espirituales nos disponen admirablemente al cumplimiento de todos los demás deberes. Y el mundo y Dios esperan que cada uno cumpla con su deber y con su destino; puesto que el cumplimiento del deber es el principio del amor y la justicia.
 
    
 
   Por ejemplo, la psicóloga Ada M. Padró González, afirma: “El siglo XX y XXI se despiden y se reciben en presencia de varios adelantos tecnológicos y eventos extraordinarios nunca antes vividos por el ser humano. Uno de esos fenómenos, pertenecientes a los campos de la demografía y la salud, es el de la longevidad humana. La prolongación de la vida ha ido en aumento. Los adultos son el sector poblacional en mayor aumento. Somos parte de una sociedad en franco envejecimiento. Sin embargo, la palabra "envejecimiento" tiene unas connotaciones negativas basadas en el énfasis que nuestra cultura le da a la juventud y a la belleza, y a la idea de que "envejecer" es sinónimo de decrepitud, enfermedades y ocaso. Esto es falso. Cada día más y más personas sobrepasan los 70 años de edad en un estado de salud considerable. Se entiende que este fenómeno de la longevidad se debe a tres factores: la genética, los adelantos médicos y un estilo de vida más saludable.  De los tres factores, el estilo de vida el 50% apoya la prolongación de la vida.  Es posible vivir más años manteniendo una calidad de vida bien satisfactoria. En otras palabras el envejecimiento exitoso (sin condiciones incapacitantes ni enfermedades crónicas) es una meta viable y realista para todos.”
 
    
 
   INFORME SOBRE EL ENVEJECIMIENTO
 
   Actualizado: 9 de mayo de 2002
 
    
 
   Envejecimiento: a comienzos del siglo XX la expectativa de vida al nacer era de apenas 50 años. En 2050 habrá 2 millones de centenarios según la ONU, en las naciones en vías de desarrollo se cuadruplicará la población de la tercera edad. Los datos se expusieron en la Segunda Asamblea Mundial sobre Envejecimiento, que acaba de finalizar. El documento final insta a proteger los derechos de las personas añosas.
 
    
 
   The New York Times.- Con la expectativa de que la población mundial de más de 60 años se triplicará a dos mil millones para 2050, delegados de 160 países han jurado en Madrid, España, defender la salud y los derechos de las personas mayores, haciendo especial hincapié en los países pobres, donde el aumento será más veloz. Después de cuatro días de caluroso debate en esa ciudad, la Segunda Asamblea Mundial de las Naciones Unidas sobre Envejecimiento acordó unánimemente un plan de acción de 44 páginas que pasa revista a docenas de objetivos, incluyendo educación y trabajo para las personas de edad avanzada, pensiones, alojamiento y cuidado de la salud, y derechos de las mujeres mayores.
 
    
 
   "Hemos establecido la agenda sobre envejecimiento para el siglo XXI", dijo Paul Hoeffel, vocero de la organización internacional. Una declaración política que acompaña el documento delineó los principios comunes a los que habrá que ajustarse teniendo en cuenta el boom que, como se espera, registrará la población mayor en los próximos 50 años. Para mitad de este siglo, estima la Organización de las Naciones Unidas (ONU), una de cada cinco personas tendrá 60 años o más, y más de dos millones tendrán 100 años o más. Los funcionarios de la ONU dijeron que la tendencia demográfica requerirá un cambio acorde en la ayuda para el desarrollo, destinando algunos de los recursos que en el siglo XX habían sido empeñados en educación y empleo para los jóvenes hacia otros más enfocados en las necesidades de los mayores.
 
    
 
   "Esta conferencia estuvo destinada a despertar la conciencia en torno del problema del envejecimiento -dijo Nitin Desai, subsecretario de la ONU para asuntos económicos y sociales, que presidió la conferencia-. Ahora los grupos de presión tendrán una voz mucho más fuerte para asegurarse de que los gobiernos se ajusten a estos compromisos." Las naciones en desarrollo y las organizaciones no gubernamentales habían presionado para el establecimiento de una agencia especial que llevara adelante el plan. Pero los países más ricos insistieron en que su ejecución era responsabilidad de los gobiernos individuales y de las agencias de la ONU ya existentes. La reunión iluminó problemas de las naciones en vías de desarrollo, donde mejoras sanitarias y nutricionales cuadruplicarán el número de personas mayores para 2050, la mayoría de las cuales vivirán en el modesto medio rural.
 
    
 
   "En Europa, los países se hicieron ricos antes de hacerse viejos -dijo Mohammad Nizamuddin, director del Fondo de Población de las Naciones Unidas para Asia y el Pacífico-. Pero en el mundo en desarrollo, los países están haciéndose viejos antes de ser ricos." La ONU se fijó la meta, para 2015 de reducir a la mitad el número de personas que viven en la pobreza. Después de que delegados de varios países contaron historias de doloroso descuido y abuso de las personas mayores, la ONU reconoció por primera vez la necesidad de eliminar la violencia hacia los mayores, especialmente las mujeres, que constituyen dos tercios de esa población. "Se hizo hincapié en los derechos humanos y el abuso -dijo Desai-. Antes, apenas se hablaba de eso." En relación con personas de 80 o más años, el grupo etario que mundialmente registra mayor crecimiento, el plan pidió especial atención a sus necesidades médicas y nutricionales. También abogó por estimular a los mayores a trabajar hasta más entrados en la tercera edad para asegurar que las economías y sistemas sanitarios de los países no colapsen. "Las personas mayores que se enfrentan al cambio tecnológico sin educación o entrenamiento pueden experimentar alienación", afirma el documento, y pide a los países que "promuevan la alfabetización y el entrenamiento numérico y tecnológico para las personas mayores y la fuerza de trabajo envejecida". También pide incentivos financieros, horarios de trabajo flexibles para los trabajadores de mayor edad y la garantía de los derechos de pensión. "El mundo puede obtener enormes beneficios de las personas mayores", dijo Desai, y subrayó que las personas mayores podrían aportar una vida de experiencia y conocimiento en áreas como la educación y la investigación científica. Si el foco demográfico del siglo XX fue la educación y el empleo para los jóvenes, entonces el tema para el siglo XXI serán los mayores, agregó Desai. (Fuente: LA NACIÓN - 16/04/2002 - Página 10 - Ciencia/Salud.)
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   UNA PERSONA MADURA…?
 
    
 
   Cuando se es una persona madura y desde el fondo de nuestro ser se adopta una actitud positiva con toda el alma, y se realiza todo con voluntad y entusiasmo, es el momento de realizar cosas increíbles, insospechadas… que sólo una mente madura y una gran y aquilatada voluntad, pueden sabiamente emprender, alcanzar. Y no hay que empezar a temer porque nos cogió casi desprevenidos el camino hermoso de la longevidad que puede ser también maravilloso y exitoso, en la medida que queramos hacerlo y en la medida que nos entusiasmemos y preparemos para ello. Y pensemos que a la muerte hay que vencerla con la inmortalidad, y a la vida hay que elevarla con el espíritu, la mente, la honestidad y con el conocimiento y sabiduría del espíritu.
 
    
 
   Y los hombres pueden tornarse en longevos por medio de una buena educación y de una nueva cultura de la vejez, porque la que tenemos nos ha empezado a envejecer antes de los 50 años; es decir, cuando apenas estamos alcanzando una edad madura que puede durar 50, 70, o más años, según las nuevas investigaciones geriátricas y las innumerables cualidades y capacidades de la ingeniería genética descubiertas, aparte de otros avances que no han dado a conocer los científicos, como por ejemplo la operación de un ojo a un niño todavía dentro del propio vientre de la madre, por decir algo.
 
    
 
   Y no olvidemos que sólo en el ambiente espiritual de la biblioteca, de la lectura... y de la creatividad se encuentra el hombre grande, que ya ha aprendido que no se puede desperdiciar la vida haciendo dinero o acumulando riquezas abultadas innecesarias y temporales, como unos avaros y codiciosos albaceas. El que sabe que su destino y misión noble aquí en la tierra, además de la filantropía que pueda desarrollar tiene que pensar en el importante espacio humano, social y espiritual que le ayudarán a vivir en plena paz y convivencia, aparte de que lo aguarda la vida eterna. Y recordemos que los hábitos de la juventud y de la edad madura se prolongan en la edad avanzada, por lo cual nosotros insistimos que hay una educación por hacer y un mundo maravilloso y mejor por descubrir.    
 
    
 
   El reto no sólo consiste en emular nuestras aspiraciones, sino también en lograr un desarrollo y un crecimiento adecuado que lo tenemos retrasado desde hace bastante tiempo, y por el cual nunca hemos hecho nada, sino que hemos seguido la corriente sin siquiera pensar en esa gran posibilidad y sin detenernos un instante para hacer las grandes reflexiones que debemos realizar. No esperes a que te coja la tarde para hacer la obra maestra de tu existencia. Una profesión o una especialización no puede ser el tope de la vida, con ello sólo alcanzamos el 10% de lo que podemos ser. El verdadero destino de la vida siempre esté por encima del dinero, de la profesión, de las cosas, de las gloriolas y de la fama. Y una profesión, una especialización, un empleo... no pueden ser el tope de una vida, con ello sólo alcanzamos una mínima parte de lo que podemos ser, como lo dijimos antes.
 
    
 
   La belleza de los cielos y la tierra será constante en la medida que el hombre aprenda a crecer y a desarrollarse. Y debemos aprender a Ser, ya que hasta ahora no hemos aprendido a Ser en el verdadero sentido de la palabra. Y nuestras potencialidades son inmensas, y es hora de uncir nuestra mente tanto a la tierra como a las estrellas. La vida por sí misma exige que la vivamos lo más alegre y hermosamente posible. Y es un milagro que depende de nuestro espíritu, mente y corazón. No se puede seguir viviendo una vida en vano y llena de frivolidades a estas alturas de la existencia. 
 
    
 
   El corazón de la vida, ha sido puesto en los ojos exteriores del hombre y la mujer. Y en la vida no se tiene nada para perder, sino que todo lo que se tiene es para ganar como la gota de agua infinita y como el eterno manantial. No olvidemos que su obra y el espíritu es el hombre; de la misma manera que debemos saber que el hombre es mortal por sus temores e ignorancia, inmortal por sus deseos, por su preparación, por sus ideales elevados y por su inmortalidad. Y  como es difícil ser diariamente el mismo hombre, se debe procurar por ser cada día mejor de mente, espíritu y corazón, y mucho más cuando podemos gozar de una larga longevidad.
 
    
 
   Y afirma Mario Filizzola: “Podemos ser más jóvenes a los 80 años que lo que fuimos a los 20 ó a los 40. Ser joven no es bailar, ni saltar. Ser joven es no temer al futuro, es investigar, es producir, es desarrollar y aplicar el organismo a funciones para las que ha sido preparado por la naturaleza.” Y el general Mac Arthur afirmaba: “La juventud no es un período de la vida, es un estado de espíritu, un efecto de la voluntad, una cualidad de la imaginación, una intensidad emotiva, una victoria del valor sobre la timidez, del gusto a la aventura sobre el amor a la comodidad. No se envejece por haber vivido cierto número de años; se envejece por haber desertado del ideal de cada uno. Los años arrugan la piel; renunciar al ideal de cada uno arruga el alma. Las preocupaciones, las dudas, los recelos y las desesperaciones son los enemigos que, lentamente, nos hacen inclinarnos a la tierra y convertirnos en polvo antes de la muerte.”
 
    
 
   Los viejos-jóvenes son esos muchachos que gozando de la sabiduría y de la experiencia... no dejan declinar la vida en ningún terreno que le sea fiel a sus anhelos humanos, a sus ideales elevados y a la maduración mental y espiritual; aparte, de que los viejos-jóvenes son los más leales y auténticos depositarios de una nación. Y joven es todo aquél que no importando los años todavía se asombra y se maravilla. O como ha dicho alguien: “Pregunta como un niño insaciable: ¿Y después? Desarrolla los sucesos y encuentra la alegría en el juego de la vida.”
 
    
 
    Desglosamos del Internet el siguiente artículo que confirma lo que hemos venido afirmando a todo lo largo del libro: “Cuando decimos que alguien luce viejo a los cuarenta años y que otro es joven a los setenta, ¿qué nos sugiere esto?, que envejecemos en el tiempo, pero el tiempo no es la causa del proceso. La acumulación de cambios en el organismo, que deterioran nuestras funciones y aumentan el riesgo de morir con el pasar del tiempo, están sólo incidentalmente relacionados con la edad, pero no son parte esencial de ella. Si sometiéramos dos piedras a un proceso continuo de erosión por el agua, notaríamos que se desgastarían a distintas velocidades, dependiendo de las respectivas durezas y densidades. Lo mismo ocurriría con dos individuos que, sujetos a las influencias deteriorantes similares, envejecerán a un ritmo diferente acorde con la resistencia que cada quien ofrezca.  
 
    
 
   “Pero los seres vivientes no somos materia inerte y tenemos la capacidad de auto repararnos cuando las causas del envejecimiento son retiradas. Intercambiamos materia y energía con el medio externo a través de un mecanismo subconsciente que controla las entradas y salidas, la ingesta y excreción de nutrientes y sustancias tóxicas o de desecho, para la continua  reconstrucción de nuestros componentes funcionales y estructurales. Es lo que se denomina el metabolismo. La reconstrucción es el anabolismo, y la descomposición y combustión celular son el catabolismo, para la producción de energías y permitir la renovación. Normalmente las células viejas se dividen y se subdividen en células jóvenes, pero no se mueren. Los componentes estructurales constantemente son removidos como si diariamente sustituyésemos los ladrillos y palos viejos de una casa por nuevos materiales. Lo que pasa es que así como algunos ingenieros sustituyen materiales de primera calidad por otros de segunda para abaratar costos, así nosotros no alimentamos nuestro organismo con los nutrientes requeridos para su desempeño.  
 
    
 
    “Las células pueden considerarse entonces potencialmente inmortales, inmunes al paso del tiempo. Visto bajo este cristal, la enfermedad y la muerte lucen como algo normal. Tenemos pruebas de que envejecer es consecuencia del estado crónico de saturación tóxica que ocasiona el deterioro de la vitalidad celular e impide la regeneración. También ha sido demostrado que no sólo el proceso de envejecimiento puede retrasarse o detenerse indefinidamente, sino que también puede revertirse y restaurar la juventud, porque no es más que el proceso regular y ordinario de renovación celular que ocurre continuamente en la vida de todo organismo viviente. Pero por supuesto, revertir el proceso de senectud en los jóvenes de manera que el envejecimiento ocurra más lentamente, es más factible que rejuvenecer el organismo envejecido.  
 
    
 
    “Envejecer implica deterioro, pero el envejecimiento precoz o acelerado no sólo es otra enfermedad crónica, sino que es la causa misma de cualquier mal. Como dijimos, es un estado crónico de saturación de toxinas que deteriora la vitalidad celular, en el que se acumulan cambios patológicos en las estructuras celulares. Asociamos vejez con enfermedad porque las perturbaciones se hacen crónicas y se acumulan con los años, y como la gente enferma se degenera precozmente, por ser "mayoría" consideramos que esto es anormal. Pero la gente saludable también envejece, aunque sin menoscabo de su capacidad para disfrutar la vida. Así, la enfermedad como tal es una anormalidad, al igual que el envejecimiento, producto de una trasgresión del equilibrio normal y natural.”
 
    
 
   MALTRATO CONTRA
 
   LOS MAYORES
 
   Por: Evangelina Himitian
 
   (LA NACIÓN, 16/09/2001, Página 24, Inf. General)
 
    
 
   En lo que va del año se denunciaron 14.000 casos de maltrato contra mayores. La Dirección de la Tercera Edad de la ciudad de Buenos Aires recibió una inusual cantidad de llamadas. Puede ser físico o psíquico. La cifra esconde miles de dolorosas historias. Los familiares encabezan la lista de agresores. Cada 25 minutos se denuncia un caso nuevo. Cuando Carlos se quedó sin techo, Amelia no dudó en abrir las puertas de su propio hogar para que él y su familia fueran a vivir con ella. 
 
    
 
   Amelia tiene 70 años. No imaginó que aquella decisión instalaría en su casa un infierno cotidiano: se convirtió en el objeto de burlas, insultos, empujones y duros golpes que pusieron en riesgo su vida. Pero el miedo, la desesperación y la vergüenza le impedían pedir ayuda: Carlos, el agresor, es su propio hijo. 
 
    
 
   Finalmente, Amelia tomó coraje y, amparándose en el anonimato de una llamada telefónica, denunció el maltrato. Amelia y Carlos son nombres ficticios, pero el caso es real. Es sólo una de las 14.000 llamadas telefónicas que recibió la Dirección de la Tercera Edad del gobierno porteño en lo que va del año. Atrás se esconden dolorosas historias de personas que tienen más de 60 años y que a diario son víctimas de maltrato físico o psicológico. La mayoría de las veces, por parte de sus familiares. 
 
    
 
   El programa de atención de denuncias por agresiones contra mayores se llama Proteger. Está integrado por psicólogos, abogados, gerontólogos, trabajadores sociales y operadoras que reciben la llamada y toman intervención en el asunto. En una primera instancia, los profesionales intentan mediar entre la víctima y la familia para resolver el problema. Pero si el grupo no acepta la intervención, el caso puede tener una resolución por vía judicial. 
 
    
 
   Eran las 20.15 del martes último cuando en la central de llamadas del programa Proteger sonó el teléfono. "Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlo?" Quien habla es Lucía Barbalace, la operadora. Del otro lado de la línea, una persona compungida cuenta el caso de un anciano que es maltratado en la pensión en la que vive. Lucía toma los datos, trata de contener la angustia de su interlocutor y le promete que los profesionales intervendrán en el caso. Pocos minutos después, el teléfono vuelve a sonar. En la dirección sacaron un promedio: cada 25 minutos alguien que llama para pedir ayuda. 
 
    
 
   "La realidad supera largamente los casos denunciados", aseguró Daniel Maglioco, titular de la dependencia. Por temor o por vergüenza, gran parte de las víctimas no declara su problema, o lo hace sólo en situaciones extremas. Una gran parte de las llamadas proviene de terceros: vecinos, amigos o el encargado del edificio, entre otros. El maltrato no es sólo físico o psicológico. "También el abandono, la desprotección ante las necesidades básicas y el abuso porque se encuentran en una situación de mayor vulnerabilidad. Muchos adultos sienten que no tienen un lugar dentro de la sociedad. La crisis económica obligó a muchas familias a volver a vivir bajo el mismo techo. Y el abuelo se convirtió en la víctima del mal humor general. Afloran temas no resueltos de la infancia... de otra manera es difícil explicar por qué los mismos hijos tratan a sus padres como a un extraño, o peor aún, como a un enemigo", dijo Maglioco. Claro que un enemigo en inferioridad de condiciones. 
 
    
 
   El maltrato físico encabeza la lista de denuncias. Le siguen las agresiones psicológicas: gritos, insultos, presiones, amenazas. También internaciones psiquiátricas que no corresponden. Las denuncias muestran gran cantidad de casos de mayores despojados de sus bienes, su vivienda, su jubilación o pensión. Las agresiones se extienden también a ámbitos externos al hogar. Muchos de los casos se produjeron en geriátricos, en hospitales, en la vía pública o en los colectivos. "Hay un maltrato social hacia la tercera edad: por ejemplo, una persona que trabajó toda su vida y ahora cobra una jubilación de 150 pesos. Hay una desvalorización de la vejez. Nadie quiere ser viejo. A eso se le suma un maltrato cultural: cuando una persona mayor toma un colectivo, nadie le deja el asiento; tiene que hacer colas larguísimas igual que cualquier ciudadano, aunque las fuerzas ya no le den y, además, quizá cuando le llega el turno lo tratan mal", explicó el funcionario. Otras formas de maltrato, quizá más pasivas pero no menos nocivas, son la soledad y el abandono. Muchas de las llamadas que se reciben son de personas que sienten que están solas, a pesar de estar acompañadas, o que dicen que no tienen con quien conversar. El abandono puede tener una cara aún más dura que la soledad...
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
   EL GRAN SECRETO
 
    
 
   La vida a los viejos-jóvenes, nos ha dado unas grandes e interesantes lecciones que tenemos que aprovechar y poner inmediatamente en práctica. El gran secreto para obtener lo que se quiere de la vida, es saber o aprender lo que se desea; además de creer firmemente lo que se puede alcanzar. Por otro lado, siempre hay algo que hacer por los demás, y eso será lo más maravilloso y extraordinario de una vida digna y noble, y que se la debemos por entero a nuestros mayores y a la suma de la humanidad en general que nos ha dado gratis todo lo que somos. Y con fe en la Providencia Divina todo se podrá realizar y obtener, siempre y cuando se ponga el granito de arena necesario. Lo importante es hacer hincapié y tener firmeza para alcanzar lo que se desea con toda el alma. 
 
    
 
   Además estamos obnubilados pensando que la ancianidad, perdón, la Tercera Edad, es el fin de la vida humana, cuando en realidad puede ser la redención del hombre y la mujer positivos. Y hay que vivir lleno de amor, bondad y belleza. La vida es tan hermosa, que declinar un minuto, es como morirse un siglo. La vida además, es una deuda muy grande que tenemos con la Creación y con la humanidad, y no me canso de repetirlo. Y que sólo podemos pagar con una larga, generosa y útil longevidad; aunque el mayor préstamo no lo hicieron nuestros padres, la humanidad y Dios.        
 
    
 
   Y no podemos esperar a que cambie el mundo para cambiar nosotros; el imperativo es cambiar nosotros para que cambie el mundo. Y es sabido que entre los espartanos  quien ejercía el cargo más alto tiene la edad suficiente y por lo tanto el nombre de “anciano”. Y si aprendemos la historia de otras naciones del mundo se descubre que los jóvenes han arruinado los Estados más fuertes mientras que los ancianos los han sostenido y reconstruido. Y por ello a dicho Cicerón: “Es natural que así sea, pues la temeridad es propia de la edad que florece mientras que la sabiduría lo es de la vejez.”
 
    
 
   Cicerón en su libro La Vejez, escribe: “En todo caso se dice, la memoria disminuye. Ello es cierto sino se ejercita y por naturaleza es débil, pero Temísclotes sabía de memoria el nombre de todos sus conciudadanos, ¿y podemos pensar que a cierta edad haya empezado a saludar a Aristides llamándolo Lisímaco? Por mi parte, además de las personas vivas, conozco a sus padres y antepasados, y cuando leo las inscripciones sepulcrales no temo, como se dice, perder la memoria: por el contrario, al leerlas renuevo el recuerdo de los muertos. La verdad es que nunca he oído de alguien que en la vejez haya olvidado el lugar en que había escondido un tesoro; los ancianos recuerdan lo que les resulta precioso: las fianzas concedidas, los deudores o los acreedores. ¿Y los jurisconsultos, los pontífices, los augures, los filósofos? Son ancianos, pero cuántas cosas recuerdan! En la vejez se conservan las capacidades intelectuales, a condición de preservar los intereses y la actividad, y ello no sólo en el caso de los hombres ilustres y famosos sino también de quienes han conducido una vida reservada y tranquila. Sófocles compuso tragedias hasta la vejez avanzada, y por esta razón, puesto que al parecer descuidaba los intereses familiares por la pasión literaria, fue citado a juicio por sus propios hijos con el  fin de que se le impusiera, como en casos semejantes de administración irresponsable del patrimonio, la interdicción en el manejo de los bienes familiares. Se relata que en tal ocasión el anciano declamó ante los jueces la tragedia apenas compuesta que llevaba en las manos, el Edipo en Colono, y acto seguido preguntó si podría tratarse de la obra de un incapaz. Se dice que en seguida los jueces decidieron su absolución. Pues bien, ¿acaso Sófocles y Homero, Hesíodo, Simónides, Estesicoro y los ya citados, Isócrates, Gorgias y los primeros filósofos Pitágoras, Demócrito, Platón y Jenócrates, y luego Zenón y Cleantes, o Diógenes el estoico, que ustedes mismos han visto en Roma, se vieron obligados a acallar sus intereses en razón de la vejez? En todos ellos el fervor intelectual no persistió tanto como sus vidas?...”
 
    
 
   Tenemos que aprender a aceptar que esa tranquilidad de conciencia o ese reposo que nos ofrece una pensión de jubilación, tenemos que aprovecharla y poner en práctica nuestra sabiduría y experiencia, puesto que debemos rendir con talento y emoción una oportunidad más que nos ha dispensado una larga y hermosa vida, y ya que ese lindo descanso no nos dispensa de tener una nueva actividad, que en cierta forma es una manera sabia de descansar ya que no anquilosamos nuestra vida. La inactividad nos puede llevar a la depresión, a la neurosis, al aburrimiento, a la amargura o al desequilibrio emocional y mental. Y no olvidar que la actividad, unida a una verdadera razón de vivir es lo que nos va a mantener en una plena salud física, mental y espiritual.
 
    
 
   Y aprendamos que para que la vida tenga un sentido verdadero, debemos culminarla con dignidad y como los sabios que lograron de una larga longevidad sin quejarse de su larga existencia, sino que por el contrario, en medio de una inmensa alegría y gratitud. Y Séneca nos dice: “El alma del hombre es más poderosa que cualquier clase de buena suerte; por sí misma puede producir una vida feliz o miserable!...”           
 
    
 
   Para las personas de la tercera edad la planificación y ejecución de una vejez exitosa y normal es un desafío. Existe poca comprensión social y familiar para planificar la vejez debido a que no se conoce el potencial del ser humano en esta etapa de la vida. Como sociedad debemos comenzar a prepararnos para establecer la diferencia entre lo normal y lo patológico en esta etapa para darle a este grupo humano el espacio social que se merece. Bastante ha luchado para ganárselo para que los borremos del mapa como un traste viejo. Creo que la sociedad está en deuda con ellos, y debe ayudarlos a canalizar con éxito esta época de la vida, como lo afirmara alguien. ¡Qué bueno es llegar a esta etapa de la vida!: vejez, tercera edad, tiempo de abuelo aun cuando no se tengan nietos. Qué bueno este haber sido y seguir siendo, con posesión de tantas experiencias de variados colores: desde los que fueron grabados en el corazón por venturosos logros, los innumerables atardeceres que deseamos eternizar, los que nos envolvieron en dilatados días de compartir amores, sorpresas, ideales; hasta los colores, valiosos también por sus enseñanzas, que con tintes oscuros nos cubrieron de penas...'. Así se expresa Carlos Izquierdo, del Club del Abuelo de Los Salias, de esta época de su vida en un editorial que llamó Reto de la vejez y que distribuyó en su municipio. 
 
    
 
   Para las personas de la tercera edad la planificación y ejecución de una vejez exitosa y normal es un desafío. Existe poco apoyo social y familiar para planificar la vejez. Lo que es peor, aun cuando se quisiera hacer los parámetros de lo que sería una vejez normal y exitosa se conocen poco. Una de las fundaciones privadas más grandes de EEUU ha comenzado un proyecto de investigación que busca identificar los factores que contribuyen a definir una vejez exitosa. Poco conocemos en la actualidad de esa materia, pero sí es perfectamente visible que algunas personas ancianas pueden llevar una vida más placentera, satisfactoria y productiva que otras. Los factores psicosociales asociados a una vejez productiva deben ser identificados para conocer mejor las condiciones que los favorecen. Creo que como sociedad debemos comenzar a prepararnos para establecer esos parámetros con claridad, y para darle a este grupo humano el espacio social que se merece. Bastante han luchado para ganárselo, para que los borremos del mapa como un trasto viejo. Creo que la sociedad está en deuda con ellos, y debe ayudarlos a canalizar con éxito esa etapa de la vida, como lo han sostenido muchos analistas.
 
    
 
    Hemos encontrado en Internet este artículo coordinado por el Dr. Pedro Delgado M., que tituló:
 
    
 
   VEJEZ NORNAL,
 
   SALUDABLE 
 
   Y 
 
   EXITOSA,
 
   MITO O REALIDAD...
 
    
 
   El doctor Bermúdez ha sido catedrático de la universidad durante más de treinta años. Ha ejercido su profesión en forma eficiente, lo que le ha traído reconocimiento social y profesional. Ahora, a los setenta años, se está planteando el retiro. Trabaja en los niveles gerenciales superiores de una empresa. Aun cuando no le han pedido el retiro, ya su período legal para solicitarlo se le ha cumplido y siente que está llegando el momento. Sin embargo, esta decisión le angustia porque ve el ejemplo de amigos y conocidos que una vez que se retiran no saben qué hacer con su vida. Por otra parte, le surgen inquietudes pues se pregunta si acaso no está perdiendo facultades. Recientemente se le olvidó el número del salón donde da clases, no pudo recordar el nombre de dos clientes con los que almorzó el día anterior (y que eran importantes para la empresa), y no encontró las llaves del carro cuando salía para su trabajo porque no recordaba dónde las había guardado. Pensar en que esto pudiera ser el comienzo de una enfermedad de Alzheimer como la que sufrió su primo, le hiela la sangre. Asistió a una evaluación con un médico geriatra (especialista en personas de la tercera edad) quien le dijo que lo encontraba bien. Eso no lo tranquilizó del todo. Se pregunta: ¿Seré normal? ¿No estaré en las manifestaciones de comienzo de una demencia? ¿Podré llevar mi vida de una manera satisfactoria a partir de ahora? 
 
    
 
   Estas preguntas que se hace el señor Bermúdez y las inquietudes que tiene, son compartidas por muchas personas de su edad. El promedio de vida ha ido aumentando en forma asombrosamente rápida durante este siglo. A principios del siglo, sólo el 1% de las personas pasaban la barrera de los sesenta y cinco años, y una persona mayor de cincuenta era considerada un anciano. La población mayor de 65 años de edad va a crecer después del año 2000 progresivamente a una velocidad mayor que todos los demás grupos etarios. Las razones son muy claras. Por un lado, las parejas Jóvenes están teniendo menos hijos por las condiciones económicas tan estrechas. Por otro, los avances tecnológicos de la medicina hacen que un mayor porcentaje de personas llegue a los sesenta y cinco años, y por otro, ese inmenso porcentaje de personas hasta ahora jóvenes que ha formado parte del grueso de la población en los últimos treinta años va pasando a la tercera edad. No creo que nos estemos preparando para esa ola etaria que nos viene. Hemos considerado hasta ahora que Venezuela es un país fundamentalmente de jóvenes. En veinte años la realidad va a ser distinta. Por eso las inquietudes del señor Bermúdez son cada día más frecuentes. A pesar de que en la actualidad las personas después de los sesenta años de edad se desenvuelven más ágilmente que una persona de cincuenta a principios de siglo y que están viviendo una vida cada día más saludable, con hábitos alimenticios, ejercicios, etcétera; sin embargo, las manifestaciones de la época involutiva de la vida son inexorables. La pérdida de la memoria es una de ellas, como lo muestra este caso. A veces es difícil precisar si la pérdida de memoria es un proceso normal o es el comienzo de una enfermedad deteriorante (anexo a este artículo describimos algunas diferencias prácticas entre la pérdida de memoria normal y la patológica). A veces es difícil diferenciar entre una vejez normal y una patológica. La sociedad no tiene estos parámetros muy claros. Las personas mayores de sesenta y cinco años tienden a ser relegadas, a ser estigmatizadas como casi inservibles y a ser descalificadas por los más jóvenes. El ser anciano llega a ser casi sinónimo de pasado de moda, de inútil y de carga para la sociedad. Lamentablemente este grupo ha podido organizarse poco y reclamar sus derechos y su posición en la sociedad. 
 
    
 
   Para las personas de la tercera edad la planificación y ejecución de una vejez exitosa y normal es un desafío. Existe poco apoyo social y familiar para planificar la vejez. Lo que es peor, aun cuando se quisiera hacer los parámetros de lo que sería una vejez normal y exitosa se conocen poco. Una de las fundaciones privadas más grandes de EEUU ha comenzado un proyecto de investigación que busca identificar los factores que contribuyen a definir una vejez exitosa... 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XIII
 
    
 
   EL MEJOR ÉXITO…
 
    
 
   Si nunca has triunfado, esta nueva etapa de la vida te ofrece una segunda oportunidad. Lo importante es no tener ningún sentimiento de culpa por no haber sido antes exitoso, sino que el sentimiento debe de ser de acción. Y ahora tu orgullo y dignidad te impulsan a hacer algo mejor y más grande en favor de tu prójimo y por lo tanto tuyo, puesto que todo lo que se hace por los demás es como hacerlo por uno mismo, y no importando además que sea un poquito tarde, puesto que ha de valer más… y de esa manera también alivianamos la carga. Y lo más sabio y hermoso es vivir para ayudar a nuestro prójimo ahora que la edad, la sabiduría, el tiempo, la alegría, el deber y la conciencia no lo permiten. Darse a los demás es comenzar a realizarse, es sembrar en el infinito..., y es saber que no tiene objeto acumular avara e insaciablemente aquí en la Tierra, cuando hay tanta hambre y miseria en el mundo y por los caminos de Dios. 
 
    
 
   Y además es muy saludable vivir plenamente y olvidarse por completo de la edad que no tiene importancia, puesto que es la única manera también de madurar y de crecer. Y deja trabajar a tu mente, alma y corazón que nunca envejecerán si están amparados por el ritmo de tu bondad, de tu creatividad y superación, ya que debemos amar la vida con plena conciencia, afrontarla con altruismo y buena voluntad..., pero lo más maravilloso y digno, es aprovechar la oportunidad para elevarla a los niveles más altos y puros, porque en ello consiste la esencia de un verdadero hombre.      
 
    
 
   Y recuerda que no te queda otra oportunidad tan excelsa. La vida es voluntad, acción, deseo y firmeza de ánimo. Querer ser todo, sin ser nada, es una vulgaridad, una mera ironía! Querer ser lo que se puede y se debe... es sabiduría. Recordemos que no nos hemos realizado ni como entes humanos ni mucho menos como personas y ciudadanos verdaderos, puesto que incluso muchos profesionales e intelectuales no dan la medida en su trabajo, en el vecindario ni en la comunidad en general, aparte de que se han convertido en unos parásitos de la democracia y de la patria misma.
 
    
 
   Y en esta maravillosa etapa de la vida tenemos además la libertad para desligarnos de muchas cosas que nos impedían el pleno disfrute de nuestros deseos, de nuestras habilidades y preferencias propias. Tenemos entera libertad para liberarnos de los compromisos sociales superfluos que nos impuso la sociedad. El que comienza a simplificar la vida, no sólo empieza a volverse sabio; sino que está haciéndose realmente rico y libre.
 
    
 
   “La cuarta vigilia, como dicen los autores mencionados anteriormente Rahm y Lamego, la Tercera Edad, la edad de la madurez perfecta y del merecido descanso, es también la edad del ocio, del pasatiempo, del descanso merecido y del rendimiento intelectual artístico y manual. Es tiempo de hacer aquello que nos gusta, aquello que siempre lamentamos no poder hacer por falta de tiempo libre, tal vez por pensar que otras obligaciones tenían la preferencia y nos reclamaban. Es la edad de una gran productividad y sería injusto pensar o actuar de modo contrario: injusto para nosotros y para la sociedad, que espera todavía nuestras actividades específicas.”
 
    
 
   Sí, debemos ser conscientes que por las fatigas de la vida no tuvimos el tiempo y la audacia suficiente para acabarnos de desarrollar, que todavía somos un edificio en obra negra..., que nuestras posibilidades son infinitas... y que tenemos un compromiso muy serio e importante con nosotros mismos, con la sociedad y con la patria. Y es hora de pensar que nos debemos todavía en el espacio espiritual, social y cívico. Y que en esta Tercera Edad de la vida no se trata de descansar únicamente, y no nos hemos dado a pensar cuán maravilloso sería esta otra parte ardiente de la existencia sin pensar en las ventajas personales, en los intereses económicos, puesto que la vida sólo la hemos reducido a ello por nuestra estrechez mental y por carencia de ideales elevados, donde existen un mundo de actividades que nos harían muy felices. Existe el trabajo por hobby, el trabajo voluntario en clínicas, hospitales, servicios sociales, en la educación rural, en las comunidades campesinas... de la misma manera que podemos dedicarle un tiempo suficiente para nuestro propio crecimiento y desarrollo. No olvidemos que Catón de Utica empezó a aprender griego a la edad de 80 años, que Goethe culminó su obra cumbre El Fausto después de las 80 años, que Wisnton Churchill escribió sus memorias a los 92 años, y tantos más, que en páginas anteriores hemos mencionado.
 
    
 
   Y es muy importante tener en cuenta que cuando han terminado otros compromisos y preocupaciones, otras aspiraciones mundanas y materiales, suprimido los vanos deseos... y ya nos hemos desilusionado de las vanidades del mundo y de las glorias humanas, es el momento de cultivar esos anhelos, que nos colocan en un plano superior y nos permiten realizarnos de la manera más digna posible. Y ninguna persona, puede llegar a adquirir sabiduría sino ha empezado a realizarse humana y espiritualmente. Y recordemos que nacimos en un paraíso como herederos verdaderos y legítimos del mundo, pero la realidad es que nos desheredaron y han convertido el paraíso en una porquería llamada mundo y monopolio de la propiedad privada, que ha creado el hambre, la pobreza y la miseria en el planeta. 
 
    
 
   Y aunque el instinto de la propiedad es fundamental en la naturaleza humana, como dijo William James, tampoco hay que abolirla porque es de pocos, es necesario abrir el camino para que muchos puedan adquirirla, como sostenía Mazzini. Y la limitación de la propiedad debe ser la religión social de toda la humanidad por ahora, que hay todavía de don de redistribuirla, pero nunca debe ser de unos pocos como ha afirmado José Luis Manizales, ya que donde hay propiedad ilimitada nunca puede haber justicia social.                     
 
    
 
   En el periódico El Universal de Caracas, Ana Cecilia Reinoza, publicó el siguiente artículo, tomado de Internet:
 
    
 
   NUEVAS ESTRATEGIAS AYUDAN
 
   A RECUPERAR EN LA TERCERA EDAD
 
   LA VITALIDAD DE LA JUVENTUD
 
    
 
   Escurridiza desde los tiempos más antiguos, la fuente de la juventud sigue sin revelar sus secretos. Y aunque remedios caseros y ensayos científicos se jacten de ofrecer al paciente las claves de una mejor vida, los avances recién se han dado para garantizar este anhelo. No se trata, sin embargo, de una guerra ya ganada contra la muerte, la vejez y todos sus embates. El objetivo de la medicina anti-envejecimiento es mejorar la condición del organismo al retardar el deterioro físico propio del paso de los años, con la ayuda de herramientas muy específicas. De esta forma se intenta poner orden al boom de alternativas a favor del rejuvenecimiento, que combaten a la vejez desde la parte externa, desdibujando por ejemplo las arrugas, o forzando a la piel a recuperar la lozanía de sus años mozos. La medicina anti-envejecimiento en cambio, tal y como la concibe la Academia Americana de Medicina Anti aging, enfrenta el proceso desde adentro, después de un análisis de la fisiología y el metabolismo de la vejez. 
 
    
 
   La hipótesis con la que trabaja esta medicina es que el envejecimiento es una enfermedad, algo que por su puesto, puede resultar muy contradictorio para muchas personas por que el envejecimiento es un proceso natural, señaló Isidoro Bronstein, internista y cardiólogo miembro de la Academia Anti aging. A partir de esta base se determina que el envejecimiento es causado por algo, es decir, el déficit de sustancias que mantenían el equilibrio de la persona cuando tenía unos 25 años, y que le permitían conservar un sistema inmunológico listo para defenderse de cualquier agresión, resaltó el especialista. 
 
    
 
   Con este conocimiento, la medicina anti-envejecimiento busca restablecer ese equilibrio con un tratamiento basado en cuatro pilares fundamentales: la sustitución de las sustancias que se dejan de producir, una nutrición adecuada, un programa de ejercicio y el suministro de herramientas para controlar mejor el estrés. El plan como tal, es un tratamiento de prevención que, según Bronstein, está básicamente al alcance de personas desde los 35 o 40 años, ya que a partir de este punto comienzan a aparecer los déficit de elementos hormonales. Estas carencias las definen exámenes hormonales y clínicos que son los que permiten diseñar un tratamiento ya personalizado. 
 
    
 
   De la larga lista de sustancias químicas que produce el organismo, son la pregnenolona, la dehydroepiandrosterona (DHEA), la melatonina y la hormona de crecimiento, las hormonas que intervienen, según los estudios, en el tratamiento antienvejecimiento. Y es que su presencia juega un rol fundamental en actividades básicas para el hombre, como en el caso de la pregnenolona que ayuda la buena ejecución de las funciones cerebrales, o la hormona de crecimiento, asociada desde hace muchos años con el rejuvenecimiento de la piel y los huesos. Estas hormonas son aplicadas al paciente por inyección directa _lo que hace mucho más costoso el tratamiento_, aunque también son ingeridas por vía oral. El programa puede realizarse paralelo al tratamiento de una patología, (mientras no sea una enfermedad tumoral) y además ayuda a manejar algunas enfermedades productos precisamente del déficit de esas hormonas. 
 
    
 
   Sin embargo, no se descartan algunos efectos secundarios, como pequeños dolores articulares, ni la dependencia del tratamiento si se quieren conservar los buenos resultados. El tratamiento es indefinido. Igual que una persona que sufre de tiroides y tiene que tomarla indefinidamente, este es un tratamiento de sustitución, es decir, mientras haya la falla tú tienes que sustituir, puntualizó Bronstein Zisman. Se trata en realidad de una filosofía de vida que exige dedicar tiempo a sí mismo, con una alimentación bien sugerida y una disciplina para combatir el estrés. La apuesta es, sobre todo, por una mejor calidad de vida a partir del manejo de las limitaciones que constantemente se asocian con la edad, sin olvidar el hecho de aprender a lidiar con el proceso degenerativo natural, que constituye inevitablemente parte de nuestras limitaciones. 
 
    
 
   DESCUBREN UN GEN
 
   CONTRA LA VEJEZ
 
    
 
   Según informes periodísticos de Londres los seres humanos siguen soñando con la utopía de la inmortalidad. En un mundo en el que cada vez menos personas creen en el paraíso, la ciencia se ha convertido en una nueva esperanza. El último paso adelante en el camino hacia la vida eterna se ha dado en un laboratorio de Montreal, donde un equipo de investigadores canadienses ha conseguido demostrar que las mutaciones de un gen permiten a los gusanos vivir un 50% más de lo normal. Este hallazgo supone una importante victoria en la lucha contra ese inevitable deterioro progresivo al que todos estamos condenados: el envejecimiento. Según las observaciones de estos científicos publicadas en Science, ciertas mutaciones de este gen permiten a los gusanos vivir mucho más de lo normal porque frenan el proceso del metabolismo corporal. De esta manera, las mutaciones reducen el deterioro celular que normalmente se produce como con secuencia del envejecimiento. 
 
    
 
   Los científicos, encabezados por el doctor Jonathan Ewbank, de la Universidad de McGill, señalan que los seres humanos poseen un gen similar al de estos gusanos, y sugieren que, por lo tanto, no se puede descartar la posibilidad de que en el futuro un procedimiento parecido pueda llevarse a cabo con personas. Aunque a primera vista una idea como ésta pueda parecer totalmente utópica, en San Francisco ya se ha creado la Geron Corporation, la primera compañía biotecnológica dedicada exclusivamente al desarrollo de terapias que puedan acabar con el envejecimiento y consigan prolongar indefinidamente la vida humana. Gracias al apoyo financiero de Miller Quarles, un excéntrico multimillonario tejano de 81 años que no tiene ninguna gana de dejar este mundo, los investigadores de Geron y de otras instituciones están empezando a lograr algunos avances importantes en su guerra contra las arrugas, las canas, la pérdida de memoria, la debilidad corporal y todos los demás síntomas que suelen padecer las personas de la llamada tercera edad. 
 
    
 
   Quarles incluso ha ofrecido una recompensa de 100.000 dólares a la primera persona que descubra alguna forma definitiva de curar la vejez. Este último trabajo parece haber demostrado que el envejecimiento puede frenarse si se reduce el proceso del metabolismo. Esto era algo que se sospechaba, ya que hace años una serie de experimentos demostraron que una reducción drástica de calorías en la dieta de las ratas y los ratones permitía a estos animales vivir entre un 30% y un 40% más de lo normal. Una posible hipótesis es que el envejecimiento se debe básicamente al deterioro progresivo que provoca la combustión de energía en las células de un organismo. Según algunos científicos, existe la posibilidad de que una reducción masiva de calorías nos permita vivir más de 150 años. Por los momentos, con lo que se sabe, se ha avanzado muchísimo más que en otros siglos respecto a la eterna juventud y a la inmortalidad.
 
    
 
   Y Según una agencia noticiosa de París, el estrés crónico puede acelerar el envejecimiento de una zona del cerebro, crucial para la memoria y para poder desplazarse, según un estudio publicado en el primer número de Nature Neurosciences. Desde hace unos veinte años, las investigaciones en animales han demostrado que la producción de hormonas desencadenadas por el estrés, denominadas glucorticoides, pueden provocar la muerte de neuronas. Pero ese efecto estaba por demostrarse en el ser humano. El equipo de Sonia Lupien (Universidad McGill, de Montreal, Canadá) aporta ahora un argumento sustancial en ese sentido, mostrando una clara correlación entre el aumento prolongado de la hormona principal del estrés, el cortisol, y la atrofia (disminución del volumen) del hipocampo, una región del cerebro determinante para la memoria y la orientación. Los autores estudiaron durante cinco años a unos cincuenta septuagenarios en buen estado de salud, y midieron regularmente su tasa de cortisol en la sangre. Los hipocampos más pequeños, detectados mediante un examen con resonancia magnética, fueron observados en los sujetos con niveles de cortisol más elevados o que aumentaron más rápidamente cada año. Además, en esas mismas personas las capacidades de memoria y de desplazamiento tuvieron tendencia a ser menos buenas en una serie de test. 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XIV
 
    
 
   Y ES…
 
   LA SEGUNDA OPORTUNIDAD
 
    
 
   Si la vida nos ha dado una segunda oportunidad, es necesario cultivar un nuevo propósito por realizar, y es lo mejor que puedes hacer para agigantar y ennoblecer más tu linda vida. Aprovecha para madurar tu fuerza de voluntad, ese extraordinario poder creador que te ha dado la Naturaleza. No permitas que tu voluntad flaquee y hecha para adelante el mejor proyecto de tu vida. Y lucha por consolidarte a través de tus energías positivas y de tus deseos para realizar lo mejor de tu existencia. Dios, la humanidad y tu propia vida están dispuestos a agradecerte, a bendecirte y a estimularte hasta donde sea suficiente y plausible. Y sólo tú puedes ser realidad tú propio y gran destino, al mismo tiempo que ennoblecer y embellecer la vida.  
 
    
 
   La vejez es una hermosa etapa de la vida que hay que aprender a vivir con sabiduría y mucho aprovechamiento, puesto que es una segunda oportunidad que se nos está ofreciendo para concluir el gran trabajo o la gran obra que tenemos por realizar. Ausculta tu corazón y pensamiento, y lanza tu espíritu a las profundidades del infinito y acrecienta tu espíritu, tus conocimientos y sabiduría... puesto que ha llegado la hora de realizarte como hombre y como un dios.  
 
    
 
   La ancianidad no significa que hemos llegado a la meta, ni mucho menos al puerto, y por el contrario significa que estamos listos para realizar lo más sublime y excelso de nuestras valiosas y largas vidas. Envejecer patológicamente es declinar, aperezarse, claudicar… y sobre todo, una imperdonable cobardía y falta de personalidad y dignidad. Los verdaderos paradigmas de la vida como Solón, Platón, Pitágoras... cumplen su misión hasta el último instante cuando la misma vida le indica el cambio de dimensión y la más grande esperanza de la vida.
 
    
 
   La vejez no sólo debe conjugarse con la virtud y la sabiduría, sino que para que sea espléndida debe conjugarse con el estudio, con el trabajo, con el civismo, con el patriotismo, con el servicio público y social, con la fraternidad, la solidaridad y con el amor a nuestro prójimo hermano. Y un joven no puede legar una obra tan meritoria como puede hacerlo una persona octogenaria o nonagenaria que haya sabido emplear la vida como se debe. 
 
    
 
   Y afirma Cicerón: “Esta es, pues, la fortuna de la que pueden gozar los ancianos; la edad no nos impide conservar hasta la última hora de la vejez el gusto de desempeñar numerosas actividades, y de manera especial la agricultura. Sabemos que Marco Valerio Corvino la practicó hasta los cien años, viviendo en el campo y cultivándolo él mismo; entre el primer consulado y el sexto transcurrieron cuarenta y seis años, de tal manera que el tiempo fijado por nuestros antepasados para alcanzar el principio de la vejez lo invirtió en la carrera política; pero el período más feliz de su vida fue el último, puesto que su autoridad era mayor y menores sus compromisos.” 
 
    
 
   Y debemos saber que la coronación de la vejez es, en efecto la integridad, la simpatía, la bondad, el desprendimiento, el respeto, la utilidad y la autoridad, y sobre todo, esa gran satisfacción de no deberle nada a la vida, a la familia, a la sociedad, a la patria y a Dios. Y si el hombre supiera que el bienestar propio y del género humano se solazan en el cumplimiento de los deberes, incluso de los máximos deberes que le imponen una larga vida, sería no sólo un hombre de verdad, sino un alumno que no tendrá que repetir el curso volviendo a encarnar para pagar su karma o para continuar su proceso de evolución. Y no olvides que un gran hombre es más que su rey; es más sabio, es más feliz, más independiente... vive a su gusto... y reina por encima del mundo de la superficialidad y de la fantasía.
 
    
 
   Y no olvidemos que esta hermosa vida que nos ha dado Dios, tiene su verdadero valor cuando la enrutemos, y cuando hacemos algo que valga la pena vivirla. Y vivir moralmente, vale más que vivir, ha afirmado Aristóteles. Y comenzar a vivir, a crecer, a amar, a servir y hacer algo humano y sublime en favor de nuestra gran esperanza inmortal, es hacer también por el mundo y el prójimo. Y no importa en realidad cuanto vivimos, sino como nos proyectemos y lo hagamos...  
 
    
 
   De Internet también hemos desglosado el siguiente artículo que consideramos un aporte importante: 
 
    
 
   LA CLAVE DE LA LONGEVIDAD
 
    
 
   Un equipo de investigadores italianos acaba de descubrir que la supresión de un gen en ratones produce un alargamiento de su vida en 35%. Si el hallazgo se extrapolara a los seres humanos podría significar un aumento, más allá de lo previsible, de la esperanza de vida. Sin tomar esto en consideración, se espera que en 2025, 96% de los habitantes del mundo tenga una esperanza de sobrevida más allá de los 60 años. 
 
    
 
   Y la pregunta es, cómo atender a esta población que envejece, pues se espera que con la edad aumenten las enfermedades relacionadas con el estilo de vida. La Organización Mundial de la Salud proyecta, por ejemplo, que en 2025 el número de diabéticos del planeta se doblará; es decir, pasará de 140 a 280 millones. Las razones: el propio envejecimiento, la obesidad y la vida sedentaria. 
 
    
 
   Sobre la epidemia del Sida, la vacuna podría tardar en llegar y preocupan los patrones de contagio. El grupo de riesgo se está trasladando a los heterosexuales jóvenes. Y una nueva angustia: los adultos mayores infectados, que tardan años en recibir un diagnóstico adecuado, pues nunca se presume que estén contagiados. 
 
    
 
   Más allá de los avances científicos, la atención de salud también se transforma. El médico podría regresar a su rol de doctor de cabecera, frente a su papel actual de simple empleado de clínicas y hospitales... 
 
    
 
   Y para finalizar este capítulo, sabemos que la población adulta está creciendo vertiginosamente, tanto que la población entre 80 y 100 años ha crecido considerablemente, y parece que la población centenaria también se ha incrementado, tanto que se calcula que en los Estados Unidos solamente, esta población longeva de más de cien años alcanzará muy pronto una población de más de ochenta mil personas... Sí, efectivamente, el aumento en el aspecto del crecimiento de la población longeva, ha sido uno de los grandes logros científicos que nos ha dejado el pasado Siglo XX.   
 
    
 
   Sabemos además, agrego yo, que el envejecimiento no se detiene y hay que prepararse. Cuando un país empieza a urbanizarse o aumenta su expectativa de vida sólo la calamidad de una guerra o una hambruna puede detener ese fenómeno, La tendencia en la población de adultos mayores se incrementa vertiginosamente y es una realidad que debemos afrontar con sabiduría, pero sobre todo con verdadera responsabilidad para recibir a los jóvenes longevos con disposición de cooperar en las actividades de las repúblicas en crecimiento... 
 
    
 
    
 
   VEJEZ, ARQUITECTURA Y SOCIEDAD
 
    
 
   Publicado/Actualizado: 10 de octubre de 2001
 
    
 
   Los contenidos del documento, forman parte del enunciado de los objetivos del trabajo de investigación a realizarse bajo la coordinación del Centro de Investigación en Planeamiento del Recurso Físico en Salud de la Escuela de Posgrado de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. La finalidad de este trabajo es la concreción de un Plan Maestro del Hábitat para la Tercera Edad, que desarrolle una red de infraestructura de recursos físicos con el fin de unificar las acciones en curso y que incorpore las respuestas a las nuevas demandas a través de intervenciones arquitectónicas.
 
    
 
   Cuando hablamos del Hábitat para la Tercera Edad estamos enunciando todos los espacios que van a ser utilizados por el adulto mayor, esto es espacios públicos y privados, que garanticen la satisfacción de las necesidades elementales de vivienda, salud, alimentación e integración social y productiva. Entre 1950 y 2050, en Argentina, la población mayor de 60 se incrementará en un 16,16% y la población menor a los 20 años va a decrecer un 13,42%. En los últimos 100 años en nuestro país mientras la población creció 16 veces, la población mayor de 60 creció 49 veces y la mayor de 75, 53 veces. Hoy la Argentina tiene una población de 4.920.000 personas mayores de 60, de esta franja 1.400.000 tiene 75 años. El 80% de esta franja etárea vive en zonas urbanas. Actualmente el 14% de toda la población mayor de 60 vive en la ciudad de Buenos Aires y representa un 21% de su población total. Las expectativas de vida en nuestro país es hoy de 72 años, similar a la de los países desarrollados, y en los próximos 25 años se espera que llegue a los 77,5 años.
 
    
 
   La arquitectura para la tercera edad genera la necesidad de repensar el rol del arquitecto, en un nuevo rol pedagógico y de ubicación en el lugar de la vida del "OTRO", ubicándose dentro de un criterio sistémico de “HÁBITAT UNIVERSAL" como entorno receptor del envejecimiento, diseñando nuevas alternativas a la institucionalización. Una recorrida por la arquitectura geriátrica argentina nos revela de inmediato lo que nuestra sociedad piensa con respecto a la vejez. La explosión gris es una realidad tanto en el mundo desarrollado como en nuestro país. Recién últimamente, en nuestro país, el tema de la vejez está empezando a despertar interés en los profesionales del diseño. No se trata de desarrollar una arquitectura ortopédica. Las barreras físicas son solo parte del nudo del tema pero no el todo. Se trata de una concepción filosófica, ética e interdisciplinaria de la arquitectura y del rol profesional. Es necesario no perder de vista que se proyecta para un grupo de personas con necesidades singulares, no son sólo personas con discapacidades. Nadie considera a un niño, a una embarazada como un discapacitado, son sujetos con necesidades especiales. 
 
    
 
   Debemos diseñar con las capacidades de cada grupo etário, con lo que pueden y no con lo que no pueden. Prolongación de la vida en la casa propia. La arquitectura para la tercera edad debe pensarse dentro de un sistema evolutivo, desde la prolongación de la vida en la casa propia, pasando por lo que llamamos viviendas protegidas o tutelares, hasta la institución geriátrica. Pero sólo cuando realmente se evalúe necesaria, ya que la vida en una institución puede considerarse como una forma anormal de vida. Todo este sistema debería estar inserto dentro de una ciudad habitable, provista de una red de servicios racionalmente aprovechados, dentro de un marco económico inteligente.
 
    
 
   El Profesor Lic. David Zolotov, de la Universidad de Buenos Aires, ha compilado estadísticas que indican que en1997, el 80% de los mayores vivían en sus propias casas. Pero un 32% no contaba con servicios sanitarios (agua, cloacas y condiciones higiénicas), y un 27% no tenía pisos de material, no posee electricidad y vive en condiciones de hacinamiento. La inversión de la proporción entre población productiva y pasiva tendría que preocupar a la sociedad toda, estimulando nuevas teorías filosóficas y económicas para todo el sistema de recursos físicos y humanos en gerontología. Una creciente reducción de la franja de la población productiva que soporta el sistema previsional, crea una situación de virtual quiebra en el sistema.
 
    
 
   Hace cuarenta años, América Latina tenía un promedio de 10 a 15 trabajadores por cada jubilado. Hoy en la relación es de 5 a 1, pero en la Argentina la relación es de 2 a 1. Es por este motivo que la adaptación de las viviendas junto con las alternativas de las viviendas tutelares, siguen siendo una de las formas más económicas en cuanto al hábitat para las personas mayores. Los arquitectos, que trabajamos en el tema, debemos tomar conciencia que estamos dentro del marco de la salud, de prevención de la salud, con todo lo que implica la prevención como importante aporte para la racionalización los recursos económicos destinados a tal fin. Podríamos decir que estamos hablando de un "hábitat preventivo".
 
    
 
   Desprenderse de la casa donde uno tejió su historia siempre es traumático. Las viviendas pueden ir adaptándose a los cambios que exige el envejecimiento para no convertir el hábitat en un entorno ortopédico innecesario. Estas pequeñas y graduales adaptaciones son previstas y por lo tanto siempre más económicas. Cuando el anciano todavía puede vivir solo, tanto para él, como para el Estado, siempre es más económico la adaptación de su propio hábitat, que la institucionalización. Las modificaciones de la casa propia, que contemplen sensaciones de seguridad, movilidad y autovalía, reforzarán sin duda, la vitalidad, la dignidad y los sentimientos afirmativos de "PODER". 
 
    
 
   Se trata de evitarle el sufrimiento de desarraigo, de una vida reglada, permitiendo que las huellas de su historia lo acompañen hasta se haga inevitable la internación. Como alternativa a una internación prematura surgen las viviendas tutelares, todavía no desarrolladas en nuestro país. Tipología que debería investigarse y adaptarse a la cultura de nuestro país como otra de las alternativas para racionalizar los recursos económicos del Estado. Hago hincapié en que no son tuteladas sino "tutelares", porque en esta situación es el entorno espacial que protege al anciano y no el humano, de esta manera se refuerza la racionalización de los recursos. Se trata de un grupo de viviendas especialmente diseñadas como para recibir todo el equipamiento asistencial necesario, de forma tal que, el anciano sienta que cuando cierra la puerta está habitando su propia casa. Estas viviendas tutelares están soportadas por un grupo de servicios compuestos básicamente por cuatro áreas: una de mantenimiento y seguridad, una de abastecimiento, otra de servicios paramédicos u una serie de espacios comunitarios para producir, mejorar y estimular la socialización. 
 
    
 
   Este sistema de servicios también podría abastecer la atención domiciliaria del barrio, aprovechando económicamente estos recursos. Se hace necesaria la investigación de estos modelos que vienen de los piases desarrollados y el estudio de las posibles adaptaciones para la idiosincrasia de nuestro país. El ruinoso estado de la ancianidad en la Argentina, en parte, responde a una enorme desinformación y a un profundo desinterés en torno de estas variables alternativas al modelo institucional geriátrico. En 1999, como primer paso hacia la concientización sobre la importancia de estos temas, el Legislador Dr. Agustín Zbar, diputado de la Ciudad de Buenos Aires, ha presentado, con mi asesoramiento, el primer proyecto de Ley para la creación de Centros Multifuncionales para la Tercera Edad que comprenden tres modalidades de uso: vivienda, centros de día y coordinación de atención domiciliaria.
 
    
 
   En Argentina hay un número de grandes instituciones que pertenecen a comunidades o al estado. En 1991, de acuerdo con estudios del Lic. Zolotov, 43.000 personas mayores vivían en hogares geriátricos, 12.000 en la ciudad de Buenos Aires, 17.000 en la provincia de Buenos Aires y el resto en el interior del país. La mayoría de estos geriátricos son edificios viejos en malas condiciones y con falta de criterio gerontológico. Sería ingenuo negar la necesidad de las instituciones geriátricas y también torpe su uso indiscriminado sin pensar en las alternativas anteriores ya descriptas. La arquitectura institucional, en nuestro país, viene teñida de conceptos históricos provenientes de los primeros asilos que surgen en Europa del siglo XI, respondiendo a un modelo de control, orden y segregación. 
 
    
 
   Aunque aparentemente contradictorio, los arquitectos, debemos por todos los medios, tratar de borrar de los proyectos toda imagen de institucionalización. Por ejemplo el pasillo puede ser concebido no solo como un mero y aséptico vehículo para la circulación. Aún sin dejar de cumplir con esa finalidad, puede dotárselo de "accidentes geográficos", esa larga y confusa cinta en espejo puede estar irregularmente cortada por calas, bahías, entendidas como zonas de descanso, comedores, espacios para desarrollar actividades dirigidas o espacios para favorecer la socialización de los habitantes, asemejándolo a una calle de una ciudad, con vida propia y alejándolo a lo que el antropólogo Marc Augé ha llamado los "no-lugares" espacios de suspensión de experiencias.
 
    
 
   Debemos pensar en un modelo abierto, participativo y poner énfasis en el cuidado y protección del anciano que necesariamente atraviesa una situación de internación temporaria o permanente. La arquitectura institucional debe posibilitar las necesidades singulares de sujetos singulares. Si la casa, representa un espacio que compromete una biografía, la memoria y el relato de una vida, la ciudad, quizá de un modo más manifiesto, también está incluida en la filosofía del diseño para las personas mayores. El pasaje de la intimidad protegida, a la social, de la domesticidad al lugar público equivale al pasaje de la casa a la forma ciudad. La arquitectura para los mayores no termina en una correcta verificación de que se cumplan un conjunto de normas físicas, espaciales, de circulación, ventilación, etc. Supone una respuesta a una pregunta que no sólo es aplicable a esta temática. 
 
    
 
   ¿Se diseña verdaderamente a partir de la responsabilidad moral de respetar el lugar donde "OTRO" va a vivir? Habría que preguntarse si los espacios arquitectónicos asisten a la prolongación de la vida de aquellas personas con necesidades especiales, o por el contrario las recluye en su dependencia. Es función de los arquitectos devolverle al espacio habitable la dimensión de un campo singular, tan singular como el ser humano. Esta pregunta incluye al "otro" con todas las condiciones físicas y espirituales que irrumpirán en el tiempo, mayores dificultades motrices y una mayor demanda de ayuda correlativa con índices decrecientes de auto valía. La pregunta tiene la voluntad de descifrar y acompañar al anciano.
 
    
 
   Se trata ni más ni menos de brindarle un espacio que lo contenga, lo comprenda y proteja. Es en las situaciones donde el "otro" está más desprotegido y más vulnerable, donde el que diseña muestra su capacidad de escucha, de interpretación y de imaginación. Si se entiende esta filosofía de diseño, se entiende que no adhiero a la idea de formular un catalogo exhaustivo de fórmulas y recetas de uso universal, descriptos con abundancia en tratados de diseño sin barreras. Él todo es mucho más que la suma de las partes. Una vivienda con obstáculos físicos o espirituales, una institución con barreras, una ciudad intransitable, aunque en escalas arquitectónicas diversas son formas análogas de exclusión. Considerando esto, nuestro objetivo será traducido desde la óptica de nuestra profesión en una respuesta a la comunidad, que se materializará a través de la concreción de hechos arquitectónicos que interpreten las demandas, una red de infraestructura que se incorpore al tejido urbano, pues hacer arquitectura es hacer ciudad y hacer ciudad es planificar para toda la sociedad. Cuadro comparativo de hogares de ancianos y población internada...
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XV
 
    
 
   Y SI LA VIDA NOS DEBE…?
 
    
 
   Si hemos perdido o ganado batallas, no significa ganar o perder la guerra. Y si la vida nos debe algo, o por el contrario, nosotros le debemos a ella, ha llegado la hora de cobrar o pagar. Por ello, nunca se debe hablar de derrota, porque cuando se tiene vida siempre hay esperanza si la fe y el entusiasmo nos acompañan. El reto es mantener el propósito del triunfo, de la realización. La sabiduría consiste en dignificar la vida y hacerla útil hasta el último aliento de nuestra existencia, más allá de los 120 años y con proyecciones cósmicas. Y no ignoremos lo que dijo Noel Claraso: “El hombre es un despiadado que se dirige hacia el Sur, y luego se sorprende de que no llegó al Norte.”
 
    
 
   Y lo más maravilloso de la vida no son las victorias obtenidas, sino lo extraordinario que tenemos por hacer en la plena madurez de la existencia. La vida empieza cada día, y nuestro deber es cumplir con ella lo más noblemente posible, porque si esta oportunidad se deja escapar, ya no regresa. Y nadie debe querer adivinar lo que sucederá mañana, como dijo Horacio, pero si debe conocer el pasado que es la base del porvenir, y trabajar con tenacidad para advenir un porvenir mejor para la sociedad, y por supuesto, esa esperanza mayor para su espíritu. 
 
    
 
   Y el mayor significado de la ancianidad, es la gran suerte de tener vida para pagarle honestamente la gran deuda que aún tenemos con ella. Nuestro prójimo necesita de nosotros y todos debemos ser entusiastas y felices dando lo mejor que tenemos. La vida no es una regalía, la vida es un premio por el que debemos responder. Recordemos que le hemos ganado la batalla a millones de espermatozoides y a millones de jóvenes, y que esta gran lucha y gran oportunidad no debe ser estéril. 
 
    
 
   Finalmente, recordemos que los únicos seres más sorprendentemente buenos en el mundo, son los niños por su inocencia y sublimidad, y los ancianos porque ya no tienen corazón sino para hacer el bien y dar su gran amor y maravillosa ternura. Procurad entonces, que siempre haya bondad, consideración, respeto y veneración… por este viajero del infinito, por esta historia y sabiduría viviente, por este maravilloso ser a quienes le debemos inmensa gratitud, veneración y amor. 
 
    
 
   Se ha hablado de que Esparta es la patria más noble para los ancianos, pues en ningún otro país la vejez es objeto de tantos honores. Y a este respecto se refiere que en Atenas, con ocasión de los juegos, un hombre de cierta edad que había entrado al teatro no lograba encontrar un puesto libre: tal era la cantidad de gente; pero cuando se acercó a los espartanos que, en su calidad de embajadores, ocupaban puestos reservados, todos se levantaron y lo hicieron sentarse con ellos. Entonces todo el público les dirigió un sonoro aplauso. Ante lo cual un espartano comentó, que aún los atenienses sabiendo lo que era el bien, no lo querían respetar.
 
    
 
   Afirma Cicerón: “¡Miserable el anciano que en el arco de una existencia tan larga no ha llegado a comprender que la muerte es despreciable! No se debe tomar siquiera en consideración  si conduce al aniquilamiento del alma, y en cambio se debe desear si conduce el alma a un lugar de vida eterna. Es imposible, en efecto, encontrar una tercera posibilidad. ¿Por qué temer, entonces, si tras la muerte no seré infeliz o incluso seré beato? Además, quien es tan necio, por joven que sea, como para tener la absoluta certeza de vivir hasta esta noche? Es más, la juventud está aún más expuesta a la muerte, mucho más que la vejez, pues los muchachos contraen enfermedades con gran facilidad, se enferman de manera más grave y se curan con mayor dificultad; y por ello sólo pocos llegan a la vejez. De no ser así se viviría mejor y con más sabiduría, puesto que la reflexión, la razón y el sentido común son prerrogativas de los ancianos, y sin los ancianos nunca habría existido el Estado. Pero volvamos a la acechanza de la muerte: ¿por qué hacer de ella una culpa de la vejez cuando, como ustedes pueden ver, la comparte con la juventud? Yo he entendido, perdiendo a mi hijo, como tú, Escipión, a tus hermanos, que la muerte es común a todas las edades.
 
    
 
   “Ahora bien, también se dice que el joven espera vivir largo tiempo, mientras que el anciano no puede albergar la misma expectativa. Esperanza necia la de aquél: ¿Hay algo más necio que tomar lo incierto por cierto y lo falso por verdadero? Se dirá, sin embargo, que el viejo no tiene ni aún la esperanza: pero si es por ello que se encuentra en una condición de ventaja respecto al joven! Lo que el joven espera, él ya lo ha obtenido: el joven quiere vivir largo tiempo mientras que él ya lo ha hecho. Tomemos la existencia más larga que se conozca, confiemos en vivir tanto como el rey de los Tartesos _he leído que en Cádiz hubo un tal Argantonio que reinó ochenta años y vivió ciento veinte...” Sí, la vida no es breve y por el contrario es pródiga si la sabemos administrar y emplear. Y dijo Benavente: “Se vive sin pensar, porque sólo se piensa en vivir. Cada uno quiere vivir lo mejor posible, que es el modo de vivir todos muy malamente.”
 
    
 
   Debiéramos aprender a pensar, a ser reflexivos, y sobre todo, hacer un alto en el camino para averiguar si la vida que nos ha impuesto esta civilización decadente..., merece vivirse en medio de las afugias y las carreras maratónicas que nos la están haciendo vivir, o por si el contrario tenemos otra vida más sabia que vivir, como ya se ha manifestado a todo lo largo de este libro.  Sí, no podemos seguir desperdiciando nuestra valiosa existencia tras un cúmulo de estulticias y superficialidades que no merecen el gran esfuerzo que estamos haciendo, y cuando sabemos que estamos viviendo una vida totalmente equivocada y que no nos produce sino una grande ruina humana y espiritual, que estamos padeciendo. Y no olvidemos que la longevidad es una bendición cuando se vacuna la mente y el espíritu contra los achaques y la vejez. El que desea vivir... vive. La longevidad es un premio a la vida, al deseo de vivir, y a la nobleza de espíritu. Y yo le recomiendo a los adultos que para asegurar una larga longevidad no hay nada como: la acción, la fraternidad, el desprendimiento, el amor, el deseo de vivir, de fraternizar y servir...; además, porque ello los puede hacer más felices que una insípida juventud y las fantasiosas riquezas. Y a los 80 ó 90 años puede que no se pueda amar a una mujer con pasión, pero se puede seguir amando la vida, al prójimo y a la mujer como una hermana o a un prójimo querido.     
 
    
 
   Y la vida larga, longeva, saludable, feliz... es una recompensa de las virtudes, del conocimiento, de la alegría de vivir y de la acción. No olviden los jóvenes... y mucho menos los longevos, que las virtudes, el trabajo, y la tolerancia... generan salud, y que los vicios, la pereza, la ira, el odio... enferman. Cuando la vejez, perdón... cuando la adultez mayor, se aproxima, los viejos-jóvenes encuentran que la vejez no es una carga, sino un alivio cuando se ha sabido vivir.  Y ahora que ha llegado lo que llaman estúpida o despectivamente vejez, en vez de longevidad o adultez mayor... ¡cómo la amo y me regocijo con ella!, ya que aprendí a ser el amo de mi vida, y aprendí a no tener prisa por la eternidad. Los que se aburren con el largo paseo por la vida, son los insensatos de la realización humana y espiritual; los insensatos de la grandeza, de la posteridad y de la misma eternidad de la vida...
 
    
 
   En un programa de televisión informativo de salud dedicado a las personas que se juegan por una mejor calidad de vida después de los 50 años. Este ciclo le brindará las últimas noticias sobre las fórmulas que prometen juventud eterna, los nuevos productos en estética y las claves para una sexualidad plena. Además, se incluyen datos sobre actividades que alargan la vida y la importancia de afrontar nuevos desafíos y encontrar grandes pasiones. Dado el aumento en la expectativa de vida, para llegar saludable a los 90 años, es necesario tener actitudes sanas. En base a este concepto, el programa juega con la idea de que la salud es un capital con el que se nace, que va disminuyendo a medida que pasa el tiempo, y, llegada cierta edad, es imprescindible; elegir bien; como se apuestan las fichas para lograr mejores resultados. A partir de esta premisa, el Dr. Norberto Feldman, conductor del programa, presenta informes, entrevista médicos y comenta los últimos avances sobre distintos aspectos de la segunda mitad de la vida y las claves para una buena longevidad; entre ellos: cambios físicos, sexualidad, actividad intelectual y física. Apostando a la Vida se emite todos los lunes de julio y agosto a las 16.30 y 21 hs (hora Argentina) por Utilísima Satelital (Canal 41 Cable Visión y canal 36 en Multicanal)
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XVI
 
    
 
   ALTRUISMO 
 
   Y 
 
   FELICIDAD
 
    
 
   Es hora de aprender a pensar positivamente, puesto que nuestra felicidad depende en gran parte de los hábitos mentales que cultivemos. Nuestra felicidad también depende de nuestra mentalidad y altruismo. Y ha llegado la hora por lo tanto de poner en acción los momentos y pensamientos felices. Con un alma y un corazón contento y un espíritu ensanchado nuestra vida se llena de ambrosía y felicidad. El reino y la gloria de los ancianos está en la actividad, y sobre todo, en su generosidad que la puede repartir en abundancia, pues es el único tesoro real que puede permanecer consigo. Y qué ridículo y extraño se muestran muchos seres cuando se dejan pillar de la vejez, en las peores condiciones de la vida, ya que no supieron cuidar ésta, ni supieron sembrar para la etapa más maravillosa de la existencia. 
 
    
 
   Y convirtamos la felicidad en un hábito consuetudinario para que nuestra vida se convierta en un completo festín. Y si a estas alturas de la vida ésta nos debe, tenemos mucho por qué ser felices; y si en cambio nosotros le debemos a la vida, tenemos mucho por qué ser felices también pagando su gran deuda y haciéndonos más humanos, en la etapa más brillante y hermosa de la vida, y si no la desperdiciamos, podemos conquistar el tesoro que en una inconsciente juventud, o en una vida muy atareada nunca tuvimos tiempo ó conciencia para ello. No olvidemos que el que no aprecia la vida, no sólo no la merece, sino que seguramente es uno de los que le va muy mal con ella, porque no ha sabido vivir, ya que la vida es uno de los artes más maravilloso, pero difíciles de practicar. 
 
    
 
   Y no olvidemos nunca que en parte somos culpables de la injusticia y de muchos males del mundo, por nuestro egoísmo, ignorancia, indolencia y pusilanimidad. La honestidad no consiste solamente en no hacer el mal, sino en hacer el bien también. Y debemos comprender que para vivir basta un poco de vida y asombro, ya que cuando perdemos éste, la vida se nos está yendo de las manos... Y que para hacer algo de provecho, no sólo se necesita un poco más de vida; sino inteligencia, voluntad y tenacidad.  
 
    
 
   Tampoco olvidemos que las flores de la tarde sólo necesitan un riego para poderlas contemplar de nuevo en todo su esplendor. Y nuestra vejez nos sublima, nos hace ser dignos y sabios. El reto del homo sapiens es no fallar y permanecer inspirado como una rosa, que nos da todo su aroma y esplendor, sin exigir a cambio nada... y hasta el último aliento de nuestra vida.  Y debemos saber que el mundo nos recibe mal, sino aprendemos a saber un poco más y cómo debe vivirse en él.
 
    
 
   La vida es un arte, tan difícil como plasmar con gran naturalidad una flor, hasta percibir su aroma y pensamiento. Sólo llegaremos a Ser cuando dejemos de Ser lo que somos hasta ahora, cuando nos inspiremos en nuestro infinito YO interior, y cuando aprendamos que si a los 120 años plantamos un árbol, este producirá semillas y semillas de semillas infinitas... y se hará eterno. Y nos espera una vida muy triste, si sólo la formamos de fiestas, siestas, bacanales y pellizcos... La insensatez de la sociedad y de la humanidad ha llegado a tanto que: Exaltamos la juventud y los vicios, y despreciamos la longevidad y las virtudes. No senectud ni vejez..., sino la adultez mayor que es la vida larga de un longevo con mente, espíritu y desempeño joven, que sigue siendo útil a la familia, a la sociedad, al mundo y a la vida misma.
 
    
 
   Un longevo joven es un cuerpo y una mente sin edad, que aún sigue activo ofreciéndole a la familia, a la sociedad, a la patria... sus conocimientos, su experiencia, su creatividad... y lo mejor de su vida misma. Los que en realidad aman la vida son aquellos longevos que siguen madurando y no dejan envejecer la mente, el espíritu y su corazón. La longevidad no solamente es el tramo más largo y hermoso de una vida sabia, puesto que sólo se hace insoportable una vida sin elevados ideales, y sin el gran esfuerzo de ser útil, noble y sublime hasta el último latido de la vida.
 
    
 
   Hay jóvenes que se dejan envejecer, y hay “viejos”, perdón... adultos mayores, con mente, espíritu y corazón joven, que se cultivan para una maravillosa y feliz vida longeva. Los longevos con cuerpo y mente sin edad, son dos y hasta más veces más capaces que muchos Jóvenes en las tareas intelectuales, en algunas manuales, en todas las espirituales...; no en los deportes industrializados, ni en los trabajos pesados... que lo hacen mejor las máquinas y los mandos a distancia que salvan al hombre de esfuerzos antihumanos. El que llega a los cincuenta ha creado una maravillosa defensa inmunológica natural, que le permiten duplicar la edad y llegar a una vida todavía más longeva, si tiene espíritu, mente y corazón para conservarse sano y activo, y no se descuida para darle cuerda a su reloj biológico espiritual y mentalmente.
 
    
 
   El que llega a los cincuenta ha creado una maravillosa defensa inmunológica natural, que le permiten duplicar la edad y llegar a una vida todavía más longeva, si tiene espíritu, mente y corazón para conservarse sano y activo, y no se descuida para darle cuerda a su reloj biológico espiritual y mentalmente. La longevidad es el milagro que uno mismo realiza con una mente y espíritu positivos, y con un poco de sabiduría y una buena dosis de buen humor y de buena tolerancia y paciencia. La vida humana está hecha para ser eternos de dos maneras... y tal vez de tres: cuando cambiamos de dimensión; cuando trabajamos para inmortalizarnos; y cuando el hombre descubra el genoma y la forma de revertir la edad cada que lo desee. Nadie abriga la esperanza de llegar a ser “viejo” no sólo por lo difícil que es llegar, sino por la mala fama; pero cuán grande es la sorpresa cuando descubrimos que es la etapa más maravillosa y cuando podemos pagarle a la vida y a la humanidad lo que le debemos. En una mente sana y en un espíritu creativo no sólo el entendimiento y el corazón se vuelven mejor con los años, y es la época más maravillosa para hacer las cosas de la vida, ya que nos hemos liberado de los yugos de la juventud. La longevidad es la obra maestra del arte de vivir. 
 
    
 
   APOSTILLAS DEL DIÁLOGO
 
   DE LAVEJEZ DE CICERÓN
 
    
 
   Por: Patricia Inés Bastidas
 
   (Tomado de Internet)
 
    
 
   “Una de las obras más bellas salidas de la pluma de Cicerón es el diálogo De Senectude, dedicado a su amigo Tito Pomponio Atico. Es una extensa reflexión sobre la vida y su ocaso: "me ha parecido escribirte algo acerca de la vejez"; para ello finge reproducir un diálogo entre Catón -el antiguo censor de Roma- y los jóvenes Escipión Emiliano y Lelio. 
 
    
 
   A través de Atico, Cicerón le enseña al hombre postmoderno, empeñado en alcanzar la eterna juventud, que envejecer puede ser la coronación de una serie de etapas vitales, un desafío, casi una aventura.
 
    
 
   Este "abogado enamorado de la literatura" ya maduro, piensa su pasado y vislumbra el futuro con dignidad, con esperanza, de algún modo sabe que alcanzó la inmortalidad. La lectura de esta obra maestra, que es en realidad un pequeño tratado de Moral, es impostergable; sin embargo, me he permitido seleccionar algunos párrafos que me gustaría compartir con Uds., en ellos, Cicerón habla por boca de Catón:
 
    
 
   "Nunca será suficientemente alabada la filosofía, ya que todo aquél que se conformare con ella podrá pasar una vida sin inquietud."
 
    
 
   "...Los que en sí mismos no tienen ningún recurso para vivir tranquila y felizmente, juzgan incómoda toda edad; pero los que encuentran todos los bienes dentro de sí mismos, nada de lo que acontece por necesidad de la naturaleza les puede parecer malo. En este género de acontecimientos, ocupa el primer lugar la vejez.”
 
    
 
   "...en esto soy sabio: en que sigo a la naturaleza, que es excelente guía, como a un dios, la obedezco fielmente, y no creo que habiendo ella delineado maravillosamente las demás partes de la vida, haya descuidado, como un mal poeta, el último acto"
 
    
 
   "...el sabio debe sobrellevar esto con paciencia. Porque Qué otra cosa es el resistir a la naturaleza sino pelear contra los dioses como lo hicieron los gigantes?"
 
    
 
   "Existe además una plácida y tranquila vejez, fruto de una vida interior segada, pura y morigerada, (Platón, Gorgias que llegó a los 107 años, le preguntaron por qué quería vivir tanto y dijo "no tengo nada de que acusar a la vejez")
 
    
 
   "Los necios echan la culpa de sus vicios a la vejez."
 
    
 
   "Las grandes cosas no se realizan con las fuerzas físicas ni con la velocidad o agilidad corporal, sino con autoridad, consejo y prudencia… virtudes que no faltan sino más bien enriquecen la vejez".
 
    
 
   "El consejo, los discursos y la prudencia serían sus ejercicios. Y si tales cualidades no se hallasen en los ancianos, nuestros antepasados no hubiesen apellidado Senado al Supremo Consejo."
 
    
 
   "El talento se conserva en los ancianos siempre que ellos conserven el estudio y la laboriosidad.... Sófocles compuso tragedias hasta los últimos años de su vejez; como parecía que descuidaba los asuntos familiares, fue convocado por sus hijos, para que los jueces lo obligasen a desentenderse de los negocios domésticos,.... Les leyó... Edipo en Colona, preguntándoles si aquellos versos les parecía propios de un viejo chocho. Acabada la lectura, los jueces lo pusieron en libertad."
 
    
 
   "Lo más triste que tiene la vejez es pensar que en esa edad se es molesto a los otros".
 
    
 
   "Solón decía en sus versos que se hacía viejo aprendiendo algo cada día"
 
    
 
   "Jamás he aprobado aquel antiguo y elogiado proverbio que dice: Hazte viejo pronto si quieres serlo durante mucho tiempo. Yo prefiero ser viejo durante mucho tiempo antes que serlo prematuramente".
 
    
 
   "Así, pues, la vejez es honesta si se defiende a sí misma, si conserva su derecho, sino es esclava de nadie y si tiene pleno dominio de los suyos hasta el último instante de su vida. Y como alabo al joven que tiene algo de anciano, así también al anciano que tiene algo de joven; el que esto posea podrá ser anciano de cuerpo pero no de espíritu."
 
    
 
   "Nada hay más excelente que la inteligencia, no hay para este divino don enemigo más pernicioso que el deleite; porque donde impera la pasión no tiene lugar la templanza, y en el reino del placer no puede establecerse firmemente la virtud."
 
    
 
   "....si con razón y prudencia no nos fuera posible despreciar el deleite, deberíamos dar gracias a la vejez por el hecho de que ella hace que no nos guste lo que no nos conviene. Porque el deleite es un impedimento para el buen juicio, es enemigo de la razón, ofusca, por así decirlo, los ojos de la mente y no tiene trato alguno con la virtud."
 
    
 
   "La vejez, sobre todo la honesta, goza de tanta autoridad, que se ha de apreciar más que todos los deleites de la juventud".
 
    
 
   "Alabo aquella vejez que se fundamenta en una buena juventud. .... No son las canas ni las arrugas las que dan autoridad; la edad anterior vivida honestamente es la que logra los más excelentes frutos de autoridad."
 
    
 
   "Pero a mí, nada me parece duradero si ha de tener algún fin. Porque cuando este llega, entonces todo aquello que pasó se desvaneció; sólo queda lo que has obtenido con la virtud y con las obras rectas."
 
    
 
   "Cada uno debe estar contento en el espacio de tiempo que se le da para vivir. El breve tiempo de la vida es suficientemente largo para vivir bien y con honradez."
 
    
 
   "El mejor fin de la vida es aquel en que, estando sana la razón y en pleno vigor los sentidos, la naturaleza misma que construyó la obra, la destruye."
 
    
 
   "Cierto es que he de morir, pero incierto si ha de ser hoy mismo."
 
    
 
   "La naturaleza nos dio una posada donde parar, no para habitar en ella definitivamente...."
 
    
 
   "Y si me equivoco en creer que las almas son inmortales, voluntariamente me equivoco; y no quiero que mientras viva me arranquen de este error en que me deleito."
 
    
 
   Párrafo final: 
 
    
 
   "... Porque la naturaleza tiene señalado límite para vivir, como lo tiene para las otras cosas. Y la senectud de la vida es como el final de la comedia, cuyo cansancio debemos huir, sobre todo si se añade la saciedad de haber vivido".
 
    
 
    
 
   Es encomiable que por la hermosa diligencia y bondad de Patricia Inés Bastidas, nos hubiese dado un descanso y un respiro en la lectura de este modesto trabajo que he querido legar a los niños, a los jóvenes y a los adultos mayores para que hoy tengan mil y más motivos para vivir de una manera alegre, inteligente, honesta, respetable... y por ende admirable, para que cada uno nos convirtamos en paradigmas, y de esa manera espléndida poder mejorar el linaje humano, sin olvidar que sólo los sabios llegan a viejos , y sólo los viejos pueden ser sabio, como en tantas veces lo ha afirmado Jaime Bedoya Martínez. 
 
    
 
   Y no olvidemos que la vida tiene su valor, sólo cuando hacemos que valga la pena vivirla, como no lo enseñara Hegel. Y para encontrarle incentivo a la vida, no hay nada como acrecentar el espíritu para hacerse sabio e inmortal, no sólo por la obra realizada y el bien incesante hecho al prójimo, sino por trasparencia de su alma y de su misma vida en camino al infinito, como lo ha dicho mi amigo de cabecera José Colombia.
 
    
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XVII
 
    
 
   PRIVILEGIO 
 
   Y
 
   GRANDIOSIDAD
 
    
 
   Si hemos llegado a la cumbre de la vida sin muchos éxitos, no es hora de mortificarnos sino de realizarnos. Es hora de amortiguar los efectos dolorosos de los golpes de la vida manteniendo fuerte el entusiasmo, aunque ello implique un gran esfuerzo y una lucha sin tregua. Y por ende, no desperdiciemos un sólo segundo en esta nueva oportunidad, ya que la vida ha sido generosa con nosotros. Y la “vejez” no sólo es el premio a una vida meritoria y razonable, sino que también es una dádiva de Dios que se la concede a quienes se la piden y la necesitan. Y no dejemos que la vida que ha de ser siempre una noble misión, se convierta en sólo farándula y en un carnaval, porque no pasaremos sino de ser simples payasos en el mundo de los desazones y tinieblas.
 
    
 
   Y no olvidemos que la vida es un privilegio y, a la que tenemos que cumplirle con generosidad y entusiasmo. Y por tarde que lleguemos a la vida, siempre será demasiado pronto para darnos por vencidos. Y no le temas a la vejez, porque la vejez es la parte de la vida más dulce, reposada y tranquila. Es la época de la mejor siembra y de la mejor cosecha y de la más consciente inspiración y el mejor momento para adquirir mayor sabiduría. Lo único que hay que hacer es prepararse debidamente para recibir a tan venerable soberana. Y la larga longevidad de una persona no sólo es una corona de honor cuando se ha andado por los senderos del bien y de la justicia, sino cuando se ha aprendido a ser noble, vale decir sabio.  
 
    
 
   La vida no sólo es una emulación, sino que también hay que inventarla cada día, pues tenemos un paraíso inmenso para escoger, y una tarea grande para realizar. La mayor parte de las incomodidades de la vejez, no vienen sino del mal comportamiento anterior, de la mente y del mal uso que se hace en esta linda etapa de la vida, principiando cuando nos auto psicosíamos con los achaques y nos dedicamos a vegetar sin pena ni gloria. Y aprendamos que: “Un bello anciano es la obra maestra de Dios... cuando Dios persiste dentro de Él”, como lo ha afirmado José Colombia. Y no olviden estos simples versos míos: “El dulce tiempo de la edad dorada/ es mucho más consciente que el de la edad primera...”
 
    
 
   Aprende el arte de vivir haciéndote sabio. Y sabio no es poseer muchos conocimientos, sino el tener mucho entendimiento, serenidad, paciencia y tolerancia. La vida  no es solamente de nosotros, en parte le pertenece a nuestro prójimo y a la madre Naturaleza. Somos parte del cosmos pero vivimos como eslabones perdidos… Y los placeres mundanos y el despotricamiento de la juventud, la drogadicción, el alcoholismo... pueden destruir el paraíso de la vejez, ya que una sublime ancianidad es obra de una vida sublime. Y canta, canta ahora, viejo muchacho, porque la vida sigue siendo placentera. 
 
    
 
   En la tercera etapa de la vida, también podemos pagarle su deuda… Y una vejez feliz es el saldo de ahorros de una vida consciente. Y como ya lo dije en otras ocasiones y en mi libro “El Hombre Sublime”: “Témele a una vejez prematura que es causa de una dilapidación de la vida. Y témele también a una senectud de tu alma, a una vejez de tu corazón y a una esterilidad senil de tus sentimientos y pensamientos.” Y no olvides.../ que no podrá ser vejez y desaliento,/ si lo que llevas por dentro...,/ se llama aurora y juventud.  
 
    
 
   El que tiene prisa casi nunca llega a ninguna parte, y la paciencia siempre llega tranquila a la meta. La vejez y la muerte son los únicos dos caminos verdaderos de la vida y los más sublimes, y a los que se debe llegar con dignidad y con la satisfacción del deber cumplido, porque en ellos hay que transitar sabiamente para poder disfrutar de sus inmensos tesoros. Y Lyman Abott ha afirmado: “El placer es propio de la juventud, el gozo de la virilidad y la dicha de la vejez.” Y George Meredith ha escrito con sabiduría y entusiasmo: “Ni de corazón ni de mente me siento viejo, y aún miro la vida con ojos juveniles.”
 
    
 
   No hay que mirar la vida en una larga longevidad solamente con ojos juveniles, sino también con jubilosa alegría, porque si no... de que vale. Y no olvidemos nunca que el hombre es el espejo de su alma, de su corazón, y de su entusiasmo y voluntad. Y con alma, corazón, entusiasmo... y voluntad en nuestra soberana longevidad podemos realizar las cosas más maravillosas del mundo, de la vida... y acercarnos al puerto con una tranquila serenidad y con una inmensa alegría para recibir el cambio de dimensión. Y esta es la hora de ver bien y de apreciar porque para ello tenemos tiempo, tranquilidad, corazón y poesía, aparte de esa alma y ojos sabios que se asombran con el brillo de un nuevo día, con una tarde teñida por el sol de los venados, o con una poética llovizna bajo los cromos del arco iris.    
 
    
 
   Debemos hacer otro descanso sublevando nuestra imaginación y entendimiento, con estos aforismos Zen, que transcribo a continuación: 
 
    
 
   AFORISMOS ZEN
 
    
 
   Zen es nuestro pensamiento cotidiano. _Chaochou 
 
    
 
   Actúa sin hacer; trabaja sin esfuerzo. _Tao Te Ching
 
    
 
   Debes buscar sin buscar. _Wumen
 
    
 
   Agua demasiado pura no contiene peces. _Tsái Ken Tán 
 
    
 
   Ignorando cuán cerca está, lo buscamos lejos. _Hakuín 
 
    
 
   Aunque uno hable de fuego, no se quema la boca. _Ummón 
 
    
 
   Una torta pintada no quita el hambre. _Kyogén 
 
    
 
   Una fuerte nevada desaparece en el mar. ¡Qué silencio! _Dicho zen 
 
    
 
   Aprende bien las reglas. Y luego olvídalas. _Basho 
 
    
 
   Gobierna la mente en vez de ser gobernado por ella ._Dicho zen 
 
    
 
   Si lo que deseas es la gran tranquilidad, prepárate a sudar la gota gorda. _Hakuín
 
    
 
   Nuestra propia vida es el instrumento con el cual experimentamos con la verdad. _Thich Nhat Hanh 
 
    
 
   Las flores se deshojan aunque las amemos, las malas hierbas crecen aunque las aborrezcamos; es así. _Dogén 
 
    
 
   El único zen que encuentras en las cumbres de las montañas, es el zen que llevaste a ellas. _Robert M. Pirsig 
 
    
 
   El mundo es su propia magia. _S. Suzuki 
 
    
 
   Los maestros abren la puerta, pero eres tú quien debe atravesarla. _Proverbio chino  
 
    
 
   Tanto el discurso como el silencio trasgreden. _Dicho zen 
 
    
 
   Desechar las cosas y adherirse al vacio son el mismo mal. Es como echarse al fuego para evitar morir ahogado. _Yoká
 
    
 
   El ignorante evita los fenómenos pero no el pensamiento, el sabio evita el pensamiento pero no los fenómenos. _Huang Po 
 
    
 
   La verdadera visión llega cuando ya no se ve. _Skhen Hui  
 
    
 
   Los pinos no tienen color antiguo ni moderno. _Koan zen 
 
    
 
   A espíritu libre, entorno libre. _Koan zen 
 
    
 
   Meditar significa darse cuenta interiormente de la imperturbabilidad de la esencia de la Mente. _Huineng
 
    
 
   Finalizando este capítulo, no olvidemos que la vida no es la niñez, ni la juventud, ni la madurez, ni la vejez... la vida es Todo. Lo uno  es parte de lo otro.... De manera que debemos saber esperar, tener paciencia y constancia, ya que como lo dice una sabia reflexión zen: NADA GRANDE SE REALIZA DE GOLPE, NI UNA MANZANA NI UNA UVA. AGUARDA A QUE NAZCA, A QUE CREZCA, A QUE MADURE; DA TIEMPO AL TIEMPO. Y SI ESTO ES LO QUE OCURRE CON LOS FRUTOS DE LA TIERRA, ¿QUIERES QUE EL ESPÍRITU DÉ SUS FRUTOS DE REPENTE?... Y no olvides que la prisa es enemiga de la perfección.
 
    
 
   O como ha dicho tan bellamente Sergio Silva: “En este lugar de sueños y nacimientos que es esta tierra que alguien llamo Rocha existe también el amigo que aun no conoces, la mano franca que te espera, que te cobija en su techo si lo quieres y se descubre a tus inquietudes. Si existe un mañana y seguro que lo es, queda aun algo para hacer. Tal vez sea yo quien retorne, tal vez sean mis pasos que recorran tus senderos sobre esas inmensidades que cobijaron mis sueños más puros; tal vez esa oportunidad de vivir lo nuevo me conduzca a tus costas y llegue a tu casa... la cosa pendiente, la eterna cosa pendiente, que se renueva cada día, que esboza la sonrisa del Creador en esa siempre pendiente e infinita inmensidad. Algún día... siempre algún día. En cada momento y cualquier momento, tan solo cuando sea lo que deba ser...”
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XVIII
 
    
 
   HABÉIS DERROCHADO
 
   TU VIDA…?
 
    
 
   No olvides que has derrochado una vida tan maravillosa, solamente en beneficio de tu propio egoísmo, y nunca te has detenido de verdad a hacer un beneficio plausible. Ahora la vida te está dando una nueva oportunidad para que cumplas con tu prójimo que es a la vez cumplir contigo mismo, puesto que cuando se ayuda a otros a enfrentar sus problemas, habrá una gran armonía en el cosmos y entre prójimos, y a la vez se hará más fácil enfrentar nuestros propios problemas, y es la parte más importante de nuestra realización humana. Y recordemos lo que dijo con tanto acierto Bernard Shaw: “El crimen mayor que podemos cometer con nuestros semejantes no consiste en el odio, sino en la indiferencia: esta es la esencia de la humanidad.”  
 
    
 
   Y pensemos además que todos los elementos y recursos que necesitamos están en nuestra mente, espíritu y corazón. Sólo se necesita fe y entusiasmo para hacer las cosas maravillosas que nos hacen falta por realizar. Y el joven que se apresura a sembrar, hace florecer todas las edades incluyendo una avanzada ancianidad. Y El Dr. Alexis Carrel ha escrito: “La ociosidad es todavía más peligrosa para los viejos que para los jóvenes. Debe darse un trabajo adecuado a todos aquellos cuyas fuerzas declinan. Pero no descanso.” Y es sabio y humano apoyar los ancianos para que sigan alegres y activos y legislar correctamente para que ellos alcancen todos los beneficios que les debe la patria. Por ejemplo, establecer una media jornada para algunos trabajos especializados, podría ser un principio, y más adelante daré más indicaciones.
 
    
 
   La vida a estas alturas nos ha reservado una gran tarea y unas cosas extraordinarias para columbrar. Y el deseo y la decisión serán solamente nuestras. Nuestra entereza es realizar con nobleza lo que nos hace falta por hacer con entusiasmo y esplendor. Sí, la Creación nos ha  concedido una larga existencia para que la emulemos de la manera más maravillosa y sublime. Y tengamos en cuenta que el que lleva consigo la juventud y la alegría de la vida nunca envejecerá en una forma decrépita y senil. Y Alberto Machado ha afirmado: “Son múltiples los ejemplos de filósofos, escritores, artistas, científicos y hombres de Estado que han producido su mejor obra a temprana edad. Pero mucho más grande es la lista de aquellos que han ofrecido a los demás hombres el mejor fruto de su trabajo de los 50 a los 70... y aún más años de edad. La capacidad intelectual no depende de los años. Nunca es tarde para empezar algo grande.”
 
    
 
   Y los años no hacen más viejas a las personas en su mente, cuyo espíritu y corazón no tienen edad. La edad es sólo mental y senil, ya que si vosotros no conserváis una mente joven y un espíritu altruista, inquieto, indoblegable, esperanzable... seréis sorprendido por la senilidad y la decrepitud que son enfermedades mentales y de carencia de proyección, de creatividad, de productividad y de ejercicio físico, mental y espiritual. Y la ancianidad no sólo es el más alto sacerdocio de la vida, sino el más sabio oráculo del hombre y de la humanidad en general, y que a estas alturas de la civilización se ha pretendido tirar por la borda.    
 
    
 
   La ancianidad es la edad más esplendorosa de la vida, sólo hace falta un corazón noble y un oído musical para que toque las mejores partituras... puesto que con bondad la vida misma le ha ofrecido este alto privilegio. La ancianidad es la edad más sublime para la reconciliación con úno mismo, para la contemplación, para depurar el pensamiento y para cernir la sabiduría. Y los peores enemigos del género humano son aquellos que quieren desplazar a los ancianos y relegarlos a un último plano.  
 
    
 
   Un canto de gloria a la vida es la Tercera Edad…y haced que las campanas de tu corazón puedan tañer sus sonidos y perpetuarlos en el infinito con la grandeza de tu alma. Y la ancianidad no debe ser causa de desesperación y mucho menos de remordimientos, porque es la gran oportunidad para resarcirse y para hacer quizás la obra más importante de su vida. Piensa  que la mayor parte de tu existencia has permanecido alquilado y con muy poco libre albedrío, y que ahora lo puedes disfrutar plenamente. Es tiempo de saber la realidad de la existencia y el destino supremo de ella, de elevar el espíritu y de sacudirse de los vicios, de las esclavitudes estultas y de los placeres intonsos y depravados del mundo. Y no olvides que el hombre no puede seguir siendo un alma chiquita que lleva a cuestas un cadáver como lo dijo tan sabiamente Epicteto.
 
    
 
   Y parodiando a alguien digo: “Quien toca al anciano toca el punto más sensible de todo, que aún tiene raíces en el pasado más lejano y que se eleva hacia el futuro infinito. Quien toca al ser humano toca el punto más delicado y vital, donde todo aún puede decidirse, donde todo puede renovarse, donde todo late con vida, donde yacen oculto los secretos del alma. Trabajar conscientemente por el hombre y profundizar, con la tremenda intención de entenderlo, sería conquistar el secreto de la humanidad, tal como se han conquistado tantos secretos de la naturaleza y en los genomas del hombre mismo y en el mundo que nos rodea.”    
 
    
 
    Y debemos tomar a los hombres sobre el carácter del bien y sobre las virtudes de la verdadera sabiduría, para que cuando lleguen a su plena madurez, a una longevidad admirable, hayan conquistado a sus conciudadanos con una vida noble y ejemplar, porque es la única manera de mejorar el linaje humano, y puedan algún día conquistar la democracia y gobernar a los pueblos con sabiduría y equidad, en la seguridad de que no mancillará el gobierno ni su corazón con su ambición, ni con la fantasía ni la codicia de las riquezas materiales...   
 
    
 
   Y Sergio Silva de Uruguay, también escribió estas hermosas reflexiones en Intenet: “Poder hacer realidad un sueño, puede ser para algunos, algo cotidiano, para otros, los que las cosas le salen más difíciles, los que pasan la vida enfrentados con una realidad que se siente muy alta, es cosa de una o muy pocas veces en la vida. Tenemos un sueño que como tal es muy loco, muy desaliñado y muy tangible también: "Llegar a la gente que nos rodea y mostrarnos a nosotros mismos con un espejo".
 
    
 
   “Iremos haciéndolo, paso a paso, con más errores que aciertos, sin duda, pero desnudándonos de nuestras propias mentiras y puliendo día a día el espejo, para que el otro también se mire y así iremos trabajando, para los que miran lejos y en ninguna parte se sienten lejos. Para quienes como yo, hemos elegido nacer sintiendo la brisa cargada de salitre que nos llega de la costa, para los que viven sencillos y saben esperar, confiados en sí mismos y amando lo que hacen. Para aquellos que fueron despojados y hoy nos reclaman las cuentas de esos años, para aquellos olvidados, que somos nosotros mismos, buscando formas ajenas, vacías, o colmadas de identidades que no son las nuestras. Para que no olvidemos como es este pedacito de mundo, tan distinto y tan nuestro... Para seguir siendo nosotros mismos, conmoviéndonos con nuestros pájaros, o con el vuelo suave de una gaviota.
 
    
 
   “Para que se sepa que el pueblo del Sol, aún existe y que nosotros también somos parte, porque pisamos también... La Arena y la Sal. Actitud, algo que sale de adentro y genera entusiasmo, que produce información, esta genera creencia y la creencia acción, que produce los resultados que nos mantiene la actitud para una nueva evolución. 
 
    
 
   “El tiempo se detuvo en aquel médano, la brisa suave del Este acariciaba la tarde. El lomo de la hembra brillaba con el sol y el cachorro, junto a ella conocía el juego de las gaviotas en la costa. Las manadas cercanas en la Isla Grande dejaban oír sus lánguidos gritos, que se confundían con el ruido de las olas al estrellarse en las rocas, produciendo nubes de gotas que jugaban con el aire. Imponente sensación de inmensidad, de largos estíos, de dejadeces desechas en el tiempo. Olor a sal en el ambiente, a pelo revuelto, a bacalao secándose al sol, a cuerpos desnudos de trabajo duro y mirada lejana hacia un océano que todo lo consume y todo lo retorna.
 
    
 
   “Al recorrer la vista, vio lo aun no visto, consumió el momento en que el sol resplandece antes del adiós; las tenues nubes dejaban traslucir gualdas y las caracolas tornasolaban aun más sobre la costa la fugacidad del momento. Cosas incógnitas para aquel que vino vio y miro para aquel amigo que dejo el océano en la costa, para los eternos náufragos que somos todos, dueños del suelo que lamemos desde la inmensidad del tiempo...
 
    
 
   Sueños de desconocidas fuentes, eternas playas que nada dicen y todo lo manifiestan, ondulantes médanos que cabalgan por la costa, largos senderos entre las lagunas y esas aves... esas aves que buscan este suelo año tras año para vivir este estío que todo lo transforma. Siempre existe un volver en cada día que consumimos a la vida, siempre existe un retornar a ver lo aun desconocido, lo nuevo, lo que se alumbra por primera vez para nuestros ojos; siempre existe una vez más, una próxima y con cada vez, una nueva oportunidad para hacer lo nuevo, lo desconocido, reiterar lo vivido de otra manera, generar siempre lo nuevo, acariciar lo no-tocado, sentir lo no-sentido, hacer la vida con cada paso...” 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XIX
 
    
 
   MILAGROS PEQUEÑOS 
 
   Y
 
   GRANDES DE LA VIDA
 
    
 
   La vida es la más grande y maravillosa escuela que tenemos a la mano, pero a veces no acertamos a aprender. Y lo primero que tenemos que hacer es aprender a llevarnos bien con nosotros mismos, porque ello implica un valor práctico que debemos adquirir, puesto que son muchos los momentos que tenemos que enfrentarnos solos y, lo más positivo es hacer con altruismo y entusiasmo lo que tenemos que hacer. No olvides que con tu dinamismo puedes hacer aparecer milagros en todos los tamaños. Y generalmente, en cada anciano consecuente, se encuentra un maestro y un sabio en vía de superación... y siempre con una mente y un espíritu juvenil sosegado, tranquilo.
 
    
 
   Y si empiezas por realizar milagros pequeños, ya puedes ir aumentando el trabajo para alcanzar milagros más grandes. No olvidemos que la madurez nos ayudará a realizar con acierto nuestros propósitos, que a la postre se convertirán en una de nuestras grandes satisfacciones, ya que hemos aprendido a manejar bien los problemas y los obstáculos que se presentan. Y el anciano que ha elevado su espíritu y corazón, ya casi es un Dios que se encuentra mejorando y alegrando el mundo con los ramilletes de flores que salen de su alma y de su entusiasmo.
 
    
 
   La longevidad nos da además la tranquilidad y la sabiduría para dilucidar los acertijos que nos han quedado pendientes o que hemos dejado a mitad del camino. Comprender y observar son las mayores de todas nuestras habilidades e inteligencias... Y Don Miguel de Cervantes Saavedra nos aconseja: “Al envejecernos debemos irnos poniendo por dentro como un melocotón, aunque por fuera nos vayamos asimilando a una ciruela pasa. Si no..., de qué vale.”  
 
    
 
   El sol de la tarde es tan esplendoroso como el de la mañana…Y haced que los rayos sean más intensos y estén más pintados hasta que chorreen las gotas de tu sudor. Los ancianos no sólo son una sabiduría que está a la mano y puede ser consultada, sino que son los mejores libros animados que existen, y en cuyas páginas hay muchas anécdotas, historia, ciencia, arte y filosofía ambulante. Y los invito de la manera más ahincada a apreciar y a consultar tan interesantes páginas, y nunca los despreciemos y subestimemos. Conversar con un anciano es llenarnos de sabiduría y recibir el más hermoso solaz de tranquilidad y sosiego. 
 
    
 
   La ancianidad no puede ser una causa de tristeza y de desesperación, puesto que es un premio de la vida y la cima más importante a que puede aspirar un ser humano, es la gran oportunidad para columbrar nuestros más sagrados ideales, nuestras aspiraciones más caras... y  para enderezar y superar nuestra valiosa existencia. La tristeza y la desesperación sólo pueden ser posible para aquellas personas que no supieron vivir, o no tienen voluntad para enderezar su vida, y para los que en última instancia decidieron vivir en vano. Y mucho menos debemos desertar del campo de batalla, cuando todavía tenemos de por medio una vida entera por realizar y la espada de la dignidad e integridad que se puede seguir blandiendo en las ocupaciones más interesantes y privilegiadas si nos hemos preparado para ello.  
 
    
 
   Y recordemos que a los 20 años... debe predominar la voluntad y el carácter; a los 30 la agudeza y el dinamismo; a los 40 el juicio y el conocimiento; y de los 60 hasta los 120 años ó más, y como una ley natural humana, deben predominar la madurez, la sabiduría y los ideales elevados. Y no olvidemos que nunca las mentes estrechas son sinónimo de inteligencia y sabiduría, ni de un espíritu desarrollado. Y la ancianidad ha dicho Juan Jacobo Rousseau, es el tiempo de practicar la sabiduría. Y no olvidemos que la ancianidad siempre está entronizada con el buen juicio y la sensatez. Y hay personas tan irresponsables y necias que pasan por la vida sin pena ni gloria, cuando además han tenido tiempo suficiente para rectificar, para ser alguien... y ser insobornablemente un sabio de la vida.
 
    
 
   Casi todos los autores, maestros y consejeros, coincidimos en decir que sería muy afortunado aquella persona que en ningún momento de su preciosa y bella existencia descuidó el cultivo de su educación social, mental y espiritual, porque éste será muy feliz en la ancianidad y muy humano en el discurrir de su vida útil y placentera.
 
    
 
   Y mirando hacia el futuro debemos procurar por educar a los jóvenes para que no vayan a caer en los vicios y en los placeres sensuales y groseros que los arrastrarán hacia abajo y los hundirán en las tinieblas...,  y no podrán discurrir en una vida sensible y altamente humana, que los preparará para la hermosa ancianidad. Tengamos presente, que puede más la universidad del medio y de la calle, del sistema malo de gobierno, el caos educativo que impera en las escuelas, colegios y universidades... y el mundo del comercio y del tráfico, que el amor a los padres y una vida consciente, sabia y productiva.      
 
    
 
   Dijo el maestro Jesús: “Bienaventurados los calmados pues a ellos les pertenecerá la tierra.”La calma proporciona discernimiento serenidad, centralización y abre el camino a la evolución espiritual Cuando se nos cierra una puerta hay siempre otra que se abre. Lo malo es que en general miramos con tanto pesar y resentimiento a la que se cerro, que no nos damos cuenta, de la que se abrió. Sigue de frente. Incluso si no distingues el final de la escalera continúa subiendo. El camino se hace caminan do, sigue adelante llegaras con certeza. Tus problemas son reflejos de las lecciones que necesitas aprender... Sí, esta anterior reflexión la escribió en Internet el amigo con el seudónimo de Jagninet.
 
    
 
   Y todo tiene una razón para ser, según un autor desconocido que afirma: “Algunas veces las personas llegan a nuestras vidas y rápidamente nos damos cuenta de que esto pasa porque debe de ser así para servir un propósito, para enseñar una lección, para descubrir quienes somos en realidad, para enseñarnos lo que deseamos alcanzar. Tú no sabes quienes son estas personas, pero cuando fijas tus ojos en ellos sabes y comprendes que ellos afectarán tu vida de una manera profunda. Algunas veces te pasan cosas que parecen horribles, dolorosas e injustas, pero en realidad entiendes que si no superas estas cosas nunca hubieras realizado tu potencial, tu fuerza, o el poder de tu corazón. Todo pasa por una razón en la vida. Nada sucede por casualidad o por la suerte enfermedades, heridas, el amor, momentos perdidos de grandeza o de puras tonterías, todo ocurre para probar los límites de tu alma. Sin estas pequeñas pruebas la vida sería como una carretera recién pavimentada, suave y lisa. Una carretera directa sin rumbo a ningún lugar, plana cómoda y segura, más empañada y sin razón. La gente que conoces afectan tu vida, las caídas y los triunfos que tu experimentas crean la persona que eres. Aún se puede aprender de las malas experiencias. Es más, quizás sean las más significativas en nuestras vidas. Si alguien te hiere, te traiciona o rompe tu corazón le das las gracias porque te ha enseñado la importancia de perdonar, la confianza y a tener más cuidado de a quien le abres tu corazón. Si alguien te ama ámalos tú a ellos no porque ellos te aman sino porque te han enseñado a amar y a abrir tu corazón y tus ojos a las cosas pequeñas de la vida. Has que cada día cuente y aprecia cada momento además de aprender de todo lo que puedas aprender, porque quizás más adelante no tengas la oportunidad de aprender lo que tienes que aprender de este momento. Entabla una conversación con gente que no hayas dialogado nunca y actualmente escúchalos y presta atención. Permítete enamorarte, liberarte y poner tu vista en un lugar bien alto. Mantén tu cabeza en alto porque tienes todo el derecho de hacerlo. Repítete a ti mismo que eres un individuo magnífico y créelo, sino crees en ti mismo nadie más lo hará tampoco. Crea tu propia vida encuéntrala y luego vívela...”
 
    
 
   Sí, la vida nos reserva grandes sorpresas para bien o para mal transitoriamente que son ineludibles, ya que hacen parte momentánea de nuestro camino que debemos enderezar con nuestros grandes proyectos e ideales elevados, porque la vida es la suma de todo, ya que el dolor y la felicidad no restan ni suman, en espíritus elevados y serenos, y en mentes sanas, porque como dijo Vives: “Siendo nuestra vida tan incierta y flaca, qué tenemos para que tanto nos envanezca...? Y agrego yo, en una civilización que todavía subyace en la escala inferior y que pasa con violencia y horror por encima de un montón de cadáveres, de gentes hambrientas sumidas en la marginalidad y la pobreza... y que son la inmensa mayoría, mientras unos pocos se envanecen con sus opulentas pero infames riquezas que ha acumulado con base de la desgracia y la miseria de su prójimo, que es ante todo un heredero legítimo de la tierra y que al menos tiene derecho a una supervivencia sin hambre, sin explotación, sin esclavitud y miseria como las incipientes democracias que nos gobiernan para sostener la casta de los opulentos y explotadores, sin ton ni son..., ya que al final de su temporal existencia se da cuenta que lo que ha acumulado no le pertenece y sólo se ha convertido en la forma más analfabeta y egoísta en un albacea transitorio y compulsivo de los bienes que por indiviso corresponden a todos, en un lance que no es digno de ningún espíritu elevado y de una mente sana, mucho menos de un prójimo que debe constituirse ante todo en una persona noble y bondadosa para que aparezca verdaderamente la democracia, la libertad plena y la justicia social por excelencia, que sea digna de un ser humano, social y espiritual por antonomasia que, le permita arribar a una edad más allá de los 120 años y creciendo al máximo como persona y ente infinito.
 
    
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XX
 
    
 
   IZA LA BANDERA DE LA PAZ!…
 
    
 
   Ha llegado también la hora de izar la bandera blanca de la paz. Debes ser tolerante, usar un lenguaje menos rudo y cuidar muy bien, lo que debes hablar. Es hora de empezar con actitudes pacíficas y fraternales, puesto que de esa manera tu vida empieza a ser más grande, noble, agradable y exitosa. Vale más una palabra amable que un beneficio con discursos hirientes. Y tratemos de edificar sobre el presente, esa gran realidad futura de muchas experiencias, satisfacciones y de oportunidades, para rectificar los errores que nos pueden ser fatales. Y la meta de llegar a los 120 años ó más, es como una nueva revolución cultural que propongo y como un progreso cultural, humano y social. No olvidemos que los sabios sólo usan la acritud contra ellos mismos, y son amables y sinceramente bondadosos con los demás, y en ello consiste su sabiduría para alargar la vida y hacerla más amable y esplendorosa.    
 
    
 
   Que te sirva tu experiencia y sabiduría para obtener este logro que pocos hombres lo han alcanzado en la magnitud que tu lo puedes hacer ahora. Y que la justicia, la rectitud y la solidaridad te hagan crecer como nunca, puesto que una vida tan larga no se debe alcanzar en vano, ni mucho menos debemos sumirnos en el ostracismo o en la imbecilidad de no querer hacer lo que como humanos debemos realizar. Jamás descuidemos la salud del cuerpo, del corazón y del espíritu, y no nos empeñemos en hacer lo que pueda perjudicarnos ó mancillar vuestra linda existencia y que aspiramos conservar más allá de los 120 años con gran amor y nobleza de espíritu y corazón. Y es hora de apresurarte a descubrir tu alma..., porque de ella brota la plenitud de la vida. 
 
    
 
   Aprende lo que necesitas sin olvidar lo importante. El sabio elimina deseos, es humilde, discreto, respetuoso y honrado. Y confía en que la simplicidad te hace sabio, importante y feliz. Y lo más maravilloso es que te permite crecer como persona humana y un ente espiritual bueno y envidiable. Y por ejemplo, a mi me gusta consultar a los sabios, a los filósofos, a las personas de ciencia, a los intelectuales, a los humildes, a los campesinos... pero más me gusta aprender de los ancianos, y por supuesto, que del pueblo. Y debemos aprender que hay que llevar con nosotros nuestro propio paraíso, y saber lo más pronto posible que el alma es la que hace al cuerpo, como lo afirmó Schiller. 
 
    
 
   El hombre más rico es el que deja de ahorrar para dar..., su alcancía es su corazón y, su felicidad es dar, servir...; y el hombre paupérrimamente pobre es el que ahorra para acumular, puesto que su miseria está apoderada de su alma y corazón. Y preocupémonos por no ser inmensamente ricos... pero miserables, porque con la otra mitad de la fortuna podemos hacer mucho bien y ser más democráticos, y mucho menos hacer tal despropósito cuando estamos avanzando en la curva de la vejez. Y lo mejor es ser generosos y altruistas, porque al final esa es la mayor riqueza que podemos atesorar, porque las riquezas materiales son una perniciosa fantasía..., puesto que nos convertimos en administradores locos y temporales de otros que seguramente las derrocharán, aparte de que no podemos consumir más de lo necesario. Y no olvidemos que la ambición al dinero no sólo es la más degradante de todas las ambiciones, sino la más necia como la avaricia, y la que más peligros ocasiona en estos tiempos. 
 
    
 
   No somos un animal, somos  humanos que nos tenemos que cultivar hasta el pináculo de la gloria… no con superficialidades, sino con todo lo maravilloso que tenemos por realizar. Y la ancianidad, principalmente las de los que han alcanzado la nobleza por medio de su bondad, generosidad y dinamismo, se torna en una longevidad hermosa, porque con ello ha contribuido a la convivencia, a la justicia social, a la democracia, a la paz y al alivio de los necesitados. Y  la ancianidad no sólo siempre goza de una autoridad respetable cuando se ha basado en estos principios, sino de todas las satisfacciones humanas, sociales, patrióticas y espirituales, muy superiores a todos los placeres de la juventud. Y el anciano cultivado es la biblioteca más interesante que existe, el cual nos ofrece consultas y testimonios valiosos, y por lo tanto debe ser cuidado, conservado, estimulado y protegido, para poder que no sólo sirva de paradigma, sino que pueda ser consultado y festejado constantemente. Y no permitamos nunca que a los ancianos se les pague con ingratitudes, menosprecio y tiranías que han mancillado el mundo y a los hombres.   
 
    
 
   Parodiando a alguien podemos decir con un gran acierto: “Pensemos en el inmenso gozo que experimenta el hombre de bien con educadas facultades mentales, espirituales y éticas, al contemplar las indefinibles bellezas de la Naturaleza y de las artes, porque no hay placer comparable al que proviene de la amplitud del conocimiento, cuya luz disipa las sombras de la ignorancia y de los desafueros, ni hay satisfacción que aventaje a la de ayudar a otros a que a sí mismo se ayuden. Y el hombre que en su atareada vida dedicó gran parte de su tiempo a tan generoso ejercicio, hallará al fin de sus años, la cumplida satisfacción que en vano demandaría a sus riquezas materiales...”
 
    
 
   Y ha dicho un filósofo que no sé su nombre: “Muy luego envejece el propenso enojo, la ira y el tedio, mientras que la apacibilidad de temperamento es el más poderoso elixir de larga vida. Y desde luego que no hemos de pretender de vivir como ángeles y morir como santos, pero no es difícil llevar una vida acorde con las sabias ordenaciones de la naturaleza, sin excesos de los que convierten la noche en día ni abusos estragadores del organismo corporal” y del espíritu, agrego yo. Y no olvidemos que el enojo tiene como negro destino el dolor, la expiación, el odio, la muerte, la enemistad... Y Confucio nos ha enseñado: “Nunca contestes con una palabra airada, con otra palabra airada. Es la segunda la que provoca la riña.” 
 
    
 
    
 
   AFORISMOS DE JOSE NAROSKI  (I)
 
    
 
   No podemos dar al otro lo que no está en el otro. 
 
    
 
   Si los pájaros llorasen sus lágrimas, inundarían sus jaulas. 
 
    
 
   La misma lluvia trae la salvación y la catástrofe. 
 
    
 
   El hombre paga su delito con el encierro. Y el pájaro? Que nos debe? 
 
    
 
   En el invierno podemos encontrar la primavera. 
 
    
 
   Cuanta poesía murió sin escribirse! 
 
    
 
   Podemos encontrar magia en las pequeñas cosas. Porque la magia esta en las cosas. 
 
    
 
   Mi afonía de hoy no borra mi canto de ayer. 
 
    
 
   Cuando ofrezco mi asiento al anciano, viajo más cómodo. 
 
    
 
   Los que luchan buscando el bien, ya lo han encontrado. 
 
    
 
   La riqueza espiritual no sufre bancarrotas. 
 
    
 
   La necesidad de hacer el bien no disminuye su merito. 
 
    
 
   Muchos amores no alcanzan a ser un amor. 
 
    
 
   Amor puro? Por qué? Solamente amor... 
 
    
 
   La fusión de cuerpos sin fusión de almas no difiere del amor por precio. 
 
    
 
   Cuando sentí el amor no lo entendí. Ahora que lo entiendo, no lo puedo sentir. 
 
    
 
   En mi hogar sueño con viajar, pero en mis viajes sueño con viajar. 
 
    
 
   En nuestra lista de acreedores olvidamos frecuentemente a nuestros padres. 
 
    
 
   Habrá que diferenciar padres, de progenitores. 
 
    
 
   Sembremos que en algún lugar nos bendecirá la lluvia. 
 
    
 
   Una ilusión fracasada es experiencia dolorosa, pero una vida sin ilusiones es vida dolorosa. 
 
    
 
   Desandar un camino es perder en ilusión pero ganar en experiencia. 
 
    
 
   Estamos haciendo algo? Vivimos... 
 
    
 
   Se sentirá idealista quien coloca una bomba con la posibilidad de destruir también ideales? 
 
    
 
   Vivimos sonando que la etapa más feliz de nuestra vida no ha llegado a un. 
 
    
 
   Cuando me quisiste, quisiste al que yo era o al que creía que era? 
 
    
 
   Te busqué sin conocerte y al encontrarte seguí sin conocerte. 
 
    
 
   Si me brindo y luego no te encuentro me dolerá, pero si no me brindo ya me está doliendo. 
 
    
 
    José Naroski
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXI
 
    
 
   NO TIENES NADA QUE TEMER
 
    
 
   Ya eres una persona madura por excelencia, y ya no tienes nada que temer, porque la misma muerte, qué daño nos puede hacer, aparte de continuar nuestro proceso y evolución…? Y haced sólo lo que ha dicho tan bien Norman Vicent Peale: “Si eres una persona temerosa, puedes volverte valiente actuando con valentía. Si te sientes triste puedes atraer sentimientos felices al actuar contento deliberadamente. Si te hace falta entusiasmo puedes volverte entusiasta con sólo actuar entusiastamente.” Y yo agregaría: Si no has sido... puedes Ser. Si no has vivido... puedes vivir. Si no has llegado a la meta... sólo te hace falta el último impulso para lograrlo. Si no has sido bueno ahora... lo podrás hacer como tantos filántropos y santos que después de su vida tormentosa lo han logrado tan magnífica y esplendorosamente.
 
    
 
   Y no le pidas a nadie que no sea lo que no es, porque sólo tú podrás ser lo que no has sido por tu propia voluntad. Y como no puedes esperar de otras personas lo que estas no quieren dar…, ya es hora de que tú des lo que debes dar. La incontinencia no sólo es la deshonra de la vejez, sino que es la pócima letal que más acelera la muerte. Y no olvidemos que los ancianos no sólo están en la etapa más hermosa de la vida por realizar con gran amor e inteligencia, sino que tienen la eternidad por delante a la que deben llegar lo mejor preparado posible. 
 
    
 
   Y menos trabajo es vivir como un joven, que vivir como un triste o mal humorado viejo, achacoso, senil, decrépito o casi solo, a punto de contaminar la soledad absoluta. Y no hay sabios jóvenes. La ancianidad, es además de la prueba de una gran jornada, es también el crisol de la experiencia, de la prudencia, de la tolerancia y de la sabiduría. Y la ancianidad es la etapa de mayor tranquilidad y serenidad, y por ello es el tiempo del amor, del desprendimiento, de la sabiduría y de la realización plena de la vida. Quien a esta edad no quiera alcanzar el pináculo de la vida..., no está por nada, ya que es la hora de pulir su obra y hacer lo mejor. 
 
    
 
   El gran enigma de la vida es saber si somos o no somos, o si hemos dejado de SER… Y la ancianidad nos puede dar la respuesta a esta gran pregunta. La desgracia... ó la tranquilidad y felicidad de la ancianidad, es frecuentemente el resultado de nuestra vida pasada, de nuestro poco o buen juicio y de nuestra gran espiritualidad. Y la belleza del rostro en la edad avanzada, leemos en la Biblia, es como la lámpara que brilla sobre el candelero santo. Y no olvidemos que el anciano debe convertirse en un gran filósofo y en un gran filántropo actuante. De la misma manera que debemos saber que la filantropía no es margarita para bestias, sino la posesión de la mayor riqueza y sabiduría a la que puede aspirar una persona humana.  
 
    
 
   Y yo quisiera que la edad de los ancianos del mundo fuera tan apreciada como la misma sabiduría, más codiciada que las riquezas, más anhelada que los tesoros terrenales...; pero para ello es necesario de una nueva cultura, de un gran esfuerzo de los gobiernos y las sociedades, de una gran investigación geriátrica y genética propiamente, hasta encontrar el gene de la longevidad, pero sobre todo, de una educación que debe empezar en la familia, en los bancos escolares, en los puestos de trabajo, en las universidades en donde deben existir estudios, profesiones y puestos específicos para los ancianos que deben reglamentar los gobiernos. Porque recordemos que el hombre no ha podido desarrollar ni el 10% de sus capacidades. Ya se tienen experimentos y conocimientos genéticos en donde los humanos podrían alcanzar una edad superior a los 150 años, por decir algo, pero persiste la falsa cultura de que si tenemos una población numerosa de ancianos, la superpoblación podría causar grandes aprietos económicos, políticos y sociales, cuando la realidad es que la potencialidad del planeta y de las técnicas son infinitas para producir alimentos y riquezas para que la humanidad viva súper bien; pero el hambre, la pobreza y la marginalidad son creadas por infra economías y las políticas de la concentración de la riqueza en pocas manos, basada en la explotación del hombre por el hombre, tanto que estos flagelos han existido a todo lo largo de la humanidad y cuando la población mundial sólo alcanzaba a unos cuantos millones, adivinándose que el hambre, la pobreza extrema y la marginalidad son producto de la falta de educación por parte de los gobiernos, por carencias políticas que no han sido capaz de eliminar la injusticia social, y ha permitido abusivamente que se continúen con las democracias como monarquías de familias y como monopolios de unos pocos. De la misma manera que la persistencia en una infra economía y en una infra política que no ha estado a la altura del hombre y de la humanidad en general, y mucho menos de la misma democracia y de las necesidades humanas y sociales de los pueblos, pues el marco, en pleno ocaso del siglo XX, sigue siendo la explotación inmisericorde del hombre por el hombre, que le roban la vida sin ninguna esperanza. Y está muy distante de que la economía esté al servicio del crecimiento y desarrollo del hombre y de la humanidad en general, que todavía se encuentran estancados en la escala inferior y en un primitivismo aterrador. En mi libro “El Infrahombre y su Inframundo” trato el tema con mayor amplitud y ampliándome a otros aspectos de la problemática política, social y humana. Y en este libro digo por ejemplo, que las necesidades básicas como alimentación, vivienda, salud y educación, ya debían de estar a cargo del Estado para que nadie tuviera estas carencias de vida, como heredero legítimo del mundo y para que se pudiera desarrollar el hombre plenamente y no tuviera que estar esclavizado toda la vida para medio subsistir y morir de inanición como sucede con millones de seres en el mundo, que hay infinidad de inventos, de recursos, de trabajo y de sistemas para que el hombre viva y se desarrolle mejor a partir de suplidas sus necesidades básicas, y que no sólo es obsoleto e injusto este sistema, sino que el hombre subyace estancado en milenios...            
 
    
 
   AFORISMOS DE JOSÉ NAROSKI (II)
 
    
 
   Adormecerse es también una opinión. 
 
    
 
   Una habitación llena de libros no siempre indica un lector. Puede indicar un librero. 
 
    
 
   La memoria es una especie de caja registradora que funciona mal. Suele anotar las monedas y omitir los pesos. 
 
    
 
   Sobre relación humana, solidaridad humana y comprensión humana leemos y escuchamos tanto, que nos quita el tiempo para sonreír a nuestro vecino. 
 
    
 
   Cuando mis hijos me ven amigo, me siento padre... 
 
    
 
   Dicen que en el niño ya está el hombre. Y en el hombre, Donde está el niño? 
 
    
 
   El dolor infantil tiene todos los ingredientes del dolor adulto. 
 
    
 
   De una infancia triste no siempre resulta una vida triste. 
 
    
 
   Castigamos el capricho del niño, Y el del hombre? 
 
    
 
   La alegría de la adolescencia! Oí esto tantas veces que estuve a punto de creerlo. 
 
    
 
   Muchos aprenden, pero pocos saben. 
 
    
 
   La muerte de los que no han vivido es una muerte pequeña. 
 
    
 
   Para matar a un cóndor majestuoso, solo basta una gota de veneno. 
 
    
 
   Si los muertos tuviesen la posibilidad de resucitar, no todos aceptarían. 
 
    
 
   Cuando llegué a ti estaba desnudo. El frío lo noté sólo con tu calor. 
 
    
 
   El hombre no venció al espacio. Sólo comprobó su propia pequeñez. 
 
    
 
   Unos llenan su agenda de citas para sentir pleno su día, y otros lo sienten más pleno con su agenda vacía. 
 
    
 
   La cultura puede pasar inadvertida, pero la incultura se lleva a flor de piel. 
 
    
 
   El hombre superior reconoce sus defectos; el mediocre ni acepta tenerlos. 
 
    
 
   El ignorante tiene algo envidiable: su seguridad. 
 
    
 
   El empobrecimiento material preocupa al hombre. El empobrecimiento espiritual no lo nota. 
 
    
 
   Con algunas de nuestras virtudes, molestamos. 
 
    
 
   Cuando el intelectual discute con el ignorante, baja el intelectual sin que suba el ignorante. 
 
    
 
   El músico pobre es más rico que el millonario sordo.
 
    
 
   Quien mide a los hombres por sus riquezas, será esclavo de los hombres, aun sobrándole  riquezas. 
 
    
 
   José Naroski
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXII
 
    
 
   PRACTICAR LA SABIDURÍA
 
    
 
   Y ha llegado la oportunidad de que practiques la sabiduría adquirida durante una larga existencia, puesto que ha llegado la hora de destapar esa valiosa alcancía que guarda los tesoros más preciados de tu vida. Es hora de hacer derroche de bondad, tolerancia, solidaridad, caridad, ecuanimidad, imperturbabilidad, fraternidad, altruismo, entusiasmo, dinamismo, honestidad, desprendimiento, dignidad, filantropía, liberalidad… y sobre todo, dar amor, saber perdonar y olvidar las flaquezas de nuestro prójimo, y vencer la ira, el resentimiento y el odio que envenenan a nuestra alma y espíritu. Y es cuando ha llegado la hora de vivir como un hombre y de ser esa criatura hecha a Imagen y Semejanza de Dios.
 
    
 
   La vida relativamente es muy corta para con unos años, hacernos viejos decrépitos, cuando tenemos más de la mitad de la vida acostumbrada para realizarnos plenamente. Un minuto de vida puede ser un siglo de eternidad, si lo aprovechas haciendo el bien y derramando amor y bondad. No desperdicies ni un minuto ni escatimes ninguna oportunidad, el reto es realizar las cosas más increíbles y maravillosas. Y no olvidemos que Tiziano, el pintor renacentista le escribe al rey de España, y le dice: “Tengo 95 años y pinto mejor que nunca.” El rey lo contrató y pintó la famosa “Batalla de Lepanto”, que terminó cuando cumplía 98 años, permaneciendo vivo y sano casi una década más, lo que constata que el hombre puede llegar a una edad avanzada productivo, mucho más allá de los índices establecidos, y lo único que hace falta son condiciones políticas, laborales, humanas y culturales.  
 
    
 
   Y no olvidemos que casi todos deseamos alcanzar la ancianidad, para después, una vez alcanzada, no saber qué hacer y quejarse de ella, porque nunca se preparó para esa época tan maravillosa y especial. Pues no sólo no cuidó su salud, sino que no se preparó cultural, espiritual y mentalmente, pues solamente estaba mentalizado para alcanzar una pensión de jubilación que ha obtenido apenas a mitad de su vida. Por otra parte, se queja o quejaba muy a menudo de que no le alcanzaba el tiempo para realizar lo que quería, y ahora que lo tiene se deja vencer por la falsa sicología de la vejez que nos han inculcado. Y a este respecto afirmaba Cicerón: “... así de inconstante y absurda es la estulticia. De esta manera, afirman que se presenta antes de lo que se creía; pero, en primer término, ¿quién los ha inducido a creer algo falso?, ¿acaso la vejez sustituye a la juventud de manera furtiva, más repentina que la juventud cuando ésta sustituye a la infancia?”    
 
    
 
   No os dejéis engañar de la vejez, vuélvete joven de mente para que destierres a esa impostora. Aprendamos desde muy joven, que una vejez no se administra bien en medio de la ignorancia, de la pobreza... y sin una mente positiva y dinámica, y mucho menos en medio del ocio o vegetando en la casa, que son los productores de la senilidad y de los achaques psicológicos por falta de actividad, de esfuerzo y de creatividad, como lo hemos explicado tan pródigamente en páginas anteriores. Y recordemos lo que afirmó tan sabiamente Franklin: “Muchos emplean la mitad de la vida en hacer miserable la otra mitad.” Y los ancianos que pasen de los setenta años, deberían recibir como estímulo una pensión de vejez que no sea inferior a dos salarios mínimos para que pueda seguir desarrollándose.
 
    
 
   El imperativo de la vida es vivir como Dios manda hasta el final de nuestra existencia. Y no olvidemos lo que dijo Hegel: “La vida tiene su valor, sólo cuando merezca la pena vivirla.” Y lo mismo podemos decir de la vejez, porque una vejez miserable y hecha una ruina no merece vivirla ni aspirar a ella. Y en ello tiene  mucho la culpa el Estado, la sociedad, las oportunidades y la educación. La edad en realidad no es meritoria, sólo es importante la obra que se haga en la vida, ya que muchos jóvenes alcanzaron el pináculo. Keats terminó su carrera y su vida a los 26 años, Schubert a los 31, Alejandro Magno a los 33, Castro Alves a los 24, Casimiro de Abreu a los 23, Arístides de Cunha a los 33..., y podríamos citar muchos más. Pero hay personas longevas que sólo a avanzada edad pudieron realizar su obra como Winston Churchil, y otros como Tiziano, Miguel Angel que llegaron a una longeva edad produciendo desde muy joven. En realidad lo meritorio es la obra, ya que nadie sabe cuánto puede vivir, y por eso es importante empezar desde joven, y si la vida le da una segunda oportunidad en la Tercera Edad, pues también se debe aprovechar por los que no han hecho nada y también por los que han estado activos que necesitan una mayor superación para realizarse como ente humano, espiritual y social, aparte de trascender más allá con la mente, la inteligencia y el espíritu, por medio de los mantras..., es decir, del poder mental y espiritual adquiridos.      
 
    
 
   Y parodiando a Pascal podemos decir que la vida tiene razones que la razón desconoce…, de la misma manera que la “vejez”, que no la conocemos y mucho menos nos preparamos para ello. Y como dijo Hanet: “El hombre ama tanto la vida, que quiere vivir dos veces: de ello el amor conyugal, y quiere sobrevivirse: de ello el amor paternal.” Y la vida sería sublime si alcanzamos una larga existencia en el mejor estado de salud corporal y espiritual, y si alcanzamos a realizarnos como seres humanos y como excelentes entes sociales y espirituales. Y lástima grande que el hombre se deje arrastrar por el naufragio de las bajas pasiones y de las superficialidades. Y la vida sin ideales elevados es estéril, lo repetimos nuevamente, y está sometido cruelmente a prosaísmos, la ruina espiritual, el fastidio, la pereza... y se ha involucrado en el funcionamiento al revés de su gran destino. 
 
    
 
   AFORISMOS DE JOSÉ NAROSKI (III)
 
    
 
   Me cierran con mil candados pero olvidan que soy la llave. 
 
    
 
   Soy quien soy, no quien tu quieres que sea. 
 
    
 
   De mi palabra soy más esclavo que de mi firma, porque la grabo en mí. 
 
    
 
   Cuando me duelen demasiadas cosas, me duele también mi fragilidad. 
 
    
 
   Quiero para mi aquello que elijo para mí, no lo que las circunstancias acercan a mí. 
 
    
 
   Al amigo no lo busques perfecto. Búscalo amigo. 
 
    
 
   Tengo pocos amigos, pero...cuanta amistad tengo! 
 
    
 
   Los amigos espiritualmente ricos, nos enriquecen. 
 
    
 
   Cuanto más amistad brindamos, más amistad sentimos. 
 
    
 
   Que tus amigos sean los que prefieres, no los que te prefieren. 
 
    
 
   Si el que admiro se transforma en amigo, a mi admiración le sumo cariño. 
 
    
 
   Si tus amigos son superiores a ti, no verán tus flaquezas. 
 
    
 
   Si tu hermano es tu amigo, te sentirás doblemente protegido. 
 
    
 
   Soy ingrato si no pago a mi amigo el favor que me hace. 
 
    
 
   El dolor siempre es maestro, la alegría nunca. 
 
    
 
   Me siento bien si el dolor ajeno me duele. 
 
    
 
   Me duele hoy lo que ayer hice mal, pero también lo que no hice. 
 
    
 
   Una frase superficial ante un dolor profundo es más dolorosa que la indiferencia. 
 
    
 
   Me avergüenzan mis lágrimas ante un mundo indiferente. Pero soy yo quien debe avergonzarse? 
 
    
 
   El límite de dolor de un hombre nunca es el límite de dolor del otro. 
 
    
 
   Cuando la alegría impera, el dolor espera turno. 
 
    
 
   El camino de la vida nos duele por corto, salvo que hayamos sufrido mucho. Entonces nos duele por largo. 
 
    
 
   El recuerdo de un dolor cercano, es dolor... El recuerdo de un dolor lejano, melancolía. 
 
    
 
   Cuando dolor y alegría llegan juntos, la alegría es triste. 
 
    
 
   Sufro si me acerco a tu dolor pero más sufro alejándome. 
 
    
 
   El dolor nos enseña, pero olvidamos. 
 
    
 
   La codicia esclaviza, el desinterés libera. 
 
    
 
   Entre un pobre de dinero y un rico miserable, no hay diferencia material. 
 
    
 
   La riqueza hace que el hombre se equivoque más. 
 
    
 
   Cuánto pierden los que solo saben ganar dinero! 
 
    
 
    
 
    José Naroski
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXIII
 
    
 
   NO TE ENTREGUES A LOS
 
   BRAZOS DE LA MUERTE
 
    
 
   No te entregues nunca a los brazos de la muerte, porque la muerte atrapa a los que se declaran vencidos. Y borra de tu diccionario la palabra imposible, porque ha llegado la hora de convertir las utopías en realidades. Y haced lo que dijo alguien: “Por qué dejarte vencer cuando eres libre de tomar la energía de un Poder Superior que puede hacer todo por ti? La mente, fiel vasallo, responderá a los estímulos que le sean presentados: los estímulos son, órdenes que la impulsan.” Y aprendamos que en nosotros está el manantial de la vida, y que en nuestra luz interior están los mundos superiores infinitos. Y sabemos que la mente y el espíritu mueven montañas, acortan las distancias, se hacen dueñas de las esferas, acumulan sabiduría sobrenatural, sublimizan el amor y hacen elevar el espíritu humano y divino del hombre.
 
    
 
   La cobardía consiste en no atreverse, el fracaso sólo es parte de tu indolencia; y la voluntad mueve montañas y hace realidad las utopías y los sueños. No desperdicies un minuto ni escatimes ninguna oportunidad. El reto es obrar y realizar los casos más increíbles y maravillosos del mundo. Y ha afirmado Montalvo: “La vida no es de suyo un bien o un mal, sino el lugar del bien o del mal según el hombre practique lo uno o lo otro.”  Y un hombre sin espíritu es un hombre sin alma, un vegetal..., y no puede proyectarse al infinito, a la inmortalidad. 
 
    
 
   Vivimos ausentes de la realidad, en medio de espejismos y fantasías mediocres. Hemos inventado un mundo falso, al que concurrimos como unos mansos borregos sin detenernos a reflexionar ni siquiera por unos cuantos minutos y, en el que perdemos la vida tras bagatelas. Y el que sabe vivir: ama sin descanso, se entrega sin tregua, aprende sin fatiga, mira sin desdén en su interior los mundos superiores invisibles para los profanos, avanza en el aprendizaje de las cosas ocultas...; se armoniza, se espiritualiza y se sensibiliza sin límites. Y debemos saber, que nacemos con espíritu, pero lo gastamos con la fantasía de lo material y superfluo.  
 
    
 
   Ha llegado pues, la hora de sublevarnos ya que la mayor parte de las cosas que nos enajenaban ya dejaron de ser una prioridad. Y ahora la prioridad es realizarnos como seres humanos, entes espirituales y personas de la Tercera Edad. Ausculta tu corazón y empieza a mirar con los ojos de tu interior los mundos superiores invisibles que existen dentro de ti y, descubre el verdadero rumbo e itinerario de una vida espiritual e inteligente con el dominio de la mente. Y no vive el que no sabe para qué vive, ni se manifiesta en inquietudes espirituales ni en ideales elevados, sabiduría y generosidad que el mismo desconocía a través de los mantras y de la espiritualización.
 
    
 
   La vida y la ancianidad, principalmente, no son campos de carreras, ni de apuestas, ni de veleidades y superficialidades. La vida es el don más sagrado y supremo de la Creación, y la cual debemos administrar sabiamente. Y vivir no solamente es un difícil arte, sino que estamos equivocados de camino. Y es además, una gracia de la Creación que debemos aprender a enrutar. Por lo tanto debemos darnos cuenta que no vinimos a este mundo a vegetar como lo hacen la inmensa mayoría de las personas cuando llegan a los 50 años, contentándose además, con el trabajo material o intelectual realizado, sin empezar a desarrollarse en la forma debida, debiéndole a la vida el gran aprendizaje como un ser superior que se ha desperdiciado en lo inferior. Y se encuentra casi generalmente a los 50 años cansado, porque dedicó su vida al empleo sin aprender a desarrollarse en los campos vitales que se pueden alcanzar, porque hasta ahora sólo hemos podido lograr ser apenas menos que un cuarto de hombre, y cree que jubilarse para el logro de unas monedas... es lo máximo y último de su vida.
 
    
 
   Y parodiando a don Miguel de Unamuno, podemos decir que las personas sólo empiezan a vivir de verdad cuando aciertan a enrutar su vida y le sacan el mayor provecho no sólo para el bien de la humanidad y de la elevación como ente espiritual, sino para alcanzar su propio desarrollo que va más allá del trabajo y de una simple profesión aprendida, porque ello hasta ahora son los medios que nos impone el Estado y la sociedad para apenas subsistir, pero hemos olvidado o no hemos aprendido que el paso por esta galaxia es parte del proceso de nuestra evolución y en la cual tenemos que crecer al máximo. Y afirma Cicerón: “No hay cosa que los hombres traten de conservar tanto, ni administren tan mal como su propia vida.” Y la vida no es acumulación de cosas y realización de necedades, sino que por el contrario, es llegar al grado máximo de la simplificación, y llegar a obtener el más alto grado de sabiduría, es decir, el dominio de la mente y espíritu.
 
    
 
   Y también desglosamos del Internet estas reflexiones que pueden abrirnos la imaginación y mejorar nuestras vidas, ya que este libro viene de manos de un pedagogo que ha dedicado su vida a enseñar y que ve en cada mojón, en cada escaño, en cada mesa, en cada corrillo, en la gente que pasa, en los que no tienen acceso a la enseñanza y mucho menos a la sabiduría, a los miles que tienen la oportunidad de aprender y de ser mejores prójimos y mejores ciudadanos por excelencia, ya que mi vida y mis escritos no tienen razón sino puedo hacer eterna mi cátedra de la enseñanza que algún día cuando nuevos soles mejores me acompañen me podrán convertir en maestro de la humanidad, lo cual ha sido uno de los grandes ideales que he perseguido durante toda la vida, sin escatimar esfuerzos. Y aquí va mi enésima lección si así vosotros lo consideráis con benevolencia y un poco de cariño, y nunca he olvidado lo que alguna vez leí: “El que enseña aprende dos veces.” Y alguna vez yo escribí en uno de mis tantos libros: “Señor: Tu que todo lo puedes y que eres el maestro de maestros, ilumíname para convertirme en un enseñador inmortal, no importa cual humilde y anónimo sea ahora, porque a ello he dedicado mi vida entera y la serenidad de mi pensamiento, de mi entendimiento y de mi pluma:
 
    
 
   “Muchas veces tenemos miedo. Miedo de lo que podríamos no ser capaces de hacer. Miedo de lo que podrían pensar si lo intentamos. Y dejamos que nuestros temores se apoderen de nuestras esperanzas. Decimos que no cuando queremos decir que sí. Nos callamos cuando queremos gritar. Y gritamos con todos cuando deberíamos cerrar la boca. Porque? Después de todo sólo vivimos una vez. No hay tiempo de tener miedo. Entonces basta. Hace algo que nunca hiciste. Atrévete. Olvídate que te están mirando. Intenta la jugada imposible. Corre el riesgo. No te preocupes por ser aceptado. No te conformes con ser uno más. Nadie te ata. Nadie te obliga. Se vos mismo. No tienes nada que perder y todo, todo, todo por ganar. 
 
    
 
   “Muchas veces creemos en el destino. Rezamos. Esperamos que las cosas pasen y nos olvidamos de lo más importante. Es necesario creer en nosotros mismos. Nos conformamos. En vez de arriesgarnos. Sin pensar que cada día que pasa nunca volverá. Nada está escrito. Nada está hecho. Ni siquiera lo imposible. Todo depende de nuestra voluntad. De esa fuerza que nos sale de adentro.  De decir "si puedo" a cada desafío. Tenemos el poder. Cuando estamos decididos. Cuando estamos convencidos, cuando de verdad queremos algo no hay obstáculo capaz de imponerse. Si queremos podemos llegar alto, hacer lo que sea... Sólo hay que proponérselo. 
 
    
 
   “Si soñáis con ser el mejor del mundo. Si soñáis con los aplausos. Si soñáis con ganar campeonatos. Despiértate. Dentro Tuyo hay 206 huesos y más de 700 músculos esperando. Sólo falta tu decisión. Tus ganas de jugar como nunca. Enfréntate a tu destino. No seas sólo un espectador. Pedí la pelota y créete su dueño. Ataca. Exígete más y más. Vive sin domingos. Corre cada día un poco más lejos. Salta cada día un poco más alto. Conviértete en tu propio ídolo. Súmate a dar vuelta al marcador. Cuando no esperes nada de los demás. Cuando sientas que cada tanto depende de vos, se fortalecerá  tu espíritu. Y poco a poco. Las voces se convertirán en ovación. Tus respiros se llenaran de logros. Y tu vida de sentido. 
 
    
 
   “No olvides que están los que usan siempre la misma ropa. Están los que llevan amuletos. Los que hacen promesas. Los que imploran mirando al cielo. Los que creen en supersticiones. Y están los que siguen corriendo cuando le tiemblan las piernas. Los que siguen jugando cuando se les acaba el aire. Los que siguen luchando cuando todo parece perdido. Como si cada vez fuera la última. Convencidos que la vida misma es un desafío. Sufren pero no se quejan. Porque saben que el dolor pasa. El sudor se seca. El cansancio termina. Pero hay algo que nunca desaparecerá, la satisfacción de haberlo logrado. En sus cuerpos corre la misma sangre. Lo que los hace diferentes es su espíritu. La determinación de alcanzar la cima. Una cima a la que no se llega superando a los demás..., SINO SUPERÁNDOSE A UNO MISMO. 
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXIV
 
    
 
   APENAS HEMOS LLEGADO 
 
   A LA MITAD DEL CAMINO
 
    
 
   No te quedes ni te canses en la mitad del camino. La ancianidad tiene cosas maravillosas que ofrecernos y cosas extraordinarias que disfrutar. Los años no pesan si tú tienes las palancas de la mente, de la inteligencia y del espíritu para soliviarlos. Y Noel Claraso ha afirmado: “La vida biológicamente es lucha y el que rehúsa a esta lucha degenera. Renunciar a esta lucha no es virtud, sino cobardía.” Pero se le olvidó decir a este pensador que la vida no es sólo lucha, subsistir..., y que la vida tiene otras cosas importantes que desarrollar aparte de su elevación como persona que busca su progreso y conquistar la cuarta dimensión con su mente y espíritu... para poder realizar no sólo cosas extraordinarias. Que necesita de progresar en sensibilidad, en amor, solidaridad, fraternidad, generosidad, en el desapego, en aprender a eliminar sufrimientos y deseos... y en poder alcanzar a ser una persona sobrenatural. Es decir, parece que estamos todavía en milenios muy atrasados, puesto que no hemos podido siquiera abolir esta infame economía del hambre, la pobreza, la miseria, la violencia, las guerras... descuidando el desarrollo y crecimiento del homo sapiens.   
 
    
 
   La ansiedad es un veneno. Ha dicho Paracelso: “Quien vive con el corazón en la boca antes o después acaba por quedarse sin corazón”. Y podemos decir: La vida ofrece a cada uno su copa: Los buenos y los sabios se la beben como si fuera ambrosía hasta la más avanzada edad; los malos se la beben y se la hacen beber a cuantos tienen a su lado, como si fuera agua de pantano; los pobres y desheredados como una copa de injusticia social, porque las democracias no le dan otra alternativa; y los ricos se la beben con la sangre de los pobres y con la placidez del apoltronamiento, sin sentir el amargor de la injusticia, de la violencia económica, política, social, racial... y sin sentir remordimiento de los millones de almas que mueren en el mundo de hambre, miseria y abandono... y de los millones de niños y ancianos que mueren de inanición, de falta de cuidados de salud, de amor... cuando un niño y anciano vivos, sanos, educados... no sólo son el porvenir de la patria, sino una importante fuente de alegría, de paz, de comercio, de trabajo y de riqueza...      
 
    
 
   Y la ansiedad es una grave enfermedad que puede atacar muy fácil al hombre. Y ha dicho Nostradamus: “Tenemos que interesarnos por las cosas y no permitir que éstas nos dominen.” Y sabemos que los que desean vivir mucho y bien, vivan interiormente, para que además puedan vivir eternamente. Y afirmó Leon Tolstoy, veo desde mi ventana el verde intenso, intenso del césped, y en lo alto del muro el cielo límpido y azul. La vida es hermosa, que las generaciones futuras la limpien de toda la opresión y maldad, y que la disfruten al máximo.”
 
    
 
   Los animales en muchas veces nos sirven mejor de ejemplo que el mismo hombre. Los animales viven su vida tranquilamente, aceptando con serenidad las contingencias del clima: el sol o la lluvia, el frío o el calor, el viento o la nieve. Y a veces, como no nos es permitido vivir mucho, es necesario hacer cosas importantes que nos proyecten a la vida eterna y podamos pasar a la inmortalidad, siendo conscientes que la vida es la niñez de la inmortalidad. O como dijo Diderot: “La inmortalidad es una especie de vida que adquirimos en memoria de los hombres.”  
 
    
 
   Y afirmó Nostradamus: “La ansiedad que germina en nuestro cuerpo es semejante a la grama. Si no la extirpamos a tiempo producirá suficientes raíces como para amarrar a todos nuestros órganos e impedirles funcionar. La ansiedad gravita particularmente sobre todo el sistema circulatorio, tornando irregular el flujo sanguíneo. También el corazón resultará afectado en poco tiempo. Los médicos “de mirada superficial” dirán que la muerte ha sido ocasionada por el corazón o el hígado. En cambio la muerte habrá sido provocada por la ansiedad.
 
    
 
   “Cómo se puede vencer la ansiedad? sólo hay una fórmula, dice Nostradamus: “Vivir nuestros días en santa filosofía.” Es preciso recordar que el dinero es el más estrecho aliado de la ansiedad. Así pues, trabajemos sólo lo necesario para vivir y mantener a nuestra familia. Además, recordemos que el hombre no ha sido puesto sobre la Tierra sólo para trabajar: también tiene una mente y un espíritu. Por lo tanto cultivemos la mente y también el espíritu.”
 
    
 
   No convirtamos la vida en dinero, ni los sueños en riquezas. Convirtamos los sueños en vida y el dinero releguémoslo a un tercer plano, pues las más grandes cosas de la vida se pueden vivir sin dinero en abundancia. El dinero nos ha enajenado y se nos ha convertido en una tremenda compulsión, esclavitud... es la palabra. No olvidemos que lo más maravilloso del mundo es gratis, y sólo necesitamos un alma para ver y un corazón para deleitarnos… Y aprendamos lo que afirmaba Quintiliano: “Por culpa nuestra es corta nuestra vida.” Y Ann Lee repetía constantemente: “Vive como si esperaras llegar a los cien años, pero como si estuvieras listo para morir mañana.”              
 
    
 
   Y pensar que no hemos pensado, que no hemos reflexionado, y que no hemos hecho un alto en el camino para saber de dónde vinimos y para dónde vamos?… y sin saber siquiera qué hicimos con plena conciencia y en medio de una inmensa alegría por tener el gran privilegio de disfrutar de la vida, cuando millones han sido tronchadas de una manera abrupta, cruel y prematura, y ya que sólo vivimos verdaderamente cuando tenemos conciencia de ello y cuando amamos la vida por encima de las superficialidades. Y ha dicho Bertold Brecht: “La vida es lo más grande, perderla... es perderlo todo!” 
 
    
 
   PENSAMIENTOS UNIVERSALES
 
   SOBRE LA VIDA (I)
 
    
 
   Para alcanzar una fecunda vida, es menester vivirla despacio. _CICERÓN
 
    
 
   El secreto de vivir mucho tiempo consiste en vivir lentamente._ LUDWIG FEUERBACH 
 
    
 
   El hombre ama tanto la vida, que quiere vivir dos veces: de ello el amor conyugal; y quiere sobrevivirse: de ello el amor paternal. _HANET
 
    
 
   La vida no es otra cosa sino un estudio de bien o mal morir. _RUFO
 
    
 
   La vida está llena de sollozos, resuellos y sonrisas, predominando los resuellos. _O. HENRY
 
    
 
   No hay cura ni para la vida ni para la muerte, sólo para gozar el intervalo. _GEORGE  SANTILLANA
 
    
 
   La vida será sublime si alcanzamos a realizarnos como seres humanos y espirituales, y una impostora si el hombre se deja arrastrar por el naufragio de las bajas pasiones. _JAIME  BEDOYA M.
 
    
 
   Es de sabios vivir, para transformarse en el morir en un ente superior que tiene como meta mudar: morir para vivir. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   La vida es a pesar de todas las contingencias humanas, de los tropiezos y fracasos, de la presencia de la maldad, de sus tristezas... es lo más hermoso, grande y dulce del mundo._ JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Para encontrarle incentivo a la vida, no hay nada como acrecentar el espíritu para hacerse inmortal, no sólo por la obra realizada y el bien incesante hecho al prójimo, sino por el desarrollo de su espíritu y de su misma vida hacia el infinito. _JOSÉ COLOMBIA  
 
    
 
   Lo que existe entre la existencia terrena y la muerte, es solamente un intervalo de la vida en un estadio y dimensión inferior, porque la vida es eternidad en una dimensión y estadio superior. _JOSÉ LUIS MANIZALES 
 
    
 
   La vida sin ideales sublimes es estéril y está sometida cruelmente al prosaísmo, la rutina, el fastidio, la pereza..., y el funcionamiento al revés de su gran destino. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Vivir moralmente, vale más que vivir. _ARISTÓTELES
 
    
 
   Es la vida, no la muerte la que separa el alma del cuerpo._ PAUL VALERY 
 
    
 
   La vida es corta, y por desgracia gastamos mucho tiempo pensando cómo se puede disfrutar. _SAMUEL JOHNSON
 
    
 
   Siendo nuestra vida tan incierta y flaca, que tenemos para que tanto nos envanezca? _VIVES
 
    
 
   Oh vida! Corriente sombría de aguas arremolinadas y fangosas sobre la cual los manzanos han abatido sus flores delicadas. _JAMES JOICE
 
    
 
   La vida es un teatro: se entra, se mira y se sale. _DEMOCRATES
 
    
 
   El presente es la incertidumbre, el futuro es el destino, el pasado es la base del presente... pero se vive para el futuro que es la realidad. _JOSÉ COLOMBIA 
 
    
 
   Porque contigo está el manantial de vida; en tu luz veremos la luz. _BIBLIA  
 
    
 
   Si te atrae una lucecita, síguela. Que te conduce al pantano? Ya saldrás de él. Pero si no la sigues, toda la vida te mortificará pensando que casi era tu estrella ._SENECA 
 
    
 
   Si quieres saber lo que es la vida, pregúntate a ti mismo lo que es la muerte. _HEBBEL
 
    
 
   La vida no es más que un punto donde el hombre espera el amor, la gloria y la fortuna; la única que acude a la cita es la muerte. _ERINA
 
    
 
   La vida del hombre es un cuento de hadas escrito por el dedo de Dios._ J. C. ANDERSON
 
    
 
   La vida es el sueño de una sombra. _PINDARO 
 
    
 
   La vida terrena es el camino para conseguir el pasaporte a una vida superior. _JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   El hombre que no vive el futuro en el presente y no reflexiona sobre el pasado, está dilapidando su vida. _JAIME BEDOYA M. 
 
    
 
   La vida no es de suyo ni un bien ni un mal, sino el lugar del bien o del mal según el hombre practique lo uno o lo otro.__ MONTALVO
 
    
 
   Comenzar a vivir, crecer, es un proceso doloroso, nuestra vida se inicia como un desprendimiento y culmina como un desarraigo ._OCTAVIO PAZ
 
    
 
   Qué es la vida? un frenesí; Qué es la vida? una ilusión, una sombra, una ficción; y el mayor bien es pequeño; que toda la vida es sueño, y los sueños, sueños son. _CALDERÓN DE LA BARCA
 
    
 
   La vida es una cadena de eslabones de hierro y oro._ BECQUER
 
    
 
   La serenidad, la generosidad y el amor... son elíxires de larga vida. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Todos hemos nacido en el dolor; el secreto de la vida consiste en soportar heroicamente las penas. _LAMARTINE
 
    
 
   Una vida bien cumplida es siempre larga. _LEONARDO DA VINCI 
 
    
 
   La vida no es un albur, tiene un destino superior... y hay que alimentarla con el corazón, el espíritu y las obras… _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Oído lo había decir, y por experiencia lo veo, nunca venir placer sin contraria zozobra en esta triste vida. A los alegres, serenos y claros soles, nublados, oscuros y lluvias vemos suceder; a los solaces y placeres, dolores y muertes le acompañan; a las risas y deleites, llantos y lloros y pasiones mortales le siguen; finalmente, a mucho descanso y sosiego, mucho pesar y tristeza. _ROJAS
 
    
 
   Si quieres vivir mucho, guarda un poco de vino rancio y un amigo viejo. _PITÁGORAS
 
    
 
   Ya la vida del hombre no es un mito no es fósforo y carbón. Hay un espacio espléndido, infinito.... Hay alma y corazón! __RUBÉN DARIO
 
    
 
   No importa cuánto vivamos, sino como lo hagamos. _BAYLET
 
    
 
   La vida no tiene reversa, pero crece con el alimento espiritual, cultural... o se anquilosa. Y si se presenta dura y sufrida, soportarla como un héroe, y he allí el mérito. Sólo los pusilánimes y perezosos se detienen en el camino. _JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   Vivir es querer sin descanso o restaurar cotidianamente la propia voluntad. _AMIEL 
 
    
 
   El que sabe vivir ama sin descanso, se entrega sin tregua, aprende sin fatiga, mira en su interior los mundos superiores invisibles y se espiritualiza y sensibiliza sin límites. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXV
 
    
 
   APRENDAMOS A VIVIR
 
   COMO LO HAN CONSIDERADO LOS SABIOS
 
    
 
   La vida verdadera es más frugal y simple de lo que nos la imaginamos. Y tampoco debemos tener o hacer sólo aquellas cosas que nos producen dinero. La poesía, la música, la pintura, la literatura, la investigación, la meditación, la contemplación, las ciencias… dan frutos mucho más profundos, incluso si no se los ve, incluso si no se concretan, como tan sabiamente, lo ha dicho Nostradamus. Y aprendamos lo que dijo Emerson: “El hecho de estar vivos constituye un placer inenarrable.” Y debemos estar agradecidos con nuestra vida y cumpliéndole a ella la gran y noble misión que nos ha sido impuesta por la Creación.
 
    
 
   Debemos aprender a disfrutar las pequeñas y enormes cosas como el rosicler de la aurora, la puesta del sol, una noche estrellada, o disfrutar de las pequeñas cosas como el vuelo de un pájaro, el milagro del gusano de seda, el acopio de miel de una pequeña abeja y su mundo maravilloso en el enjambre, el abrir y aroma de una flor… y dejad para los faltos de sentido querer acaparar todo, ignorando por completo lo maravilloso, valioso y esencial en su indetenible carrera hacia el infinito.
 
    
 
   Y también ha afirmado Nostradamus: “La sociedad es tanto más incivil cuanto más empuja al hombre a afanarse por el mañana. Rebelaos contra aquellas sociedades que siembran la ansiedad con el espejismo de bienes que cada vez esclavizan más al hombre. Recordad que la ansiedad quema a las civilizaciones. Los grandes pueblos del pasado han dejado una huella porque han sabido vivir serenamente. Los pueblos del futuro sólo dejarán rastros de pestilencia y de muerte, porque se convertirán en esclavos de la ansiedad.
 
    
 
   “Cuando sintáis que estáis por convertiros en esclavos de la ansiedad, abandonadlo todo y a todos. Retiraos a lo más profundo del bosque y alimentaos solamente con hierbas y raíces durante por lo menos tres días. Abandonad al sueño, hablad con las plantas, cantadle a los pájaros y olvidad el lugar que estaba por envenenarnos…”
 
    
 
   El ruido de las grandes ciudades también es contaminante, y en las ciudades como en muchos campos también se ha roto el equilibrio ecológico, y la desintegración de la capa de ozono también es una absurda y cruda realidad. Y sólo vivimos en el mundo, cuando a los 90 años o más todavía estamos amando a nuestro prójimo, le ayudamos en sus necesidades... y cuando amamos intensamente nuestra propia vida y ya hemos alcanzado a construir la inmortalidad de nuestra propia vida. Y recordemos que; más allá del valle de lágrimas hay vida eterna y que lo que es bueno y humano es inmortal. Y ha afirmado Lao Tse: “El que no vive para sí..., domina. El que se afirma en la calma, perdura. El que vive en el Tao, alcanza la inmortalidad.” 
 
    
 
   Y tampoco nos escapamos de que nos contaminen los hogares con las pantallas de televisión, con la violencia de la palabra, con los borbotones de sangre y muertes que nos muestran, con informaciones especulativas, con los cuadros dantescos del crimen, con el sexo y la pornografía y con las docenas de telenovelas alienantes conque alimentan a los pueblos todos los días… Y una vida redentora y sublime consiste en la alegría de alargar la vida en medio del bien, y en la alegría de amar a nuestro prójimo, y en la felicidad de haber podido servir a la humanidad aún en la edad de la ancianidad con entusiasmo ilimitado a la vez que realizando los más elevados y genuinos ideales. 
 
    
 
   Los pueblos y los hombres están ciegos, sordos y mudos. No les alcanzan los organismos, el pensamiento, el valor y el corazón, sino para pedir aumentos de salarios como unos pordioseros de la vida y como unos mendigos del hambre, adquiriendo sólo privilegios personales y abriendo más la brecha de la democracia. Y nunca se preocupan por ser personas verdaderamente libres, de la paz, de la justicia, de la reflexión… nada, nada y nada. Y aprendamos a gozar la vida hasta el final sin envidiar y compararla con otras, sin claudicar y aún sirviendo a nuestro prójimo a avanzada edad con el mismo o más entusiasmo y amor con que nos servimos a nosotros mismos, ya que la vida es una alta y noble misión de amor como se los he repetido tantas veces, de servicio, de solidaridad... y por ello hemos sido puestos en este mundo por la Creación, y nuestro peregrinar no termina aquí en la tierra como la del asno, porque es infinito dependiendo de nuestros resultados humanos y espirituales.  
 
    
 
   PENSAMIENTOS UNIVERSALES
 
   SOBRE LA VIDA (II)
 
    
 
   El árbol de la ciencia, no es el árbol de la vida, como dijo Schiller; pero es una semilla que hay que alimentarla con conocimientos, con fraternidad, y sobre todo, con deberes sociales, espirituales y culturales. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   No estoy de acuerdo con Amiel, cuando dijo: Nuestra vida no es nada, ciertamente, pero es divina. La vida es mucho para úno, para la comunidad y para Dios, lo que pasa es que la desperdiciamos. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   La vida es alhaja que no se halla ni se pierde. _CALDERÓN
 
    
 
   No vive el que no sabe para qué vive, ni se manifiesta con ideales elevados. _JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   La vida es un constante proceso, una continua transformación en el tiempo, un nacer, un morir y un renacer._ KEYSERLING
 
    
 
   No vive el que no vive seguro. _QUEVEDO 
 
    
 
   Menos trabajo hay en vivir bien que mal. _QUINTILIANO
 
    
 
   La vida no es un campo de carreras, ni de apuestas, ni de superficialidades. La vida es un don supremo de la Creación, la cual debemos administrar sabiamente. Vivir no sólo es un arte, es una gracia divina que debemos conducir espiritualmente por los mundos superiores invisibles preferiblemente, y no vegetar._ JAIME BEDOYA M. 
 
    
 
   Esfuérzate por aceptar lo inevitable de la vida y sigue adelante para vivir bien. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Muchos emplean la mitad de la vida en hacer miserable la otra mitad. _FRANKLIN
 
    
 
   La vida no es más que un campo de carreras donde debe volver úno sobre sus pasos cuando ha llegado a su extremo._ GOETHE
 
    
 
   Los seres empiezan a vivir de veras cuando quieren ser otros que son, y seguir, al mismo tiempo siendo los mismos._ UNAMUNO
 
    
 
   Un gran consejo: Lo que te queda de vida no debes vivirla en vano. La vida es un manantial eterno, lo que hay que aprender es a destaponarlo, para que su fuente le calme la sed a los mundos terrenos y etéreos. _JOSÉ LUIS MANIZALES 
 
    
 
   La vida no es el camino malo que muchos creen, sino que es el camino bueno que todo hombre  debe transitar con sabiduría para culminar la primera etapa terrena con éxito y poder proseguir las restantes. _JAIME BEDOYA M. 
 
    
 
   La vida no es acumular oro ni riquezas, es atesorar obras del corazón... y es esculpir el espíritu. _JOSE COLOMBIA 
 
    
 
   Amar y ser amado, he aquí la vida! _CAMPOAMOR 
 
    
 
   Una vida ejemplar es el mejor obsequio de nuestros semejantes. _SCHOPENHAUER
 
    
 
   Vivir altruistamente,  y dejar vivir con tolerancia, es la regla de oro de la vida. _JOHN  J.  BEMARTI
 
    
 
   No hay cosa tan contraria al sentimiento de compasión como ver a un desventurado a quien no han aprovechado ni enseñado las lecciones de la desgracia, maestra de la vida._ LEOPARDI
 
    
 
   La vida ofrece a cada criatura su copa de amargura: los buenos se la beben; los malos la hacen beber a cuantos tienen a su lado. _MANUEL DEL PALACIO
 
    
 
   El mayor compromiso de una vida no es mancillarla ni dilapidarla, y por el contrario contribuir a limpiar el mundo y evitar no ensuciarlo más. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   No hay cosa que los hombres traten de conservar tanto ni administren tan mal como su propia vida. _CICERÓN
 
    
 
   La vida es biológicamente, lucha, y el que rehúsa a esta lucha degenera. Renunciar a la lucha no es virtud, sino cobardía. _NOEL CLARASO
 
    
 
   Ni el nacimiento ni la muerte son obra nuestra, solamente nos pertenece el intervalo del cual debemos sacar el mayor provecho. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Veo desde mi ventana el verde intenso, intenso del césped, y en lo alto del muro, el cielo límpido y azul. La vida es hermosa! Que las generaciones futuras la limpien de toda opresión y maldad, y que la disfruten al máximo. _LEO TOLSTOY
 
    
 
   La vida está compuesta de insignificancias, el año de instantes y la montaña de gramos de arena... por lo tanto no desprecies nada por pequeño que parezca. _LIN YUTANG  
 
    
 
   Como no nos es permitido vivir mucho, es necesario hacer cosas importantes para vivir eternamente. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   La vida sin saber emplearla es corta; si sabes emplearla es larga. _SENECA
 
    
 
   La vida no nos debe nada. Tal vez, si tenemos presente esta pequeña verdad, nos conducimos como si la vida nos pagara una deuda atrasada. Esta deuda no existe, y todo lo que el hombre obtiene de la vida ha de ganar, lo ha de conquistar, lo ha de arrancar a base de esfuerzo y sacrificio. _NOEL CLARASO
 
    
 
   Los que deseen vivir mucho, vivan interiormente, para que vivan eternamente. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   No importa cuánto se viva, sino como se viva. Si se vive bien y se muere joven, se puede haber contribuido más que una persona que vive hasta los 80 años preocupada sólo de sí misma. _M. LUTHER KING
 
    
 
   Puesto que no es permitido vivir mucho, debemos por lo menos hacer algo para demostrar que hemos vividos._ CICERÓN
 
    
 
   Mi vida es un árbol tranquilo que se muda pero no importa porque he visto florecer mis semillas... y además llevo conmigo una infinita esperanza que cada vez ilumina más mi camino y hasta hora para muy poco me alcanza. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   El secreto de la vida no es hacer lo que a uno le da gusto, sino hallar gusto en lo que hace. _RANDOM
 
    
 
   Los que deseen vivir busquen a Dios, que es vida eterna._ QUEVEDO
 
    
 
   La vida más hermosa es aquella que da amor y lo sublima, y recrea el espíritu viviendo intensamente en su interior._ JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Yo la recuerdo al veros, oh mujeres! pues la vida en la perenne tarde, nació muy poco! pero mucho muere! _CÉSAR VALLEJO
 
    
 
   Como cada uno es, tal es su vida. _PLATÓN
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXVI
 
    
 
   LA ACTITUD DE LA SOCIEDAD
 
   Y 
 
   EL ESTADO FRENTE A LOS ANCIANOS
 
    
 
   Es increíble y penoso que la sociedad y el Estado esperen tan poco de las personas de edad, porque si por el contrario esperasen más de ellos, jamás se desentenderían de su gran utilidad y los estímulos que recibirían los harían sentirse más capaces e importantes. La declinación de la mayoría de los viejos, perdón de los señores de la Tercera Edad, es porque no han tenido los conocimientos, los recursos laborales, creativos, investigativos, sociales, culturales y económicos, y mucho menos los incentivos de la sociedad y el Estado para no haber detenido su marcha y casi que parado su máquina, en la etapa más maravillosa y esplendorosa de sus vidas, cuando un sinnúmero de habilidades, capacidades y conocimientos maduros aún los acompañan y serían de gran utilidad.
 
    
 
   Obedeciendo esta contraproducente inquietud en general a cuestiones culturales, políticas, sociales, tradicionales y psicológicas principalmente, que inducen a las personas de la Tercera Edad a sentirse relegados y a entender que su labor no es necesaria y por ende empiezan a sentirse impotentes y poco útiles, y cuando más los reducen a hacer los mandados o las diferentes vueltas de la casa como estafetas o correos de entrega inmediata, por carencia de empleo y cuando en Estados Unidos, España, Francia y otros países de Europa se constituyen en países de inmigrantes porque les sobra empleos y le hacen falta consumidores para poder desarrollarse... 
 
    
 
   Por otra parte los gobiernos han querido solucionar su incapacidad de incrementar el empleo para darle oportunidad a los jóvenes, desplazando a los adultos de edad, de la misma manera que lo hacen muchas empresas particulares, incluso cometiendo un grave error, ya que la economía se resiente y no se incrementa por este aspecto, aparte de que se desperdicia un potencial de cerebros y profesionales con experiencia que hacen la labor mejor, a veces, que dos jóvenes. Y cuando lo más plausible sería actualizarlos y estimularlos para que esas computadoras que tienen almacenados los tesoros de una linda existencia sigan dando sus frutos, aparte de una labor humana, política y patriótica que el Estado y la sociedad no deben abandonar nunca. Los ancianos inútiles y subutilizados son el producto de los malos gobiernos, de unas sociedades obtusas y de una infraeconomía que sólo explota al hombre y lo comienza a reducir a una muy temprana edad no dándole empleo. La economía que debería estar al servicio de la humanidad y de los pueblos en particular, sólo está al servicio de monopolios, multinacionales, alcabaleros y de ricos-pobres,  porque el que atesora para sólo enriquecerse es un paupérrimo que vive como un inhumano y miserable, para morir como un rico despreciable, cuando habría podido convertirse en un filántropo, vale decir, en la persona más rica de la tierra y del cielo. 
 
    
 
   Los hijos por otra parte, por una gratitud mal entendida, empiezan a manifestarle a los padres que ya no es necesario que trabajen más, que para eso ellos están… y empiezan a desplazarlos de sus quehaceres cotidianos, y por otro lado las empresas y las instituciones públicas y privadas han puesto límites de edad, llegándose el caso que muchas compañías y organismos no admiten personal de trabajadores que ya hayan pasado los 35 años de edad, para no correr el riesgo de tenerlos que jubilar exactamente a los 55 años, con sólo 20  de servicio. Y sólo cuando un país va en camino de la quiebra y del caos, se cometen estas arbitrariedades, porque en los países desarrollados antes importan trabajadores. 
 
    
 
   En Colombia, por ejemplo, ya por la nueva reforma laboral y constitucional, las personas mayores de 65 años no pueden desempeñar cargos públicos como jueces, magistrados, maestros… etc., cuando en  países como los Estados Unidos y otros, las personas de la Tercera Edad son muy apreciadas y pueden seguir trabajando hasta que deseen, y en el Seguro Social hay incentivos para que sigan laborando… y por lo tanto su índice de vida promedio es uno de los más altos del mundo en Estados Unidos, Asia y otros países de Europa y viejos continentes. 
 
    
 
   Es hora de cambiar de mentalidad y empezar a comprender que no sólo hemos desperdiciado una fuerza laboral importante y un consumidor pleno, sino que automática e intempestivamente se está frenando el crecimiento y desarrollo del homo sapiens, cuando a esa edad de la reflexión y la tranquilidad se pudieran estar descubriendo progresos interesantes del hombre. Las personas en esta época de oscurantismo, donde todavía desconocen las infinitas capacidades mentales, de la inteligencia, genéticas y de la espiritualidad..., que por estar enajenadas haciendo dinero y riquezas egoístas que al final de nada sirven, hemos descuidado el desarrollo de estas capacidades mencionadas, es decir, el desarrollo del mismo hombre, y que hoy en día no alcanzan a un 10%, principiando por Albert Einstein que sólo pudo lograr este ínfimo tope.  
 
    
 
   No olvidemos que Tiziano el pintor del Renacimiento plasmó la famosa “Batalla de Lepanto” a la edad de 98 años, Goethe escribió su obra monumental “El Fausto” a los 82 años, Winston Churchill escribió sus memorias a los 92 años, Giusseppe Verdi a los 74 años produjo su obra maestra “Otello”, a los 80 “Falstaff” y a los 85 “El Ave María” y su “Tedeum” … y sigue una lista interminable de personajes que a muy avanzada edad han realizado obras estupendas, como muy bien lo señalo en mi anterior libro “Los Viejos Jóvenes”.
 
    
 
   Y no olvidemos finalmente, que de la actitud de la sociedad y del Estado, y de las personas de la Tercera Edad frente a la vida, que son las únicas que pueden ir cambiando la mentalidad de los jóvenes y la idiosincrasia de los pueblos, puesto que son además los tesoreros de la sabiduría que no se consigue en cualquier lugar ni se aprende de la noche a la mañana y gratis. Y repito que es necesario crear una nueva cultura sobre la Tercera Edad y también sobre la incipiente economía en que nos desarrollamos, y que todavía se encuentra por debajo del hombre, de la misma manera que una nueva filosofía de la vida, para que desaparezcan muchos males y estulticias, porque lo que producimos hasta ahora es la pérdida de los valores humanos, hambre, pobreza, desempleo, miseria, violencia, guerras, masacres, holocaustos... y por ende, el caos. 
 
    
 
   De manera que es muy importante que vayamos aprendiendo que no se puede juzgar la capacidad de las personas por su edad avanzada tan ligeramente como se ha hecho, sino por su potencial y estilo de vida que le han impuesto, y que depende en su mayor parte de la actitud de la sociedad, del Estado y de la educación frente a esta realidad que nos abruma, pero que nos desconcierta por la impotencia en que han sumido a los abuelos de la patria y al potencial más importante de las naciones.
 
    
 
   Por tradición estamos acostumbrados a hacer las cosas, y de esa manera nos comportamos sin siquiera reflexionar un poco, y no permanecer sino sólo atentos a escuchar y hacer lo que digan los demás. Y sabemos además, que la incapacidad política de los gobiernos para solucionar este grave problema que ha sido creado por leyes laborales y abusos sindicales, que en vez de crear riqueza, bienestar y estabilidad laboral, han creado un caos, y hay casos de pensionados a los 35 ó 40 años, y de gentes desplazadas de sus empleos antes de estas edades; aparte, de que por ley aunque muchas personas quieran seguir trabajando no pueden hacerlo porque el tope de los 65 años no se los permite.
 
    
 
   Por ejemplo, es muy fácil tomar la actitud como muy bien lo señala el Dr. Allan Fromme, pero instintivamente y sin ninguna reflexión y ni mucho menos aprender. Dice él: “Con harta frecuencia oímos decir a muchas personas que el día que lleguen a cierta edad reducirán su actividad. Ven tal huelga de brazos caídos no sólo como una recompensa por el duro trabajo que en la mayoría de los casos marcó sus vidas, sino también como lo más adecuado y saludable que podrán hacer cuando envejezcan. El mundo les exigirá mucho menos cosas, dispondrán de más tiempo para hacer lo que quieran, incluso para permitirse el lujo de sentarse y reflexionar un poco. Eso parece ideal… sobre el papel. Lo cierto es que pocos de nosotros podemos abandonar el activo mundo del trabajo diario para trasladarnos a ese irreal paraíso sin tropezar con obstáculos psicológicos….” Sí, el problema grave también son las largas jornadas obsoletas que nos roban la vida, y sólo podemos medio subsistir para enriquecer a otros, acortándoles de esta manera  la vida y reduciéndoles las fuerzas a temprana edad. 
 
    
 
   Resumiendo, hay personas que no saben qué hacer cuando están en la época de retiro, puesto que el cambio ha sido muy brusco. Especializarse en un hobby o cosa que hubiese anhelado antes, es una gran alternativa para continuar el crecimiento y desarrollo de la vida normalmente. Pero lo más saludable es diversificar y haciendo todas las cosas que más le gustan porque ahora tiene tiempo para todo, incluso aprender a escuchar a los demás por simples que parezcan, y para los que antes no tenía tiempo, es una manera de aumentar la sabiduría y las amistades y aprender cosas increíbles de la vida, no olviden que los sabios han aprendido de los humildes, siendo además importante aficionarse a la lectura que le hará conocer y saber cosas insospechadas que antes por la premura del tiempo no pudo conocer o saber. Y advertimos además, que hace falta una educación previa para poder ser útil y sano en la Tercera Edad. Y otra cosa importante, las mismas universidades aunque sepan que el desarrollo del hombre sólo se encuentra en la etapa inicial, no tienen programas para desarrollarlo, puesto que los profesores mismos y directivos se encuentran en la misma circunstancias en muchos casos, ya que son muy pocos los que son conscientes y han aprendido un verdadero ideal de vida.
 
    
 
   Participar entusiastamente en las actividades cívicas y sociales, pero sobre todo, aportar su granito de arena en las obras comunitarias y sociales, lo harían sentirse una persona útil e importante. Sin embargo, lo principal sería descubrirse a sí mismo, y su verdadera veta, y preocuparse por alcanzar un ideal elevado, descartando aquellos ideales estrechos como el ser muy rico, adquirir fama o ser muy inteligente o erudito… que a la postre no sirven para nada.
 
    
 
   Nuestro principal problema estriba en no saber, como tan bien, lo enseña Allan Fromme: “Esta actitud es el principal obstáculo para el goce de la vida después del retiro. El haber sido criado en una sociedad que da la máxima importancia a la ética del trabajo (y yo agregaría que a la plusvalía…) no nos permite advertir que nos hemos convertido en unos esclavos del mismo; llegamos a convencernos de que la única justificación de nuestra existencia es el trabajo que hacemos… y los éxitos que conseguimos en él. Pero deténgase usted a pensar en las personas que usted conoce cuyos negocios o profesiones fueron un éxito a costa de una desastrosa vida personal. Un hombre puede ser un gran experto en su trabajo y ser en cambio un mal marido, un padre terrible, ni siquiera un buen amigo. No me opongo a la idea de que uno sea un buen elemento en su trabajo, pero eso no es todo en la vida de una persona. Hay valores más importantes que el trabajo. Y lo ideal sería que un hombre no tuviera que esperar la hora del retiro para recuperar esos valores. Sin embargo, cuando se ha retirado puede buscarlos más intensa y libremente que en cualquier momento anterior. Ya no tiene que hacer méritos en su trabajo. Ya no le dominan ni el dinero ni la necesidad de superarse cada día. Tiene otra clase de riquezas a su disposición: tiempo. No está obligado a reducirse a cosas consideradas como «remuneradoras» o «importantes». Puede volverse hacia una vida de cosas buenas que siempre quiso hacer y con las que deseó disfrutar, por poco importante o insignificantes que parezcan. Lo único que tiene que hacer ahora es no limitarse a pensar en esa nueva existencia y empezar a vivirla.”
 
    
 
   Finalmente, no olvide que si deja de estar activo y considerarse útil y necesario, puede empezar su declinamiento, la enfermedad senil, y pueden además empezar los achaques psicológicos, reducirse a la cama y morir fácilmente. La vida depende en mucha parte de un importante propósito que uno se imponga, como el sobrepasar la barrera de los años, que nos han impuesto unas sociedades arcaicas y confundidas en los sistemas económicos y sociopolíticos, e incluso sobrepasar a los 120. Y la vida no puede seguir siendo una fantasía, sino una realidad superior a culturas tradicionales obsoletas. La meta de la vida aunque no es alcanzar muchos años, sino que no le falte tiempo para realizarse como persona y como ente social y espiritual. Pero cuando ésta nos favorece con una longevidad sana, activa y productiva, tenemos que emplearla, puesto que no nos podemos suicidar, para hacer cosas verdaderamente sorprendentes, y que le están haciendo falta a la humanidad y a las mismas naciones para su desarrollo y progreso. Y aprendamos que mientras la vida nos sobre, nos queda haciendo falta tiempo para realizar muchas obras y para pagarle la deuda que tenemos con la humanidad y con nosotros mismos.    
 
    
 
   PENSAMIENTOS UNIVERSALES
 
   SOBRE LA VIDA (III)
 
    
 
   No desgraciemos nuestras vidas con mundanas pasiones, elevémosla a los altos éteres, que es nuestro destino supremo. _ JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   No estoy de acuerdo con San Bernardo de Claivaux, cuando dice: Es una miseria nacer, una pena vivir, y un problema morir. Porque yo pienso que: Es una gloria nacer, una fortuna vivir y un premio morir en gracia de Dios. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Me parece muy pesimista Gracián, cuando dijo: "Cuál puede ser una vida, que empieza entre los gritos de la madre que la da, y los lloros del hijo que la recibe." Yo pienso que la gloria de una mujer es cuando da el fruto del amor; la felicidad de un padre y una madre es ver ese milagro que se ríe, que gatea, que hace paraditos, que camina y corre.... y que nos arrulla en nuestros sueños y esperanzas... y que a la vez perpetúa nuestra sangre y hace crecer el árbol genealógico de una familia, que es la célula de la patria y la luz que ilumina el cielo. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Lo que es la vida es y lo que es la muerte, mira en esa sombra que gira siempre pegada al ciprés. __LEOPOLDO LUGONES
 
    
 
   La vida no sólo es lucha y amor, es más que todo una proyección al interior de uno mismo, donde existe el microcosmos de los mundos superiores invisibles. _JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   Vive como si esperaras llegar a los cien años, pero como si estuvieras listo para morir mañana. _ANN LEE
 
    
 
   Vivir es sentir la vida; es tener sensaciones fuertes._ STENDHAL 
 
    
 
   La existencia es un manjar que sólo gusta por la salsa con que se adereza. _VICTOR HUGO
 
    
 
   La vida es un pasaporte que sirve según el uso que hagamos de él. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   La vida no solamente es un sueño que se vive cuando se está bien despierto, sino que es un tránsito hacia mundos superiores o dimensiones más elevadas. _JAIME BEDOYA M. 
 
    
 
   La forma soberana de vivir es convivir, y una convivencia cuidada, como se cuida una obra de arte, sería la cima del universo. _ORTEGA Y GASSET
 
    
 
   La vida no premia ni castiga, no condena ni salva, ó para ser más exactos, no alcanza a discernir estas complicadas categorías. _VIRGILIO PIÑERA
 
    
 
   La vida es una carrera que si la gana el espíritu, supera la muerte; de lo contrario siempre será una maratón que la gana la muerte. _JAIME BEDOYA M. 
 
    
 
   Una parte de la vida la pasamos haciendo mal lo que hacemos, otra no haciendo nada, y el resto haciendo lo que no deberíamos hacer. _SENECA
 
    
 
   Las cosas tienen vida propia, todo es cuestión de despertarles el ánima. _GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
 
    
 
   La vida es muy corta, y generalmente no la empleamos mal, sino pésimamente. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Ama la vida, afróntala, porque mala o buena no tenemos otra._ NIETZSCHE
 
    
 
   Que descansada vida la que huye del mundanal ruido y sigue la escondida senda por donde ha ido los pocos sabios que en el mundo han sido. _FRAY LUIS DE LEON 
 
    
 
   La vida que desperdiciamos es un mal sueño, y del cual no hemos despertado ni aterrizado. _JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   Amar: he aquí resumida la vida. _SAINTEBEUVE
 
    
 
   Nuestra entera vida es como una comedia. _BEN JOHNSON
 
    
 
   Sólo vivimos en el mundo cuando amamos a nuestro prójimo y alcanzamos a construir la inmortalidad de nuestro espíritu. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Una vida consciente consiste en el trabajo de amarnos, en la elevación del espíritu, en la bondad y en su proyección al infinito. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Una vida inactiva es una muerte prematura. _GOETHE
 
    
 
   La vida no sólo vale tanto por lo que realizamos, sino por lo que alcancemos a ser como entes espirituales. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   La vida es una misión muy importante en nuestro desarrollo y evolución, pero nos hemos conformado y desperdiciado la vida, quedándonos rezagados en la escala inferior del universo. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Vivimos en este mundo cuando lo amamos. _TAGORE
 
    
 
   Si no se toma la vida como una misión, dejaría de ser vida para convertirse en infierno. _LEO TOLSTOI
 
    
 
   Por culpa nuestra es corta nuestra vida. _QUINTILIANO
 
    
 
   La vida es una deuda muy grande que tenemos con la Creación y con la humanidad, aunque el mayor préstamo no lo hizo Dios y nuestros padres. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   Golpear la vida es mucho más hermoso que abatirse y tenderse en tierra por sus golpes. _JOSÉ MARTÍ
 
    
 
   Goza de la vida sin compararla con la de otros._ CONDORGET
 
    
 
   En la vida, la vida misma es lo más grandioso. Eso es lo que cuenta. _ALDOR FOLDES
 
    
 
   Cambiamos de vida o la dilapidamos por bagatelas. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   Para vivir con honra y gloria, hay que sembrar no sólo la semilla sino cuidar el árbol hasta la perpetuidad con ideales elevados. _JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   El hecho de estar vivo constituye un placer inenarrable._ EMERSON
 
    
 
   Trata siempre de estar por encima de la vida terrenal, los mundos invisibles del espíritu son superiores. _JOSÉ COLOMBIA              
 
    
 
   No os dejéis engañar con que la vida es poco. Bebedla a grandes tragos la vida es lo más grande: Perderla es perderlo todo. _BERTOLD BRECHT
 
    
 
   Trata siempre de tener siempre un trozo de firmamento encima de la vida. _MARCEL PROUST
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXVII
 
    
 
   PRIMERA RECETA DE NOSTRADAMUS
 
   “CONTRA LA HERRUMBRE DE LOS MÚSCULOS”
 
    
 
   Dice Nostradamus: “Si no os apetece caminar no os declaréis vencidos, acabados. Cuando se ha llega do a una cierta edad, es posible limitarse a realizar determinados movimientos, incluso permanecer sentados, para evitar “que la herrumbre se deposite sobre los músculos.”
 
    
 
   A continuación incluimos el contenido de una serie de enseñanzas provenientes de la escuela médica de “Mompelier”, en la cual Nostradamus realizó el curso de medicina:
 
    
 
   “Si una enfermedad os obliga a permanecer acostados moved de tanto en tanto las piernas, los brazos y el cuello. Si os es posible, apoyaos sobre los codos y alzad el busto. Repetid estos movimientos por lo menos diez veces al día.
 
    
 
   “No permanezcáis largo tiempo sentados, inmóviles. Recordad que la vida sedentaria es la mejor aliada de la sangre estancada. Y esta es la causa principal de la mayor parte de las enfermedades… Sentados, levantad una pierna a la vez y dobladla; levantad los brazos y dobladlos; flexionad el busto y girad la cabeza, primero hacia un lado y luego hacia el otro.
 
    
 
   “No confundáis el reposo con la inercia. El reposo devuelve las energías. La inercia acelera la vejez y, con la vejez, “la herrumbre de los músculos”.
 
    
 
   “Después de un prolongado período de reposo, apretad los puños por lo menos cinco o seis veces y “haced trabajar” los músculos de las piernas como si fueseis a poneros de pie.
 
    
 
   “No dejéis que vuestros sentidos se vuelvan perezosos. Cuando se han pasado los 30 años es preciso realizar un “ejercicio cotidiano, especialmente de oído y de vista”.
 
    
 
   “Si una parte del cuerpo está dolorida, no la mováis. Masajead con “mano suave, en un movimiento único hacia el corazón”. Siempre se debe hacer fluir la sangre hacia el corazón y nunca desde el corazón a la periferia.
 
    
 
   “Que los movimientos de vuestras piernas y brazos no sean siempre iguales. No obstante, evitad los movimientos bruscos “que pueden envenenar la musculatura”… Los movimientos deben ser serenos, dulces, pero lo más diferentes posible entre sí. Y ello porque es preciso mover todos los músculos.
 
    
 
   “Cuando a vuestras piernas les empiece a resultar difícil sosteneros, no os esforcéis inútilmente antes de recurrir a un bastón… Recordad que un bastón de paseo __ligero y resistente__ puede prevenir diversos problemas que afectarían a la musculatura. Por lo tanto, es sabio el que recurre a este medio a las primeras señales de cansancio de las piernas.
 
    
 
   “Recordad que los pediluvios de agua tibia, con “hierbas que eliminan el cansancio de los pies y las piernas” son aconsejables para todos, especialmente después de una larga caminata…”
 
    
 
   Y no olvidéis nunca, que hay que vivir más, y sobre todo, en forma más consciente, inteligente, y por ende, mejor...
 
    
 
   PENSAMIENTOS UNIVERSALES
 
   DE LA VIDA (IV)
 
    
 
   Tienes el pincel y los colores. Pinta el Paraíso y entra después en él. _NIKOS  KAZANTZAKIS
 
    
 
   La vida nos presenta obstáculos aparentemente difíciles, pero cuando los superamos nos abren puertas maravillosas. _A. VIDAL 
 
    
 
   La vida es un paraíso, pero los hombres no lo saben ni se preocupan de saberlo. _DOSTOIEVKI
 
    
 
   La vida del cristiano consiste en fe y caridad. _LUTERO
 
    
 
   Hay que vivir y dejar vivir: sin comparar, sin sentir envidia ni tristeza... pero dando amor para hacer más grata y significativa la vida. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   Hay que vivir, ayudando a los demás a vivir. La vida es amor, pero sobre todo luz interior, espiritualidad. _JOSÉ COLOMBIA
 
    
 
   La vida es una constante sorpresa de ver que existo. _TAGORE
 
    
 
   Si nada te parece delicioso sino el amor y la holganza, vive ocioso y amando. _HORACIO
 
    
 
   No hay más que tres acontecimientos importantes en la vida: nacer, vivir y morir. No sentimos lo primero, sufrimos de morir y nos olvidamos de vivir. _LA BRUYERE 
 
    
 
   La vida terrena es breve, la otra es eterna si la construimos. _JOSÉ COLOMBIA 
 
    
 
   Porque estrecha es la puerta y angosta el camino que lleva a la vida, y pocos son la que la hayan. _BIBLIA 
 
    
 
   Qué larga es la vida del hombre, aunque se dice que es breve. _SANTA TERESA
 
    
 
   No estoy de acuerdo con lo que afirmó el poeta norteamericano Henry Longfellow: 
 
   “La vida no es sino un sueño vacío”, porque es todo lo contrario: Una realidad intensa y dramática. _JOSÉ COLOMBIA  
 
    
 
   El curso de la vida es breve: el de la gloria es eterno._ CICERÓN
 
    
 
   La vida no deja de ser chistosa cuando la gente se muere, lo mismo que no deja de ser seria cuando la gente ríe. _BERNARD SHAW
 
    
 
   La vida es una guerra sin tregua, y morimos con las armas en la mano. _SCHOPENHAUER
 
    
 
   La vida es linda por lo que de suyo tiene, y vale la pena vivirla por los tragos amargos y dulces que nos toca beber._ JOSÉ LUIS MANIZALES
 
    
 
   La vida es como una leyenda: no que sea larga, sino que sea bien narrada, es lo que importa. _SENECA
 
    
 
   La vida nos da, y la merecemos dándola. _TAGORE
 
    
 
   La vida es lo bueno que le podamos hacer a nuestro prójimo y a nuestro espíritu. _JOHN J. BEMARTI
 
    
 
   La vida tomándola tal como es, sin exageraciones ni engaños, no es tan mala como dicen algunos. _BECQUER
 
    
 
   La vida es de su yo buena, pero la mayoría la hacemos mala por envidia, egoísmo y pereza. _ JAIME BEDOYA M.
 
    
 
   La vida da tres especies de fruto: el placer, la embriaguez, y el arrepentimiento. _ANARCASIS
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXVIII
 
    
 
   SEGUNDA RECETA
 
   “LA LECHE DE MUJER 
 
   RETARDA EL ENVEJECIMIENTO”
 
    
 
   La leche de mujer contiene esencias vitales indispensables en las edades opuestas de la vida: acelera el crecimiento de los recién nacidos y retarda la declinación de la carne de los viejos.
 
    
 
   Es importante recalcar que hoy existen todavía numerosas personas y homeópatas que creen en los poderes rejuvenecedores contenidos en la leche de mujer. Y como se sabe en las regiones del Cáucaso y de Mongolia existen casos excepcionales de longevidad que en parte le atribuyen a este importante alimento.
 
    
 
   “La leche de mujer es una medicina natural de efecto seguro para el hombre que quiera retardar la vejez. La mujer, no obstante, debe ser joven  __no más de 22 años__ y no debe estar en su primer parto.
 
    
 
   “El anciano que quiera beneficiarse de la leche de mujer no debe chuparla directamente del pecho “para no ser asaltado por deseos carnales”, que pueden disminuir sus fuerzas.
 
    
 
   “La leche de la mujer debe ser extraída del pecho con un sacaleche especial y depositada en una botellita a propósito, de vidrio coloreado; se tendrá cuidado de no superar nunca las tres porciones porque, según amonesta una nota, “la leche vieja de mujer se convierte en un buen amigo de la vejez”.
 
    
 
   “La poción debe ser de una cucharada de leche, y se beberá por la mañana, apenas levantados. Cuando la vejez esté muy avanzada se podrá pasar a dos cucharadas, siempre de mañana.
 
    
 
   “Cuando se tome leche de mujer es aconsejable “no ingerir leche de otras hembras y, particularmente de cabra” porque semejantes mezclas de leche pueden resultar nocivas.
 
    
 
   “Se ha de tomar la leche de una sola mujer por vez, prosiguiendo por lo menos durante un mes y repitiendo la cura tres veces al año.
 
    
 
   “La leche de mujer no debe nunca ser puesta en contacto con los metales __especialmente el hierro__ anulan en buena parte sus cargas vitales.
 
    
 
   CERDEÑA MUERE EL HOMBRE
 
   MÁS ANCIANO DEL MUNDO
 
    
 
   TIANA, Cerdeña (AP) - Antonio Todde, un pastor italiano considerado por el Libro de Récords de Guinness como el hombre con mayor edad en el mundo, fue hallado muerto la mañana del viernes. Estaba por celebrar su cumpleaños número 113. Todde, quien atribuía su longevidad al consumo de un vaso de vino tinto diariamente, murió cuando dormía durante la noche, en Tiana, Cerdeña, informó a The Associated Press su sobrino, Vanni Todde. 
 
    
 
   El jueves, Antonio Todde le dijo a su hija que no se sentía bien, y se negó a comer. ``Su corazón simplemente cedió'', dijo su sobrino. ``Hasta el final él vivió como siempre lo hizo, sin ostentación, y mostró un gran amor por su familia'', dijo Vanni Todde. Nacido el 22 de enero de 1889, en una pequeña comunidad montañosa en el corazón de Cerdeña, Todd fue pastor durante toda su vida. Dejó su isla natal sólo una vez, para combatir en la Primera Guerra Mundial. 
 
   Todde heredó el título del hombre más anciano con vida en diciembre del 2000, cuando el estadounidense Benjamín Harrison Holcomb murió en Carnegie, Oklahoma, a los 111 años. El libro de Guinness considera que la mujer con mayor edad en el mundo es Maude Farris-Luse, de 114 años, quien nació el 21 de enero de 1887, en Morley, Michigan. 
 
    
 
   EL VIEJISMO ES UN PREJUICIO
 
   QUE HAY QUE DESTERRAR...
 
    
 
   (Actualizado: 18 de mayo de 2002)
 
    
 
   Por: Lía Daichman
 
   La autora es gerontóloga y presidenta de la Red Internacional del Abuso y Maltrato en la Vejez.
 
   Fuente: LA NACION - 07/04/2002 - Página 48 -
 
    
 
   En este Día Mundial de la Salud, en el que se rescata el valor del movimiento en todas las etapas de la vida, vale la pena repasar el concepto de calidad de vida en el envejecimiento, que puede ser tomado como una estructura bidimensional desde lo subjetivo en lo que respecta a la satisfacción de vida y la autoestima, y desde lo objetivo en lo relacionado con el estado general de la salud y con el status socioeconómico.
 
    
 
   El envejecimiento exitoso o successful ageing que fue equiparado algunas veces en el pasado al concepto de satisfacción de vida y otras a sobrevida y buena salud, tiene hoy una definición coherente y que combina tres elementos: sobrevida (longevidad), salud (sin discapacidad) y satisfacción de vida (felicidad). En lo que respecta a la autoestima, por ejemplo, no hay evidencia de que decline al envejecer, ni de que sus factores relacionados difieran con la de los adultos más jóvenes.
 
    
 
   Cada ser humano tiene conocimientos, capacidades, talentos especiales y funciones individuales. Y aun cuando el adulto mayor deba depender en ciertas áreas de protección y apoyo, no deja de poseer en otros campos suficiente competencia para generar por sí mismo respuestas hábiles para otras necesidades. Las personas viejas que se centran en el presente y el futuro inmediato perciben que la vida tiene todavía cosas para ofrecer, y restándole importancia a un tiempo más lejano, se permiten hacer proyectos y tener expectativas sin estar pendientes todo el tiempo del final.
 
    
 
   ¿Cómo hacen los adultos mayores enfermos para conservar esta perspectiva de futuro? La competencia, en estos casos, consiste en la habilidad del individuo de preservarla o restablecerla, a pesar de las pérdidas y limitaciones, de la cronicidad y permanecer abierto a los nuevos estímulos. Vivir muchos años ofrece oportunidades sin precedente para el desarrollo personal y social, pero también presenta al individuo y a la sociedad nuevos e imperantes desafíos relacionados con la calidad de vida. En principio, deberíamos revisar el uso de la terminología: calidad de vida en sus distintas etapas, ya que creo que no existe una calidad diferente para este grupo etario. Esto implica un prejuicio, el del viejísimo (prejuicio contra la vejez), puesto que la calidad de vida humana es una sola e independiente del factor edad, no sólo desde una concepción médico-psicosocial, sino fundamentalmente existencial y filosófica.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXIX
 
    
 
   TERCERA RECETA
 
   “EL AJO Y LA BUENA SALUD”
 
    
 
   Desde hace milenios se conocen los poderes del ajo y, Paracelso decía: “El hábito más saludable para una persona que ya no es joven consiste en llevarse a la boca, de vez en cuando, un diente de ajo”. Y luego agregaba: “No podéis imaginaros siquiera la cantidad de preciosas cualidades que contiene este vegetal… Es una especie de bálsamo que alivia los dolores, aleja el peligro de contagio en caso de peste, y mantiene el cuerpo joven…”
 
    
 
   Hoy en día se han hecho descubrimientos sobre las cualidades cancerígenas del ajo. Y se ha dicho también que impide el endurecimiento de las arterias, que estimula el corazón y, como dice Paracelso: “Elimina de la sangre las impurezas que, antes o después, conducen a la enfermedad.
 
    
 
   Estas son además las sugerencias atribuidas a Nostradamus sobre el particular:
 
    
 
   “Cuidad siempre de llevar una cabeza de ajo en el bolsillo. Es un poderoso fármaco que puede preservaros de muchas enfermedades. Cuando tengáis dudas acerca del estado de salud de la persona que tenéis cerca meteos en la boca un diente de ajo y chupadlo como si fuera una pastilla.
 
    
 
   “El ajo es amigo de la juventud y la salud; incluidlo en cada ensalada, en cada comida, y beneficiaréis vuestro organismo.
 
    
 
   “Si os duele un músculo de la pierna o del brazo, cortad un diente de ajo y masajeaos el lugar dolorido hasta que la piel se torne ligeramente rojiza.
 
    
 
   “Un buen vaso de vino procura un toque de vitalidad. Un buen vaso de vino con dos gotas de jugo de ajo da un toque de juventud.
 
    
 
   “El ajo refresca el organismo, lo mantiene joven. Dos veces a la semana, ingerid un diente de ajo antes de las comidas.
 
    
 
   “Recordad que el ajo también sirve para alejar la mala suerte… Si las medicinas dan un resultado escaso o negativo, trenzad una especie de collar de cabezas de ajo y llevadla al cuello durante algunos días y noches.
 
    
 
   “Para mantener joven el estómago y el intestino, pasad el diente de ajo por un trozo de pan seco y agregadle algunas gotas de aceite… Que a cada cambio de luna sea ésta vuestra comida de todo el día.
 
    
 
   ¿LA VEJEZ ESTÁ SÓLO 
 
   EN NUESTRO CEREBRO?
 
    
 
   Por el: Dr. Enrique J. Poletti
 
    
 
   FUNDACIÓN PARA EL PROGRESO DE LA GERONTÓLOGIA
 
    
 
   Es posible que el envejecimiento, como la pubertad y la menopausia sea un evento programado en nuestro ciclo vital, que se desencadena a partir de señales hormonales que parten del cerebro. Un nuevo estudio sugiere que la juventud en un gusano de laboratorio y posiblemente también en la gente, es mantenida por señales hormonales que provienen del cerebro. Cuando las neuronas que transmiten esta señal se dañan por el uso (quizás el mal uso), la señal que supuestamente mantiene la juventud deja de funcionar, y todos los tejidos del cuerpo entran entonces rápidamente en la senectud, la vejez.
 
    
 
   El estudio realizado por el Dr. Gary Ruvkun y colegas de la Harvard School of Medicine se basa en el estudio de un gen que es conocido por el curioso hecho de que los gusanos de laboratorio parecen estar mejor sin él, por lo menos en el ambiente protegido del laboratorio. Cuando los científicos destruyen ese gen, los gusanos viven hasta el triple de su vida normal, lo que en un ser humano equivaldría a vivir 240 años. El trabajo de dicho gen es el de especificar una clase de proteína, conocida como receptor. Instalado en la membrana celular, el receptor espera a ser activado por el equivalente de la insulina en el gusano, y luego transmitir este mensaje a la maquina metabólica de la célula. Los gusanos viven más cuando ese receptor no funciona, ya que si las células no responden a la insulina, queman menos glucosa y por lo tanto producen menos radicales libres, un residuo del metabolismo de la glucosa que daña a las células. Confirmando esta relación entre los radicales libres y la duración de la vida, un equipo de Científicos de la Universidad de Manchester en Inglaterra, informaron recientemente que ellos pueden lograr que los gusanos de laboratorio vivan un 40% más, dándoles una droga que barre con los radicales libres. Esta droga imita y aumenta la acción de enzimas naturales que se ocupan de eliminar estos radicales libres. Aunque es indudable que los gusanos y las personas son muy diferentes, comparten, sin embargo, muchos procesos metabólicos fundamentales, y la relación entre radicales libres y envejecimiento puede que sea uno de ellos.
 
    
 
   Una dieta normal y saludable pero con una restricción en sus niveles calóricos del 30 %, es un procedimiento que aplicado a los animales de laboratorio como ratas y ratones, provoca un considerable aumento de su longevidad. Al quemar menos calorías, con esta dieta, se reducen los radicales libres lo que prolonga la vida. No se han realizado aún estudios en seres humanos, pero sí en monos y los resultados son alentadores. El Dr. Ruvkun tomó una cepa de gusanos de laboratorio que tenían un defecto en el gen que producía el receptor, y logró restaurar el funcionamiento de dicho gen en los diferentes tejidos, uno por uno. Esta hábil treta genética fue realizada insertando copias funcionales del gen del receptor en todas las células. Ya que las cepas de gusanos con el gen defectuoso viven más tiempo que lo normal, el efecto de corregir dicho defecto es que los gusanos vuelven a vivir el tiempo habitual. El Dr. Ruvkun y sus colegas de la Escuela de Medicina de Harvard, encontraron que solo cuando el gen defectuoso fue reparado en las células nerviosas del cerebro del gusano, este volvía a tener una duración habitual de su vida? Si el envejecimiento fuera solamente un problema de músculos , piel y tejidos gastados, ¿porqué los perros envejecen siete veces más rápido que los humanos? dice el Dr. Ruvkun, ?es más que posible que sea un evento programado? El científico dice que él cree que más bien que un proceso en que el cuerpo se desgasta por el uso como algunas teorías del envejecimiento proponen, tiene que existir un disparador a nivel central del envejecimiento, y que la activación de este disparador explicaría porque todo en el organismo parece envejecer al mismo tiempo. El Dr. Ruvkun cree que sus experimentos con los gusanos de laboratorio, han demostrado la ubicación del disparador central del proceso de envejecimiento. Las células nerviosas del gusano podrían producir un factor que promueve la juventud, pero al dañarse las células nerviosas por los radicales libres o el uso o mal uso, la producción de este factor rejuvenecedor se detiene, y empieza la vejez. Cuando la función del gen del receptor fue restaurada en otros tejidos como piel o músculos, la respuesta de esas células a la insulina fue también recuperada, pero eso no cambió la longevidad de los gusanos. Esto confirma el hecho de que el efecto del gen defectuoso en la duración de la vida se produce solo a través de las células del cerebro.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXX
 
    
 
   LOS JUBILADOS
 
   (Cuento)
 
    
 
   En el café “Astor” de Manizales, a partir de las nueve de la mañana, todos los días, se reúnen una gran cantidad de jubilados. Existe una mesita especial, en el centro y cabecera del café, donde abogados,   ex jueces, ex magistrados, ex secretarios municipales, ex funcionarios públicos, y colados... se sientan a departir al calor de unos pocillos  de café tinto. Es el mentidero de todas las noticias políticas, económicas, faranduleras, deportivas, culturales, de la vida social... Los tienen bien asombrados del progreso, porque el progreso acaba con el hombre, con su felicidad y su sabiduría. 
 
    
 
   Desde este café “Astor”, hasta se planean las curules de algunos concejales, diputados, representantes, senadores... y a candidatos a la alcaldía, la gobernación y algunos ministerios... puesto que también existe otra mesita especial, donde los domingos casi al medio día se reúnen los amigos correligionarios… y barajan sus candidatos, una mesita que ha recibido el sacro nombre de “Torquemada” y unos “viejitos” que también le adeudan mucho al pueblo y a Colombia como la mesita de los jubilados. Y no saben que cuando el hombre trabaja..., Dios los cuida, y que cuando cantan, rezan y aman..., Dios los bendice.
 
    
 
   Entre los jubilados lo que reina es el conformismo, la apatía, el negativismo, la indolencia, la pereza, la insolidaridad, y la insensibilidad social..., pero lo peor, es que muchos se creen que ya son glorias de la patria, y que las cámaras ardientes del Concejo, la Asamblea, el Capitolio, los están esperando, y tienen mucha razón porque en este país se gasta mucho incienso y alabanzas póstumas a los que menos lo merecen. O como me dijo un amigo que los conoce perfectamente ya que comparte con ellos: “Estos señores no tienen la culpa porque son genéticamente conservadores.” Y no saben que estamos hechos de sueños, pero más de acción, de ideales, de generosidad... que son larga vida.
 
    
 
   __Dr. X. A usted le gustaría pertenecer a esta organización social, sin ánimo de lucro, que quiere establecer unas fábricas comunitarias, para darle empleo a cientos de personas, con una jornada laboral de seis horas diarias, para poder organizar cuatro turnos de trabajo...?
 
    
 
   __No, don Jaime, yo ya no me quiero complicar la vida, yo ya estoy jubilado y a mí no me interesa ningún programa social, ni cooperar en esos asuntos... qué pereza más grande. Todo eso son puras tonterías, bobadas…, que cada uno se defienda como pueda…
 
    
 
   Y así, de esa idéntica, egoísta y pusilánime manera, sin rubor..., ni ninguna sensibilidad social respondieron muchos de los magnates y ex profesionales jubilados, que se han abandonado a subvivir, puesto que no quieren hacer nada más, y mucho menos pagar la deuda social que le deben  a la comunidad y a la patria. Esta es una sintomatología en general que se vive en todo el país y en casi todas las partes del mundo. Jóvenes viejos, que pueden vivir 20, 30, 40, ó 50 años o más, si continuaran activos y tuvieran algunos propósitos altruistas, pero ellos avaramente no le dan más a la vida porque ya se jubilaron, y su egoísmo no da para más. Y es una lástima saber que se están perdiendo esos cerebros por falta de espiritualidad y de sensibilidad social, y son capaces de pavonearse por las calles y en los clubes muy orondos, cuando el país se baña en sangre y en un caos, perdón en un holocausto que no tiene nombre, ya que ellos por los privilegios recibidos de la patria, por sus conocimientos y por su tiempo disponible son los llamados a buscar y a convocar para la paz junto con otros tantos decenas de miles que deambulan como parásitos orondos por el suelo escarnecido de su nación...    
 
    
 
   Entre estos jubilados también pululan los pesimistas, los pusilánimes... y hay gente que ellos mismos son tan miopes que no se dan más de 3, 5 ó 10 años más de vida. Y como cumpliendo su deseo cada dos, tres o seis meses se celebra un entierro de estos paupérrimos pesimistas que hubiesen podido vivir otros treinta ó 50 años más de vida sirviendo a la sociedad y a la patria eternizándose e inmortalizándose.
 
    
 
   Aunque pocos, pero los hay... los hay, los de mente positiva, los que ayudan a los programas sociales, los que vibran por su humanismo y solidaridad, dan conferencias, hacen obras de caridad, y sobre todo, son activos y creativos... y muchos ya pasan de los 80 años de edad y tan fuertes como un roble. Y hay un amigo jubilado, emprendedor, cooperador, solidario... que pasa de los 96 años, que en sus tardes de descanso juega billar mejor que sus hijos, y que muchos ancianos de 50 años que se auto declararon viejos obsoletos, cargando una miseria espiritual que no se compadece con sus conocimientos y con lo que la patria invirtió en ellos. Y recordemos que Pitágoras prohíbe desertar del propio puesto de guardia en la vida sin una orden del comandante, es decir de Dios.  
 
    
 
   __De qué está hablando don Jaime?
 
    
 
   __Creo que el índice de vida de los Estados Unidos ya está por encima de los 76 años; pero para mi concepto, todavía está muy por debajo de la realidad. Creo que seguimos muy apegados a las tradiciones sobre la edad, una cultura que nos han inventado, porque en el Cáucaso, Mongolia... y, un pueblo indígena del Ecuador, la gente ha superado la edad de los 130 años por lo general. Recordemos que un ánimo grande hace placentera la vejez, y que la fortuna que poseen los ancianos, es que la edad no les impide conservar hasta la última hora de la vida el gusto y el deseo de desempeñar numerosas actividades constructivas.
 
    
 
   __No, no, no...!, contesta un pesimista, nosotros aquí en Manizales no pasamos de 70 años... y dejamos de pensar y de hacer con ahínco cosas cuando llegamos a la curva de la jubilación... Y saber que la patria está en caos y que miles de estas personas están en condiciones de hacer algo por la nación. Pero como no les duele ni les pagan, ellos no son capaces de aportar ningún servicio ni ningún acto de solidaridad y liderazgo cívico o patriótico, pero si les pagaran, madrugarían hacer colas para inscribirse porque la codicia por el dinero es mucha. Por ello pensamos que no son personas sensibilizadas, que son sólo burócratas acondicionados para hacer dinero aunque no lo necesiten, como muchos que ocupan puestos sin necesidad y que podían beneficiar a otros que están padeciendo calamidades. 
 
    
 
   Sí, esta discusión, casi interminable, se realizó hace diez años atrás, y casi todos los de mente pesimista han fallecido, y su muerte ha sido sin síntoma de ninguna enfermedad… y repentina. Los de mente positiva que creen que el hombre puede alcanzar una edad superior a los 100 ó 120 años, siguen viviendo sanos y robustos, y con ánimos de hacer cosas. Van a los salones de baile una o dos veces a la semana, van a las fincas semanalmente y a los balnearios, hacen normalmente dos caminatas diarias, son creativos... y muchos están siguiendo una vida normal, y de la misma manera otros, recibiendo, tan excepcional  ejemplo, han dejado de vegetar y ahora ya son una promesa para la sociedad.
 
    
 
   __Jaime, recuerdas al Dr. D.?
 
    
 
   __Claro que sí. Era tan pesimista que en una operación simple falleció.
 
    
 
   __Y del maestro S.?
 
    
 
   __Lo recuerdo también, porque era el más pesimista de todos, y veía la muerte en todas partes. Hasta que en un viaje a Bogotá, murió de repente, sin haber cumplido los 4 años de jubilación.
 
    
 
   __Y tú, tocayo, cuánto piensas vivir?
 
    
 
   __Bueno, he pensado que en el 2030, apenas estaré listo para recibir el Premio Nobel. Y si lo logro, con ese dinero organizo las empresas comunitarias, que tanto he deseado para darle trabajos a cientos y miles de personas. Y creo, que en el 2050, estas empresas ya deben estar funcionando en todo el país, y yo estoy viviendo todavía, para ver con mis propios ojos, que mi esfuerzo no ha sido en vano. Y me excusan mi positivismo, porque yo creo, que mientras uno tenga algo pendiente por hacer, la muerte espera, porque ella no tiene ningún afán.
 
                 
 
   Sí, hay que ennoblecer la vida y hacer que ésta merezca la pena vivirse hasta la más avanzada longevidad con dignidad, felicidad y encomio.
 
    
 
    
 
   José Luis Manizales
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XXXI
 
    
 
   SENECTUD, VEJEZ, ANCIANIDAD…
 
    
 
   (Pensamientos)
 
    
 
   Saber cómo envejecer es la obra maestra de la sabiduría, y uno de los capítulos más difíciles en el sublime arte de vivir._ Amiel
 
    
 
   Las canas no hacen más viejo al hombre, cuyo corazón no tiene edad. _Alfred de Musset
 
    
 
   La vejez no es causa de tristeza; la tristeza es para el que es viejo y ha vivido en vano. _Proverbio Chino
 
    
 
   Como dijo Franklin: A los 20 años predomina la voluntad, a los 30 la agudeza, a los 40 el juicio, y yo agrego: a los 50 el entusiasmo, a los sesenta se acerca a la sabiduría si se activa la mente, a los 70 se reactiva la dignidad y el espíritu, a los 80 se incentiva la mente y la inteligencia, a los 90 se compromete con la inmortalidad, a los 100 toma el cayado del anciano joven con dignidad, a los 110 puede pensar que tiene algo todavía para hacer, y a los 120 empieza apenas a descubrir que existe una dimensión superior. _Jaime Bedoya Martínez   
 
    
 
   La vejez no sólo es el tiempo de practicar la sabiduría, sino que es el mejor momento para el reposo espiritual y para mirar la vida con mayor responsabilidad, agudeza y tranquilidad. _José Colombia
 
    
 
   Los primeros cuarenta años de vida nos sirven de examen, los otros 30 suplen el comentario. _Schopenhauer
 
    
 
   Los viejos no sólo están en edad de aprender, sino que están en la obligación de hacerlo. La vida es un continuo estudio y hay que procurar ser un alumno aventajado para sacarle el mayor provecho a la vida y al destino. _José Luis Manizales 
 
    
 
   Un viejo no es dos veces niño, como dijo Shakespeare, sino varias veces más, casi un sabio. _Joseph Louis Chicago
 
    
 
   La juventud es un disparate, la madurez una lucha, la vejez un remordimiento a dicho erróneamente Disraeli, cuando hubiese podido decir: la juventud son los cimientos, la madurez un privilegio de la inteligencia, y la vejez senil y decrépita no existe para una persona hecha a la semejanza de Dios. _Jaime Bedoya Martínez 
 
    
 
   Los viejos siempre están en sazón para aprender. _Aeschylus
 
    
 
   Los viejos lo creen todo, los adultos todo lo sospechan; mientras que los jóvenes lo saben todo. _Oscar Wilde
 
    
 
   Sea inviolable y segura la vejez de los claros varones. _Tito Livio
 
    
 
   Durante la juventud los días son cortos y los años largos, en la vejez los años son cortos y los días largos. __Punin 
 
    
 
   El mundo envejece, y envejeciendo se entristece. _Tasso       
 
    
 
   Los que en realidad aman y comprenden la vida no son todos los que están envejeciendo, sino los que están madurando y encontrándose a sí mismos. _José Luis Manizales
 
    
 
   Los días de nuestra edad son 60 años, que si en los más robustos son 80, con toda su fortaleza es molestia y trabajo; porque es cortado presto, y volamos. _Biblia
 
    
 
   La vejez no es soportable sin un gran ideal, la vejez más hermosa es cuando se ha entrado en acción de gracias y en las profundidades del espíritu. _José Colombia
 
    
 
   Los que en realidad aman  la vida, son aquellos que no están dejando envejecer su alma y corazón. _Jaime Bedoya Martínez  
 
    
 
   Aunque Platón haya dicho: “Teme a la vejez, porque nunca viene sola”, no es cierto en la mayoría de los casos; esto puede sucederle a los que no aprendieron el arte de vivir y a sus necedades, descuidos, odios y maldades los han enfermado y convertido en un guiñapo. Por eso hay que cultivar una mente, un cuerpo y un espíritu sanos. _José Colombia 
 
    
 
   Una misma vejez para unos es premio; a unos autoriza, a otros atormenta. _Gracián 
 
    
 
   La autoridad no sólo es la corona de la vejez, sino que es la voz de la sabiduría y de la experiencia. _José Colombia
 
    
 
   La vejez está entronizada junto con la cordura. _Rubén Darío  
 
    
 
   Los ancianos desean dar buenos consejos, consolándose así de no poder dar por su edad malos ejemplos. _La Rochefoucauld      
 
    
 
   Tememos a la vejez aunque ignoramos si llegamos a ella. _La Bruyere 
 
    
 
   La autoridad es el ornamento de la vejez. _Cicerón 
 
    
 
   No es de cuerdos ni de sensatos, temerle a la vejez que es un don divino, porque para ello no basta sino vivir como lo mandan las mismas leyes celestiales. _José Luis Manizales   
 
    
 
   Para aprender a ser vieja hace falta un gran talento que tienen pocas mujeres. _Oscar Wilde
 
    
 
   La vejez y la maternidad son sacerdocios de la naturaleza. _Chateaumbriand        
 
    
 
   Nada hay que haga envejecer como el miedo continuo de llegar a viejo. _Feucharteleben
 
    
 
   Los ancianos se parecen a los libros viejos, que contienen cosas excelentes aunque estén apolillados, mohosos y mal encuadernados. _Clemente XIV
 
    
 
   La palabra de la ancianidad es muchas veces oráculo. _Publio Ciro
 
    
 
   Los hombres son como los vinos: la edad agria a los malos y mejora a los buenos. _Cicerón
 
    
 
   Más que a la muerte es de temer a la vejez. _Juvenal 
 
    
 
   En la vejez es donde se encuentra la salsa de la vida, y el sol de una vida superior si ha logrado entender y estudiar su destino, como ente espiritual e inmortal. _José Colombia
 
    
 
   La vejez es un tirano que prohíbe, bajo pena de la vida, todos los placeres de la juventud. _La Rochefoucauld 
 
    
 
   Durante la infancia la vida se presenta como una decoración de teatro vista de lejos; durante la vejez, como la misma decoración vista de cerca. _La Rochefoucauld
 
    
 
   Un anciano se asemeja a un libro cuyo forro ha sido roído, por el tiempo y que algún día debe aparecer de nuevo, revisado y corregido por su autor. _Franklin 
 
    
 
   La vejez no sólo aconseja la prudencia, sino que multiplica nuestros cuidados, la espiritualidad y la inteligencia para la transición a la nueva vida. _José Luis Manizales  
 
    
 
   La vejez es el reposo de la vida, y la hora hermosa para la sublimación de la misma. _José Luis Manizales
 
    
 
   La cosecha de la vejez se siembra en la juventud, y se le hacen todas las labores de cultivo en la madurez y en la misma vejez, porque no hay que olvidar que es la parte más hermosa e importante de la vida, donde se tiene al frente el balance de nuestras obras y realizaciones, y la época mejor para hacer la siega de los ideales elevados y verdaderos de la vida. Yo me siento bien en este balance: diez hijos, más de 90 libros escritos, algunas obras sociales y humanas, y siendo un gestor y cogestor de ideales elevados. _Jaime Bedoya Martínez 
 
    
 
   La vejez es la mejor edad para cosechar, y sobre todo, enseñar y aprender. _José Colombia
 
    
 
   La vejez no sólo es el premio de una vida razonable, sino que también es una dádiva de Dios que concede a los que EL necesita o se la piden. _José Luis Manizales
 
    
 
   No le temas a la vejez, es la parte de la vida más dulce, más reposada y tranquila. La época de mejor y más consciente inspiración, y el mejor momento para adquirir mayor sabiduría. Lo único que hay que hacer, muy tempranamente, es prepararse para recibir a tan venerable soberana. _José Colombia
 
    
 
   El primer signo seguro de vejez es empezar a encontrar el ayer mejor que hoy: como a nuestro parecer/ cualquier tiempo pasado/fue mejor. _Amado Nervo
 
    
 
   La vejez pone más arrugas en el espíritu que en la cara._ Montaigne 
 
    
 
   La peor vejez no sólo es la de los que no aprendieron el arte de vivir, sino la que envejece el espíritu. _John J. Bemarti 
 
    
 
   La ancianidad es una corona de honor cuando se anda por las vías de la justicia. _Biblia
 
    
 
   La mayor parte de las incomodidades de la vejez no viene ordinariamente sino del mal uso que se ha hecho de la juventud. _Lavernage
 
    
 
   Levántate y haz acatamiento a los ancianos, ten en reverencia a la edad y al conocimiento, uso y prudencia de muchas cosas que suele haber en aquella edad. _J. L. Vives
 
    
 
   Un anciano es la mayor muestra de heroísmo humano, la mayor gloria de la patria, la mayor deuda de los hijos, de la sociedad y la nación. _Joseph Louis Chicago
 
    
 
   Los placeres mundanos y el despotricamiento de la juventud, destruyen el paraíso de la vejez. _José Colombia 
 
    
 
   Una sublime ancianidad, es la obra de una vida sublime. _José Luis Manizales 
 
    
 
   La ancianidad es la etapa más hermosa de la vida. Pero cuántos afanes por dilapidar la juventud, y cuánta negligencia para prepararse para una jubilosa ancianidad. _ John J. Bemarti  
 
    
 
   En una ancianidad sublime, existe el esplendor y la luz de muchas  vidas futuras._ Jaime Bedoya Martínez 
 
    
 
   El hombre que aprende a ser sabio le reserva a la ancianidad sus mejores tesoros: la salud, la sobriedad, la continencia... y el esmero y voluntad por aprender. _José Colombia
 
    
 
   La vejez no es un achaque ni una enfermedad, es la maduración de la vida y es el tiempo que le ha concedido la creación para hacer lo que no ha podido lograr y para madurar el camino hacia otras vidas superiores. _José Luis Manizales 
 
    
 
   Un anciano noble, tierno, bondadoso…, lleva la poesía en su alma y la música en el corazón. __José Colombia
 
    
 
   Un anciano que se desperdicia, es una sabiduría que inutiliza. _José Luis Manizales
 
    
 
   Los ancianos no mueren, se eternizan en la memoria de los ángeles y en el pensamiento de Dios. _Jaime Bedoya Martínez 
 
    
 
   La obra más meritoria de un anciano, es que ponga su experiencia y sabiduría como utilidad comunal, pública… y no las conviertan en opulencia personal o despilfarro. _José Luis Manizales
 
    
 
   Los que desconocen las ventajas de la vejez, es como si desconocieran la miel de un panal, la espiga del trigo, el néctar de las flores y los frutos del árbol que ha dado con desprendimiento la vida. _José Colombia 
 
    
 
   Pensad en la muerte, y te llegará pronto; pensad en la vida, y te sobrará hasta que la necesites. _José Colombia 
 
    
 
   Pena de muerte se auto declara el que apenas con algunos años encima quiere ya estulta y cobardemente rendirse y escaparse de la noble jornada de la vida. _José Colombia
 
    
 
  
 
  


 
   CAPITULO XXXII
 
    
 
   EL PUEBLO LONGEVO
 
    
 
   El hombre no es puro sino en la infancia y cuando está lleno de sabiduría en su preciosa longevidad.
 
    
 
   En un pueblo que ha sido protagonista de la historia del mundo, en la región del Cáucaso, había un rey que era sabio y prudente. Su pueblo lo adoraba porque no permitía injusticias y les enseñaba la filosofía de la fraternidad, de la vida... y del amor. Todos los vecinos y las comunidades se socorrían y auxiliaban mutuamente. Nadie padecía de necesidades primarias, porque prestos eran auxiliados por sus vecinos, los familiares y la comunidad en general. Su gran filosofía que había escalado los peldaños de la sabiduría, consistía en vivir para los demás con gran amor y sublimidad.
 
    
 
   El rey sabio les había enseñado a vivir con simplicidad, frugalidad, encomio… y a practicar la austeridad. Los adiestró en la sabiduría de eliminar deseos, aparte que no permitía utilizar nada suntuario, puesto que no concebía ver a su pueblo esclavo de superficialidades y de las fantasías que se habían inventado en otras partes del mundo y, que había enajenado a muchos pueblos e incitado a la corrupción,  al crimen, la violencia… y el bandolerismo.
 
    
 
   El rey, aparte de enseñar con el ejemplo, era mesurado y había abolido en su palacio lo suntuario, eliminado el protocolo y atendía con facilidad, sensibilidad y entusiasmo al ciudadano que se lo solicitase sin hacer muchas antesalas y averiguaciones impertinentes por parte de sus auxiliares. También suprimió la guardia del palacio y salía al poblado acompañado por su secretario general, un hombre discreto y también ponderado en sensibilidad social y sabiduría, como su señor. Era sencillo, amable, receptivo… y trataba con mucha consideración y aprecio a sus conciudadanos.
 
    
 
   Les había enseñado la técnica de cultivos y de algunas empresas comunitarias, de la misma manera que el control biológico de las plagas y enfermedades de la industria agropecuaria por medio de sus agrónomos, extensionistas rurales y trabajadores sociales. También les enseñaban lo referente a la administración de sus fundos, y algunas reglas de higiene, salud y economía empresarial y doméstica.
 
    
 
   Les enseñó además, que la inmensa mayoría de las necesidades eran creadas artificialmente por el mismo hombre, y los instruyó sabiamente en las leyes y prioridades de la vida, reduciéndola  a la simplicidad para el goce de una verdadera felicidad y a disfrutar de las excelencias de una larga y ponderada existencia. Vivir para servir y amar, era la consigna de los habitantes de este glorioso reino. Y que el verdadero rico no es el que tiene mucho, sino el que nada le falta..., como lo han pensado y enseñado los sabios.
 
    
 
   Les creó una mente positiva colectiva, y les enseñó que el bien, el mal y el progreso real de cada persona se originaba en la mente y no en los sentimientos y necesidades inventados, y que con una mente y espíritu positivos se podría alcanzar todo. Les enseñó que todo pensamiento y acto positivo o negativo influían en la conciencia colectiva y por lo tanto en el macrocosmos. Y que todos eran difundidores y receptores muy conspicuos de las energías cósmicas, que aunque eran casi imperceptibles muchas veces por el atolondramiento en que se vive, estas energías eran indetenibles y que sólo las podrían mejorar los actos y pensamientos positivos para evitar desgracias...
 
    
 
   Les explicó que las mejores energías cósmicas se podían recibir individualmente en campo abierto entre las seis y nueve de la mañana de cada día, y que no podía ser en medio o debajo de los árboles porque éstas podrían quedarse encaramadas encima de la copa de los arbustos… y que había que permanecer lejos del mundanal ruido y de la contaminación. Pensar bien y altruistamente es llenar de energía positiva el macrocosmos.
 
    
 
   Los preparó mental y nutricionalmente para conservarse lúcidos, fuertes y activos hasta una edad avanzada que en la mayoría de los casos sobrepasaba a los 130 años. Ya era una tradición que venía de generación en generación desde sus más remotos antepasados. Y todo gobernante, educador, padre de familia y sacerdote, procuraban ahincadamente mantener la cultura y la tradición de una larga vida, preparando mental y espiritualmente a los ciudadanos y al pueblo en general. Y habían aprendido que las maravillas no las construyen totalmente los sueños, ya que a menudo ellas son fabricadas por los hechos sencillos y cotidianos.
 
    
 
   Y ellos conocían ya, que en otros países y pueblos del orbe, se había reducido la longevidad de las personas con una nueva cultura que empezaba a envejecer a las personas a la temprana edad de 50, 55 ó 60 años por decreto, con jubilaciones prematuras y auto creando un envejecimiento precoz, creando un código de edades muy inferiores a los que ellos tenían, puesto que la niñez en ellos se prolongaba hasta los 15 años; la adolescencia hasta los 30 años; la primera juventud, de los 30 a los 60 años; la segunda juventud de los 60 a 90 años; y la tercera juventud de los 90 años en adelante. Y no existían en su vocabulario las palabras vejez o viejo. En cambio en otras culturas el tiempo de la niñez era muy reducido, lo mismo que el de la adolescencia y el de la juventud; puesto que estas culturas querían madurar lo más rápido posible a las personas sin dejarlos disfrutar plenamente de la vida, incluso reduciendo la edad para la ciudadanía, que también era muy precoz a los 21, a los 18 años, y obedeciendo ello a intereses netamente políticos, ya que esa era una manera de incrementar los votos por la alta abstención que se presentaban en los comicios electorales por la descredibilidad en las Elecciones. 
 
    
 
   Se ha utilizado una cultura que empieza a envejecer a las personas antes de los 40 años, puesto que muchas empresas y empleadores no reciben trabajadores que sobrepasen a los 35 años de edad. Aparte de la ley de jubilación a los 50, 55, 62 años, que marca a la persona como anciano, creándole una psicosis o mentalidad de “viejo”, diciéndole que ha llegado la hora de retiro… y que empiece a formar el ejército de jubilados, que en su mayoría lo único que hacen es vegetar y esperar pasivamente la muerte, puesto que no han tenido otra cultura ni los estímulos ni los medios necesarios para realizar una vida plena y maravillosa como es la del homo sapiens, si pudiese alcanzar a desarrollarse plenamente. 
 
    
 
   Parece que se le tiene el pánico a una superpoblación mundial de personas de la Tercera Edad, a quienes se les ha creado una cultura de inactividad, puesto que no les permitieron desarrollarse para que alcancen una edad avanzada y los pueblos y los gobiernos, enfrascados en la creación de una economía para unos pocos, no ha permitido el total crecimiento y desarrollo del homo sapiens que ya hubiese podido alcanzar la cuarta dimensión mental y espiritualmente.
 
    
 
   Sí, el índice de vida de muchos pueblos ha sido creado por medio de mentalidades estrechas y tradicionalistas. Hay pueblos que han declarado ancianos a los jóvenes de 50, 60 ó 70 años, lo que está totalmente lejos de la realidad, aparte de que se le sigue complicando más la vida al homo sapiens para que no se alcance a desarrollar y muera prematuramente, y de acuerdo a la cultura que han implantado, quizás con fines preconcebidos y, de acuerdo a una miope cultura que les han inculcado. Vivir como se vive hoy, y para lo mediocre que nos están preparando y enseñando, francamente no merece la pena vivir. 
 
    
 
   El rey, por tradición, tenía la costumbre de celebrar los onomásticos de los ancianos que cumplieran 100 o más años de vida, y les imponía una categoría de acuerdo a su señoría y sabiduría. Y a cada uno conforme con su categoría le encomendaba la enseñanza de los jóvenes y de los adultos que iban a desempeñar los diferentes cargos, con estímulos y consideraciones especiales que llenaban de orgullo a las personas de esta Tercera Juventud. Y en cambio, en otras naciones se tira por la borda la sabiduría de estas personas longevas que ya han cumplido sesenta o sesenta y cinco años o más de edad. 
 
    
 
   La gente aprendía que cada persona que sobrepasara la edad de 50 años, su cuerpo y mentalidad se hacían más fuertes y resistentes, y que podían vivir fácilmente otra vida hasta más larga, puesto que ya habían aprendido el arte de vivir y habían alcanzado una sabiduría que les ayudaba a vivir mejor y más largo tiempo. El pueblo había aprendido que, el que mucho piensa negativamente en la muerte, se muere muy pronto; y el que piensa bien y positivamente, con alegría y entusiasmo..., la existencia le alcanzará para todo. Lo más importante es tener un alto propósito por qué vivir. Y no se vive para morir, se vive para cultivarse y evolucionar conquistando y pasando a otra dimensión o dimensiones.
 
    
 
   La educación de los niños está en manos de los ancianos mayores de 50 años, gentes pulcras, maduras y correctas que no le pueden hacer ningún daño a los niños; los puestos de jueces y magistrados están bajo la responsabilidad de los viejos jóvenes mayores de 90 años. Y los consejeros tienen una edad superior a los cien años. Y a todos por igual se les ha instruido en el arte de conservar y desarrollar la memoria, aparte que los rejuvenecen por medio de ella, haciéndoles escuchar música de alta frecuencia, que se asimila en estos tiempos a la música clásica, que además de rejuvenecer y hacer más fácil el aprender, la memoria les prolonga su longevidad en muchos años más. Los ruidos y la música de baja frecuencia como el rock, el rap, el pop... y la música diabólica arruinan la memoria, el aprendizaje... y algunos años más de vida. 
 
    
 
   En este singular reino, no existe la palabra similar a vejez, puesto que la palabra que se emplea es señoría, que con honores se le otorga a las personas de avanzada edad cada diez años. La inmensa mayoría mueren de muerte natural y son muy pocos los ancianos que sufren enfermedades prolongadas, como en otras regiones y países que sufren de mucha contaminación ambiental, de muchas intoxicaciones y envenenamientos, aparte de los miles de accidentes por los trabajos peligrosos que se imponen, y por el tránsito automotor y aéreo muy superficialmente regulado y controlado.
 
    
 
   No fumaban, no consumían alucinógenos ni bebidas alcohólicas. No dormían más de ocho horas diarias, ni trasnochaban..., tomaban mucho líquido natural esterilizado, con sumían bacilos, yogurt, miel de abeja, caviar, carne de pescado, huevos de ave, quesos, leche de mujer joven, verduras, un vaso pequeño de vino rojo con las comidas principales, leche de cabra y de vaca, y utilizaban mucho el ajo que lo consideraban un rejuvenecedor y un fármaco. Y habían aprendido que hay que despertar la canción del presente, para no perder el tren de la eternidad, como lo había enseñado el poeta filósofo.
 
    
 
   Era un reino en donde las personas habían sido mentalizadas y preparadas para vivir más de ciento veinte años, y ninguno tenía inquietudes de prisa por morir o por ser más jóvenes, porque mentalmente lo eran... como en otros pueblos conocidos por lo difícil, endemoniado y complicado que habían hecho la vida. Y sabían además que si tenían algún propósito o proyecto por realizar, la vida les alcanzaba  suficientemente, puesto que ellos conocían que la muerte no tenía afanes, y que los esperaba hasta que fuera necesario. Y de acuerdo como se preparaba la mente y el espíritu, la existencia sería así de maravillosa y larga, sin cansancio, ni atropellos, ni carreras maratónicas como se estila en otras partes, ya que sabían que en nuestra mente funciona el reloj biológico que nos acorta o alarga la vida de acuerdo a nuestros propósitos y deseos, o a la cuerda que estuviesen dispuesto a darle, teniendo el cuidado de no romperla. Y de igual manera a partir de los cincuenta años habían aprendido a mermar el consumo de calorías casi a la mitad, ya que ello les permitiría alcanzar una vida sana, feliz y longeva...
 
  
 
  


 
   Ahora el lector tiene en sus manos un manual  de la vida y sobre las inmensas perspectivas que nos ofrece la edad más maravillosa de la existencia, como es la ancianidad, que es considerada como la edad de oro. En este estudio el autor no elude lo científico, lo histórico, lo filosófico y lo cultural; aparte, de que está presentando un libro de tesis sobre la longevidad y sobre los problemas sociales, culturales, políticos y educativos que presentan a la vez una amplia gama de inquietudes socio culturales, socio políticas y filosóficas, que han sido ponderadas con mucha seriedad, además de una amplia investigación que  ha proporcionado datos muy valiosos para plantear las tesis que incluimos en este libro. Se sabe que la vida depende en cierta forma de nuestra actitud mental, y de acuerdo como pongamos a funcionar nuestro reloj biológico. Y se debe saber que el tope de una preciosa vida  no puede ser nunca una pensión de jubilación, ni disfrutar de una inmensa  riqueza... que ello sólo son medios de subsistencia, y que toda vida tiene realizaciones más profundas que  concretar hasta el último momento...  El autor por ejemplo escribe: “Y podemos decir: La vida ofrece a cada uno su copa: Los buenos y los sabios se la beben como si fuera ambrosía hasta la más avanzada edad; los malos se la beben y se la hacen beber a cuantos tienen a su lado, como si fuera agua de pantano; los pobres y desheredados como una copa de injusticia social, porque las democracias no les dan  otra alternativa; y los ricos se la beben con la sangre de los pobres y con la placidez del apoltronamiento, sin sentir el amargor de la injusticia, de la violencia económica, política, social, racial... y sin sentir remordimiento de los millones de almas que mueren en el mundo de hambre, miseria y abandono... y de los millones de niños y ancianos que mueren de inanición, de falta de cuidados de salud, de amor... cuando un niño y un anciano vivos, sanos, educados... no sólo son el porvenir de la patria, sino una importante fuente de alegría, de  paz, de comercio, de trabajo y de riqueza...”   
 
    
 
   El Editor
 
  
 
  


 
   Los ancianos en las sociedades actuales en el continente hispano americano, han sido relegados miserablemente al último plano, sin protección social... casi como un caballo viejo, tanto que se les comienza a envejecer por decreto, con el agravante que desde muy temprana edad ya no tienen acceso al mercado laboral, aparte  que no existen jornadas de trabajo de medio tiempo ni alternativas para que estos abuelos de la patria puedan seguir activos como paradigmas y prestándole un valioso concurso a las naciones como lo han venido haciendo. Y el hombre apenas maduro en nuestras culturas modernistas tiene que abandonarse a su suerte, porque no encuentra nada que hacer y algo en que se pueda seguir desarrollándose, dada su larga longevidad y preciosa existencia, y no tiene a donde recurrir para adquirir conocimientos que le permitan seguir creciendo y viviendo en forma humana y digna, ya que no existen políticas ni perspectivas conducentes para que estos héroes de la vida subvalorados, puedan reincorporarse a la actividad nacional los que ahora están parados, y los que están en edad de adquirir su pensión de jubilación, puedan con antelación prepararse para continuar activos y desarrollándose, de acuerdo a las múltiples sugerencias y planteamientos que surjan y que hacemos en este libro, y a las nuevas posibilidades que se puedan conquistar para las personas longevas, porque los ancianos no pueden renunciar a sus vidas como hasta ahora está ocurriendo, ni seguir existiendo como estorbos en condiciones injustas y deprimentes, porque ellos no sólo constituyen el soporte moral de las naciones y de las democracias, sino que son la gran fuerza humana y espiritual de nuestras patrias, y es algo que estimulará a los jóvenes por las grandes esperanzas que se les abren. Y las pensiones de jubilación pueden seguir activas como un premio por los servicios prestados, pero pueden continuar laborando sin interrupción como en el caso de los maestros colombianos, puesto que toda medida contraria es un absurdo y lesiona los derechos de los ancianos y los condenan a una marginalidad y a una muerte prematura.
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
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   Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
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